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    PRIMERA PARTE


    El concierto


    —La expresión “derecho romano” designa el ordenamiento jurídico que rigió a los ciudadanos de la antigua Roma. No obstante, podemos añadir sin temor a equivocarnos…


    Cinco minutos más y literalmente podría morir de aburrimiento. ¿Soy la única persona en toda la clase que encuentra insufrible al profesor Urquiaga? De no estar en el último año de carrera, creo que no sería capaz de encontrar fuerzas para seguir adelante ni un día más.


    —… por otra parte, prestigiosos autores de todo el mundo señalan…


    Acunada por el tono monocorde del viejo profesor, desvío la mirada unos cuantos grados a la derecha. No penséis que mi movimiento es casual o fruto del azar: en realidad, sé muy bien que, dos filas más adelante y un par de sitios a la derecha, está Julia, la irresistible y deliciosa Julia.


    Su nombre martillea inclemente en mi cerebro desde que el destino la puso en mi clase de Derecho Romano a principios de curso. ¿Puede imaginarse un ser más perfecto? Me encanta que lleve el pelo cortado a lo chico, pues resalta sus enormes ojos negros y permite admirar dos orejitas diminutas, pegadas a la cabeza y adornadas con pequeñísimos pendientes sobre esos lóbulos que, noche tras noche, fantaseo con mordisquear en la soledad de mi cuarto.


    ¡Julia! Ni siquiera me gustaba ese nombre hasta que ella apareció en mi vida pero, como suele pasar, desde ese momento se me antojó el único digno de una mujer tan hermosa como mi nueva compañera de clase. Todo en ella me fascina: su manera de hablar, el gesto tan gracioso con el que ladea la cabeza cuando algo capta su atención, su risa traviesa y provocativa… Si alguien me hubiera dado el don de poder diseñar mi mujer ideal, sin duda habría creado a Julia.


    Hoy está además especialmente bonita, pues lleva unos pantalones cortos que dejan sus preciosas piernas a la vista, de modo que, desde mi sitio, puedo deleitarme en la contemplación de sus perfectas pantorrillas, así como en el erótico efecto de su muslo izquierdo aplastándose contra la afortunada silla de la universidad que sostiene sus nalgas.


    —… eso es todo por hoy. Repasen en casa los capítulos cuatro, siete y ocho, y mañana estaré encantado de resolver sus dudas.


    Las últimas palabras del profesor apenas han sido audibles. El estruendo precipitado de las sillas me demuestra una vez más que no soy la única que se aburre en clase. ¿Seré sin embargo la única en estar enamorada de Julia, o habrá algún otro admirador secreto escondido entre los alumnos de cuarto de Derecho?


    —¿Vienes a tomar algo Andrea?


    Begoña, una alumna regordeta cuyo mayor interés para mí reside en el hecho de ser la mejor amiga de Julia, me mira con gesto sonriente mientras espera mi respuesta.


    —Creo que no, tengo muchísimo que estudiar, ando fatal en Derecho Romano.


    —Te entiendo, puede resultar muy aburrido.


    Las dos esbozamos una sonrisa de complicidad antes de ser interrumpidas por una voz que conozco bien y que siempre me arranca suspiros de desconsuelo:


    —¡Esto es un desastre!, Rocío se ha puesto enferma y no puede venir, ¿te lo puedes creer?


    Ésta es la ventaja de confraternizar con Begoña: estar cerca de ella significa estar cerca de Julia, cuya aparición por sorpresa tiene sobre mí el habitual efecto inmediato, consistente en sudoración excesiva, piernas que se vuelven de trapo y dificultad inexplicable para hilvanar dos palabras seguidas. Dios, ¿se puede ser más sexy? Tan morena y tan pequeñita, parece un peluche exquisito, pero un peluche con el que, si alguna vez pudiera estar a solas en mi habitación, cometería pecados imposibles de confesar.


    —No fastidies —exclama Begoña, que incompresiblemente para mí no parece sufrir la menor alteración cuando se encuentra en las proximidades de su indescriptible amiga—, ¿tendremos que ir solas las dos?


    No sé de qué están hablando. Aunque Begoña y yo nos llevamos bien, no nos movemos habitualmente en los mismos círculos y, en cuanto a Julia, debo reconocer que pocas veces hemos hablado a solas. Si alguien se está preguntando cómo es posible entonces que esté tan colada por ella, simplemente le responderé encogiéndome de hombros y argumentando que el amor es probablemente el sentimiento más absurdo e incomprensible del ser humano.


    —¿Te apuntas al concierto de Xanayra?


    Sudor, flojera de piernas y corazón a mil por hora, porque la que me mira sonriendo tras hacer la inesperada pregunta es la mismísima Julia. ¿Cómo se puede sentir un latigazo tan profundo y un estremecimiento tan dulce por el mero hecho de que la persona que nos parece especial nos preste un mínimo de atención?


    —¿Xanayra?


    —Sí —explica Begoña—, tenemos las entradas desde hace siglos y ahora nos falla Rocío. ¿Por qué no vienes tú en su lugar?


    —¿Xanayra?


    Lo sé, ya lo he reconocido: en presencia de Julia, no soy lo que se dice una gran conversadora. Pero es que todo me ha pillado por sorpresa, y además la música de Xanayra me parece vulgar y excesivamente comercial. Por otra parte, hay algo que me preocupa, porque todavía no he dicho que… bueno, nadie es perfecto, ni siquiera mi amada, porque lo cierto es que Julia… tiene novio.


    Sí, un imbécil apodado Mike, ¿se puede tener un mote más ridículo? Estudia económicas, creo, y raro es el día que no se deja caer por nuestra facultad para ponerme los dientes largos abrazando y besando a la mujer que yo tanto deseo. No hace falta que diga cuanto aborrezco a ese estúpido, y lo que ahora necesito saber antes de apuntarme al concierto más horroroso del mundo es si Mike será de la partida o no.


    —Venga, anímate —dice entonces Julia, como si adivinase mis dudas—, ¡lo pasaremos genial las tres juntas!


    ¿Las tres juntas? Eso quiere decir que se trata de una reunión de chicas, sin novios de por medio. En realidad, supongo que no es muy racional por mi parte querer estar cerca de Julia aun a sabiendas de que nunca podrá haber nada entre nosotras pero, por alguna razón, la idea de salir con ella una noche, incluso con la presencia de Begoña, me parece tan seductora que, en este momento, soy incapaz de rechazar la propuesta.


    —De acuerdo —contesto sonriendo—, ¡me encanta Xanayra!


    Y así, sin que yo me dé cuenta, empieza todo.


    ***


    En aquella época yo era una muchacha tímida y cautelosa. Siendo la última de cuatro hermanos, confesar en casa mi orientación sexual habría supuesto un cataclismo que no sabía cómo podrían aceptar mis padres, ya mayores. Tampoco en la Facultad había encontrado el momento o la necesidad de aclarar mis inclinaciones. De igual modo que no tengo por qué contar si prefiero la playa o la montaña, tampoco soy de las personas que se definen a sí mismas de buenas a primeras como homosexuales. Sencillamente, soy Andrea Olmos, una joven de veinticuatro años con un montón de sueños y llena de esperanzas, y si alguien quiere molestarse en conocerme mejor tendrá que tener paciencia y obtener la información poco a poco y con esfuerzo.


    He dado este pequeño rodeo para aclarar que, el día que tuvo lugar el concierto, ni Begoña ni Julia sabían que a mí me gustaban las chicas, y mucho menos que albergaba una pasión secreta y creciente por la segunda de ellas. Secreta, porque no había hablado con nadie de ello, y creciente, porque el mero hecho de saber que esa noche iba a estar junto a mi amada hizo que pasara la tarde del sábado probándome una a una todas las prendas de mi vestuario.


    Era perfectamente consciente de que una mujer como Julia estaba fuera de mi alcance, y no solo porque fuera heterosexual. En efecto, mi amada era preciosa y deslumbrante, mientras que yo, en el mejor de los casos y arreglada, no paso de ser una chica simplemente agradable. Por eso era importante acertar con el vestuario esa noche, y después de darle muchas vueltas me decidí por unos vaqueros elásticos con los que probablemente iba a morir de calor pero que tenían la inapreciable cualidad de esconder el hecho de que mis piernas son algo gruesas para los cánones actuales de belleza.


    De cualquier modo, cuando vi aparecer a mis amigas no pude evitar sentirme como el patito feo del cuento. No por Begoña, claro está, sino por Julia. Mi torturadora apareció con un top ceñido y con una minifalda que, una vez más, dejaba sus hermosas y morenas piernas a la vista.


    Hubiera matado por esas piernas. Exquisitamente torneadas, no podía descubrir en ellas ni sombra de celulitis por más que me esforzase en encontrarla con desconsuelo, porque de algún modo esa imperfección habría hecho que Julia me pareciera un poco más accesible. Pero era en vano. De cintura para abajo la joven se me antojaba sencillamente perfecta, con sus amplias caderas y ese trasero alto y respingón que parecía un desafío continuo cuando caminaba. Por poner una pega a su belleza, mi musa tenía poco pecho, lo cual se acentuaba con la ropa ajustada que llevaba esa noche, pero incluso eso me parecía atractivo en ella, pues la hacía más tierna y adorable a mi vista. Sin duda alguna, estaba enamorada sin remedio, ¡y eso a pesar de ser perfectamente consciente de no tener posibilidad alguna de éxito!


    Pero no era el momento de ponerse melancólica. Las tres nos subimos al coche de Julia, un viejo Renault que compartía con su hermano mayor, y nos dirigimos con tiempo suficiente a uno de los parkings habilitados junto a la playa cada vez que hay un concierto importante en la ciudad. Cuando llegamos, faltaban casi dos horas para que empezara el evento, pero lejos de molestarme me encantó tener la posibilidad de conocer un poco mejor a la muchacha que ocupaba mis pensamientos día y noche.


    Por mucho que intentara rebajar mis propias expectativas, el aire me parecía cargado de presagios positivos por todas partes.


    ***


    Por lo visto, mis dos amigas son unas verdaderas fans de Xanayra, porque sin importarles la aglomeración se abren paso a codazos hasta que, finalmente, conseguimos situarnos relativamente cerca del escenario. Aunque todavía no ha llegado el verano, hace calor, y la cerveza fría entra casi sin que te des cuenta.


    Llevamos casi una hora charlando y bebiendo y yo me encuentro cada vez más a gusto. Es la primera vez que paso tanto tiempo con Julia, y a cada segundo descubro una cosa nueva en ella que me gusta con locura. Lo último que he añadido a mi colección es la blancura de sus dientes, pequeñísimos y perfectamente alineados, por no hablar de sus labios carnosos y pintados de un rojo intenso capaz de resucitar a un muerto.


    —Oye, ¿no es Raúl ése de allí?


    Begoña se vuelve hacia donde le indica su amiga y apura su cerveza antes de contestar:


    —Sí, joder. ¿Crees que nos ha visto?


    No es la primera vez que me pasa. Me refiero al hecho de estar con amigas y disfrutando del momento y, de repente, sentir que todo se estropea por la aparición de los malditos hombres.


    —Es un antiguo novio de Bego —me informa Julia caritativamente—. Rompieron hace un par de meses, pero yo creo que van a volver.


    —Nada de eso —protesta enérgicamente la afectada—. Eso es agua pasada… aunque tal vez podría hacer una excepción por esta noche.


    Las dos amigas ríen juntas, haciendo que yo me sienta un poquito desplazada.


    —¿Y tú, sales con alguien?


    La eterna pregunta, esta vez especialmente conflictiva por el mero hecho de provenir de Julia. Opción uno, responder con sinceridad: “no, estoy libre para ti, y créeme que haría diabluras contigo, porque tienes unas piernas que me quitan la vida”. Opción dos, la cautelosa:


    —No… ahora mismo no.


    —Mejor para ti —responde Julia con picardía—, estás libre y sin ataduras.


    —¡Como si tú tuvieras ataduras con Mike!


    Otra vez, las dos amigas rompen a reír al unísono, provocando unos absurdos celos en mí. ¿Me duele que estén tan unidas? Creo que es la insinuación de que no hay nada serio entre Julia y Mike lo que me hace sentir incómoda… porque es duro darse cuenta de que, incluso así, mis posibilidades con la hermosa joven siguen siendo cero.


    Afortunadamente, los primeros acordes de música detienen mis sombríos pensamientos. Para mi sorpresa, debo reconocer que lo paso bien durante el concierto. Como he dicho, las canciones de Xanayra me parecen demasiado comerciales, pero una cosa es escucharla en casa, sola y sentada en un sillón, y otra al aire libre, en un recinto lleno a reventar y con Julia bailando como una posesa a tu lado.


    ¿Cómo puede mover de ese modo las caderas? Tiene cuerpo de mulata caribeña, con esas caderas de vértigo y esos senos menudos pero que imagino duros como puños. Me cuesta trabajo dejar de mirarla, sus nalgas son como dos imanes que atraen sin remedio mis anhelantes ojos, y ese motor interno que las mueve adelante y atrás con ritmo frenético me deja sin respiración.


    A veces, ella me mira y me descubre observándola, y entonces yo desvío rápidamente la vista y finjo estar absorta en lo que sucede en el escenario. A nuestro lado, Begoña se mueve con mucha menos energía que nuestra común amiga, aunque creo que puedo decir bien alto que la propia Xanayra se vería en serios apuros si tuviera que competir con Julia.


    No recuerdo el instante en el que Begoña desaparece de nuestro lado. Solo sé que, de repente, Julia me la señala sonriendo, y que a través de un mar de cuerpos la veo hablando con su ex, los dos muy juntos y acaramelados… lo cual provoca que mi amada y yo nos quedemos solas el resto del concierto.


    Desearía que esto no terminara nunca. Basta con dejar volar la imaginación para creer que hemos venido juntas, que somos una pareja y que no existe nadie más que nosotras. Julia sonríe continuamente, mirándome mientras cimbrea las caderas, y yo tengo que reprimir el impulso de aspirar el sudor que perla su labio superior sin restar un ápice a su belleza.


    —¿Os apetece tomar algo?


    De buena gana fusilaría al cretino que ha aparecido a nuestro lado aprovechando un pequeño descanso en el escenario. Es un chico alto y fuerte, y a su lado va otro más bajito y con aire estúpido. Aunque no tengo el menor interés en ninguno de ellos, me fastidia que sea tan evidente por su posición de ataque que a mí tenga que tocarme el menos atractivo. Maldito Darwin y maldita selección natural.


    —No, gracias.


    La respuesta de Julia me deja gratamente sorprendida. Tanto como que, cogiéndome de la mano, me conduzca con dificultad a través del gentío en dirección a la barra.


    —Hace mucho calor —explica—. Necesito una cerveza fría pero no quiero aguantar moscones. ¿Te gusta alguno de ellos?


    —¡No!


    —Qué expresiva —ríe Julia ante mi efusividad—. El caso es que esta noche me apetece hacer una locura, pero desde luego no con ese par de pasmados.


    Dice esto último mientras mira hacia la barra y se hace oír a través de la multitud para pedir un litro de cerveza. Así es Julia, mientras otros necesitan quince minutos para reclamar la atención del camarero, a ella le basta con arquear las cejas para que el mundo se ponga a sus pies.


    —¿Nos sentamos allí un rato?


    No sé qué me gusta más, el hecho de sentarme con Julia en un lugar apartado donde podemos charlar sin tener que gritar demasiado, o el compartir con ella un vaso enorme de cerveza. Me hubiera gustado girarlo para poner los labios justo en el lugar marcado en rojo donde ella ha puesto los suyos, pero en lugar de eso me conformo con pensar que, al fin y al cabo, una pequeña parte de sus gérmenes estará llegando hasta mí a través de la fría bebida. Con un poco de suerte, si Julia está incubando un resfriado podré decir que me lo ha pegado a mí por vía más o menos directa.


    —No eres muy habladora, ¿verdad?


    —No, supongo que no.


    —Me gusta eso de ti. La gente habla demasiado…


    No sé cómo interpretar sus palabras. El concierto está terminando, el público pide bises y nosotras, alejadas del centro del escenario, lo observamos todo desde la distancia. Por lo que a mí se refiere, me importa un bledo si el mundo entero desaparece, siempre que Julia se quede a mi lado como ahora está.


    —¿Hace mucho que eres amiga de Begoña?


    En realidad, me hubiera interesado más indagar sobre su relación con Mike, pero con mi habitual cautela pienso que es mejor ir paso a paso.


    —Nos conocimos el primer año de carrera… hace ya una eternidad.


    De nuevo siento envidia. Soy una persona afable, pero sin suerte. Nunca he tenido una amiga verdadera en la que confiar, y tampoco en el amor he sido afortunada. Mis relaciones acaban siempre de un modo abrupto y tormentoso, es como si me gustase flirtear con el desastre. Teniendo en cuenta que esta noche estoy sentada junto a una chica hetero de la que me enamoro un poco más cada segundo que pasa, quizá tendría que reconocer que tengo buena parte de culpa de mi desdicha.


    Julia bebe a grandes tragos y luego me ofrece el vaso, pero yo apenas mojo mis labios. Tengo la sensación de estar viviendo un instante único, y hago todo lo posible para fijarlo en mi memoria. Lo más probable es que esto no se repita nunca, pero estoy bebiendo cerveza con la mujer más deseable del mundo y, a pesar de estar rodeadas de gente en un lugar lleno de ruido, la situación me parece tan romántica como si estuviéramos las dos solas en una isla desierta. De buena gana me quedaría aquí eternamente, compartiendo mi vaso con ella y sin dejar que nada…


    —Por fin os encuentro. Llevo media hora buscándoos.


    Odio a Begoña con cada fibra de mi ser, pero lo que desde luego no puedo esperar es lo que viene a continuación.


    —Voy a volver a casa con Raúl… no me esperéis.


    —Ajá —salta feliz Julia batiendo palmas—. Al final tenía razón yo.


    —Nada de eso, será solo por esta noche.


    —Eso ya lo veremos.


    Efectivamente, solo el tiempo podrá decir si la relación entre Raúl y Begoña se limitará a una sola noche de desenfreno o irá más allá. En realidad, no me interesa lo más mínimo lo que suceda entre ellos. Lo único que me importa es que Julia y yo nos quedaremos solas el resto de la velada, y que hay más de diez minutos andando por la playa hasta el lugar donde tenemos aparcado el coche.


    Las dos hemos bebido, la noche ha sido mágica y Julia tiene un brillo en la mirada que la hace más deseable que nunca.


    Sé que esperar que suceda algo más es una quimera imposible pero, a pesar de ello, me siento la persona más afortunada del mundo.


    ***


    —¿Tienes prisa? Ahora sale todo el mundo, es mejor esperar un poco e ir más relajadas.


    Es como si algún genio oculto estuviera confabulando a mi favor. No solo desaparece Begoña, sino que es la propia Julia la que me propone quedarnos un poquito más sentadas en nuestro sitio hasta que el grueso del público haya desaparecido. Aunque una parte de mí me avisa de que es peligroso hacerse ilusiones y de que esto no se repetirá nunca, lo único que puedo hacer es sonreír y aprovechar al máximo el momento.


    Se ha levantado una brisa muy agradable y, mientras la gente desfila a manadas por delante de nosotras, nos limitamos a terminar nuestra cerveza en silencio. Es curioso, pero me siento a gusto, sentada junto a Julia y sin hablar. Sé que no estoy haciendo el menor intento por seducirla, pero como asumo que no tengo posibilidad alguna, ese hecho, lejos de decepcionarme, me importa muy poco. Lo único que deseo es que el momento dure eternamente, porque de un modo absurdo siento que todos los que pasan por nuestro lado, hombres y mujeres, sienten envidia y celos de mí por el privilegio que estoy disfrutando.


    Pero hay un pequeño problema. A pesar de haber bebido mucho menos que ella, necesito ir al baño urgentemente. Tengo que reprimir el impulso de preguntar asustada a mi musa si seguirá allí cuando yo vuelva, si no se esfumará como un duende, y casi a la carrera la abandono un instante y regreso sin que mis pies toquen apenas el suelo.


    Cuando vuelvo, Julia no está en el sitio donde la había dejado. ¡Será posible, ha desaparecido! Estoy a punto de creer en las brujas cuando, dando media vuelta, la veo regresar procedente de la barra. En la mano lleva otro vaso enorme de plástico y, cada pocos pasos, se detiene y da un pequeño sorbito que deja sus labios mojados de espuma… ¡me gustaría tanto ser ese vaso de cerveza!


    —Para el camino —anuncia ofreciéndome un trago—. Yo creo que podemos volver ya.


    Al oír sus palabras me irrito profundamente conmigo misma. ¿Qué esperaba? Simplemente estábamos aguardando a que el atasco de salida se diluyera, ¿qué me había creído? Julia lleva horas conmigo y ha bailado como una peonza, seguro que está cansada y deseando llegar a su casa. Es patético pensar lo ilusionada que estaba hace solo cinco minutos, ahora solo queda regresar y dar por concluida una velada que jamás volverá a repetirse.


    Caminamos en silencio. La noche es increíblemente cálida y las estrellas brillan con una belleza sobrecogedora. No somos las únicas que se han demorado, y una fila más o menos nutrida recorre despacio los dos kilómetros largos que separan el lugar del concierto del parking provisional. A nuestra izquierda, el mar aparece pronto, y su sonido me infunde algo de calma. Siempre me ha gustado el murmullo de las olas al romper sobre la playa, y la brisa fresca que viene del agua despeja mi mente y me ayuda a superar en parte mi frustración.


    Ya se ve al fondo el aparcamiento. Aunque mucha gente se ha ido ya, todavía hay muchos faros encendidos y grupos de gente que se toma la última mientras escucha música en el equipo del coche. ¿Por qué vamos tan calladas? Debo parecerle una persona sosa y aburrida, aunque ha dicho que le gusta que hablara poco. Es cierto, no soy muy habladora, además, ¿qué podría decirle? ¿Que la deseo tanto que me duelen hasta las articulaciones de pensarlo? ¿Que podría hacerle cosas de las que ni Mike ni ningún otro hombre tienen la menor idea? Ha sido un error venir esta noche, solo va a servir para avivar aún más un fuego que jamás podrá ser satisfecho.


    —Creo que estoy un poco borracha. ¿Puedes conducir tú?


    —Lo siento, yo también he bebido demasiado.


    —Bueno —Julia se encoge de hombros y se sienta en un pequeño montículo de arena—. Entonces, vamos a terminar esta cerveza y esperamos a que nos baje el colocón.


    En realidad, estoy perfectamente, ¿por qué he mentido? Supongo que quiero estirar el momento, porque lo cierto es que, aunque siento una tristeza creciente, el hecho de estar sentada con Julia al borde del camino, viendo la luna reflejada en el agua y oyendo el rumor de las olas, me parece tan sublime que me faltan las fuerzas para ser yo la que dé por terminada la noche.


    —Dime la verdad, ¿te gusta Xanayra?


    Julia me mira con una sonrisa irónica que, por alguna razón, me produce una increíble quemazón en las entrañas.


    —Pues… no.


    —Esa impresión me daba. No te sabías ni una letra y tampoco los pasos de baile.


    —¿Tanto se ha notado?


    Las dos reímos y damos otro trago de cerveza. Queda más de medio vaso y, si luego tenemos que esperar a que Julia se despeje, por fuerza vamos a estar en la playa hasta muy altas horas de la madrugada. El pensarlo hace que vuelva parte del optimismo que me había abandonado, ¿acaso había soñado con encontrarme alguna vez en una situación similar?


    De cuando en cuando, grupos rezagados pasan por nuestro lado en dirección a los coches, pero la mayor parte del tiempo lo único que se oye es el sonido del viento y el murmullo de las olas.


    —Entonces, ¿por qué has venido?


    —¿Qué?


    Julia vuelve a beber antes de contestar, y un pequeño estremecimiento recorre mi cuerpo cuando oigo sus palabras:


    —La entrada era cara. Si no te gusta Xanayra, ¿por qué has venido?


    Tengo un nudo en la garganta. ¿Sospechará mis verdaderos motivos? No, no puede ser, hay mil explicaciones posibles, pensará que quería pasar un buen rato con dos amigas, o tal vez ligar con algún chico igual que ha hecho Begoña. Por otra parte, ¿qué pasaría si confesara la verdad? Salir del armario en la Facultad ahora no sería algo tan duro, porque en apenas dos meses no volveré a ver a ninguno de mis compañeros. Tal vez debería hacerlo, no porque tenga esperanza alguna, sino porque…


    —Vaya, mira quién está aquí.


    No puedo creerlo. Los mismos chicos que una hora antes nos habían abordado durante el concierto vuelven a estar delante de nosotras. Es el alto y fuerte, como si tuviera la responsabilidad de mantener el prestigio de su sexo, el que toma la iniciativa, mientras el otro, el de aire estúpido, se limita a sonreír con expresión bobalicona.


    —Pensé que no queríais tomar nada.


    Julia le mira con un desprecio que no puede pasar desapercibido y levanta el vaso hacia él.


    —Pues ya ves, hemos cambiado de idea.


    Sé que no todos son iguales, pero de verdad no entiendo cómo puede haber tantos hombres que no saben aceptar una derrota. Mil veces he vivido la secuencia: acercamiento, rechazo ostensible, insistencia insufrible. ¿Es que acaso se creen un regalo para nosotras? ¿Piensan que en el fondo nos derretimos por ellos, y que solo nos negamos esperando que ellos perseveren? Ahora, el chico alto se estira mucho, tal vez para que veamos que va al gimnasio. Desde luego, tiene unos bíceps considerables, pero creo que no está ni cerca de imaginar lo poco que le van a servir esta noche.


    —Escuchad, tenemos bebida en el coche, si queréis…


    —No, gracias.


    —Podemos ir donde queráis, conocemos un sitio que no cierra en toda la noche y está cerca de aquí.


    Entonces, sucede algo increíble. Julia, que sin duda está tan harta como yo y ya no sabe cómo librarse de los chicos, deja el vaso de cerveza en el suelo y, después, rodea mi cintura con su brazo. Luego, se inclina hacia mí y, con una calma pasmosa… me besa en los labios.


    Dios, ¿ha sucedido realmente? Creo que sí pero, ¿cuánto ha durado? No podría decirlo. Solo sé que, durante unos segundos, los labios de Julia han estado pegados a los míos, ¡Julia me ha besado! Vale, sí, ha sido solo para librarse de los moscones, pero eso no cambia el hecho de que me ha besado.


    —Joder… —dice uno de los muchachos.


    —La hostia —dice el otro.


    Luego, sin añadir nada más, los dos desaparecen despacio en dirección al aparcamiento, y por un instante siento que me son más simpáticos de lo que nunca hubiera imaginado.


    ***


    Un silencio tenso se instala entre nosotras cuando de nuevo quedamos solas. El brazo de Julia ha abandonado mi cintura, pero el recuerdo de sus labios sobre los míos es tan intenso que tengo la sensación de que todavía puedo sentirlos. Ha sido un beso casto, apenas insinuado, pero suficiente sin embargo para conmoverme en lo más profundo.


    ¿Debo hacer algo al respecto? No, solo ha sido para disuadir a los chicos. Entonces, ¿por qué ninguna de las dos se ríe ni hace ninguna broma al respecto? Julia vuelve a dar un trago y acto seguido me ofrece la cerveza. Esta vez, doy un sorbo largo y profundo, necesito algo que me active y me dé fuerzas. Cuando al fin retiro el vaso, veo que la joven me está mirando atentamente. ¿Notará lo nerviosa que estoy?, ¿se dará cuenta de hasta qué punto me ha afectado su tímido e inocente beso? Tengo que decir algo, cualquier cosa, lo que sea:


    —Creo… creo que esos dos se ha llevado un buen…


    No puedo seguir hablando, porque de nuevo tengo los labios de Julia sobre los míos. Joder, ahora no hay nadie a quien echar de nuestro lado, ahora estamos las dos solas. No hay ningún motivo para que me bese y, sin embargo, lo está haciendo otra vez.


    Como una autómata, separo los labios y dejo que su lengua irrumpa entre ellos igual que el mar lo hace sobre la arena de la playa. Es delicioso sentir su humedad dentro de mi boca, y durante mucho tiempo las dos nos besamos a conciencia, casi como si tuviéramos miedo de tener que separarnos y dar cuenta de lo que está sucediendo.


    Sin embargo, al fin eso ocurre, y entonces me encuentro con el rostro jadeante de Julia. Está preciosa. La Luna sobre el agua, los rizos de espuma… y la mujer más sensual del mundo a mi lado, ¿qué más puedo pedir? El problema es que no termino de creérmelo, ¿dónde está el truco? Es el mundo al revés, Julia es la hetero y la mujer de bandera, y no solo no he tenido que luchar sino que ha sido ella la que ha tomado la iniciativa. ¿Estoy soñando? Sí, eso tiene que ser, en cualquier momento voy a despertar y todo esto desaparecerá, pero de momento parece muy real, porque la deliciosa joven ensaya una sonrisa tímida y ladea la cabeza de ese modo que tanto me gusta antes de decir en un susurro:


    —Nunca había hecho esto.


    —Yo tampoco.


    ¿Por qué he mentido? No soy capaz de adivinar el motivo. Siempre me han gustado las chicas, nunca he tenido una relación con un hombre, ¿por qué fingir ahora que soy novata en este terreno? Supongo que estoy tan superada por los acontecimientos que no puedo asimilarlo. Yo, la desafortunada Andrea, la que siempre tiene que salir perdiendo, de pronto gana el premio gordo sin ni siquiera haber hecho nada para merecerlo. Sin duda, esto tiene que ser un sueño, pero voy a fingir que no lo sé para que dure el mayor tiempo posible.


    Porque otra vez Julia se inclina sobre mí, y de nuevo nuestras bocas se juntan con urgencia. Esta vez, soy yo la que penetra con la lengua, y con avidez la deslizo por todos sus dientes uno a uno con paciencia infinita. ¡Una pequeña imperfección! En la parte posterior, abajo a la izquierda, a Julia le falta una muela. Me excita sobremanera el descubrimiento, y forcejeo en el encantador hueco con la punta de la lengua durante unos instantes antes de abandonar el lugar en busca de nuevos descubrimientos.


    Es increíble lo excitada que estoy. Ni siquiera nos hemos tocado, pero noto cada fibra de mi ser al descubierto. Besar a Julia frente al mar es algo tan intenso que sé que podría hacerlo eternamente, sin pedir nada más a la vida y conformándome feliz con tan preciado botín. Pero, por lo visto, el geniecillo que vela por mí y que ha decidido concederme todos mis deseos aún tiene más poder guardado, porque entonces, cuando me separo de mi musa para coger aliento, la oigo preguntar con una voz que parece enredarse con la brisa nocturna:


    —¿Quieres… quieres que… vayamos al coche?


    No puedo creerlo. Sé perfectamente lo que significa su propuesta y de verdad que no puedo creerlo. Siempre que hay eventos o fiestas en la ciudad, muchas parejas utilizan luego su vehículo a modo de habitación de hotel. En otro lugar resultaría soez, pero la cercanía del mar y el manto de la noche maquillan en gran medida la parte menos romántica del asunto. Y ahora, Julia propone que nosotras, que ella y yo…


    Sin decir nada más, nos levantamos y nos encaminamos hacia su coche. Noto las piernas temblonas, ¿de verdad está pasando eso? Ni siquiera vamos cogidas de la mano, caminamos la una al lado de la otra con pasos acelerados y la cabeza gacha, casi como si nos diera miedo mirarnos. ¿Estará demasiado borracha Julia para saber lo que está haciendo? De pronto me invade un miedo atroz, porque sería terrible que todo fuera producto del alcohol, y siento que es mi obligación descartar esa posibilidad antes de seguir adelante.


    Ya estamos en el viejo Renault. Hemos pasado por delante de muchos coches que se movían sospechosamente y tenían los cristales empañados, pero afortunadamente el nuestro está en un lugar bastante apartado y discreto. Julia se acomoda en el asiento posterior, me invita a sentarme a su lado y, con una risa nerviosa, cierra las puertas por dentro.


    —Verás Julia, yo…


    —¿Sabes que besas muy bien? —me interrumpe mi musa, que parece totalmente ajena a mis escrúpulos—. Me has puesto a cien.


    Hay algo que no encaja en este sueño aparentemente perfecto, pero no consigo saber qué es. Lo único que logro entender es que Julia no parece ni mucho menos tan borracha como para no saber qué está haciendo. Más bien se diría que el alcohol le ha dado el último empujón para hacer algo que llevaba tiempo madurando.


    De cualquier modo, es imposible escapar, porque ahora tengo sus manos rodeando mi cuerpo y de nuevo su boca se enreda con la mía. Es increíble, Julia está encendida, parece incluso más excitada que yo. Antes de que pueda darme cuenta, me ha desabrochado la blusa y me ha quitado el sostén, y ahora acaricia mis senos con la expresión de una niña traviesa que hace algo prohibido por el mero placer de hacerlo.


    No soy capaz de pensar con claridad. Todo va tan deprisa que tengo que pellizcarme en un muslo hasta hacerme daño para poder creerlo. No, no estoy soñando, son los dedos de Julia los que encabritan mis pezones, ¡sus manos están sobre mi pecho! Llevo meses fantaseando con esto, y no solo está sucediendo sino que es ella la que ha venido a mí, y para colmo está el mar, y la Luna dibujando una C espectacular sobre el cielo, y Julia es tan bonita que asusta mirarla.


    Con un esfuerzo, recobro el dominio de mis extremidades. En este juego soy yo la experimentada, la que puede enseñar unas cuantas cosas a la otra. Julia colabora sin protestar mientras le quito su top. Lleva un sostén negro minúsculo y, cuando la libro de él, aparecen unos senos que son justo como me los había imaginado: pequeños pero encantadores, tiernos y coronados por dos pezones exquisitos que, a la luz de la luna, adquieren un relieve majestuoso.


    Es delicioso besarlos. Crecen dentro de mi boca como si tuvieran vida propia, y el gemido de Julia me resulta tan devastador que me empuja en la única dirección posible. Ya no me importa estar en un coche en medio de un aparcamiento, siento que el mundo es un lugar dispuesto solo para nosotras dos y que no hay nada ni nadie que pueda hacernos daño. Como para disipar mis últimas dudas, mi geniecillo protector coloca unas discretas nubes que ocultan el brillo de la Luna. Apenas veo a Julia, a pesar de que su cuerpo es una prolongación del mío.


    Paso mucho tiempo besando sus senos, que casi caben dentro de mi boca pero se me antojan de una perfección irreal, ¿es posible encontrar mayor firmeza y tersura? Desearía dar ya el siguiente paso, pero no olvido que ésta es la primera vez para Julia, y temo asustarla, ¿querrá llegar hasta el final, o se conformará con este increíble primer paso?


    La respuesta a mi pregunta aparece por sí sola cuando, separándose un momento de mí, la joven forceja con la cremallera de su minifalda y, no sin cierta dificultad por lo reducido del espacio, consigue liberarse de ella. Luego, mirándome a través de la oscuridad casi total con una expresión salvaje, se quita las braguitas y aparece completamente desnuda ante mí.


    Tengo que tragar saliva. ¡Tengo a Julia en cueros a mi lado! Ni en un millón de años lo habría creído posible pero, ahora, puedo percibir el vaivén agitado de su pecho, y lo siguiente que noto es cómo coge mi mano con la suya y la lleva hasta su sexo.


    Tocar su vello púbico me estremece de un modo indescriptible. Me conformaba con pasarlo bien en un concierto y conocer un poco mejor a Julia y, al final… No estoy acostumbrada a tanta fortuna, me siento casi como una principiante que no supiera con certeza cuál es el paso siguiente.


    — Vamos, no irás a echarte atrás. Esto es tan morboso…


    No puedo pensar con claridad, no viendo cómo jadea Julia a mi lado. Intuyo que hay algo que no va como debiera, pero su piel es tan suave, sus caderas se adivinan tan rotundas en el asiento posterior del viejo Renault y su cuerpo desprende tal tibieza, que sin poder resistir más tiempo atiendo a su súplica y comienzo a deslizar la palma de mi mano arriba y abajo sobre su vulva.


    Decir que Julia palpita ante mi contacto es decir poco. La joven se retuerce, sus poderosos muslos se abren mientras su mano izquierda se apoya abierta contra la ventanilla del coche. Afortunadamente, hace tiempo que nuestro aliento ha empañado por completo los cristales, por lo que forzosamente tiene que ser imposible que nadie pueda ver nada desde el exterior.


    Voy a hacerlo, voy a proporcionar un orgasmo a Julia, y no va a ser cualquier orgasmo. Tengo experiencia en esto, su cuerpo me embriaga y el regalo que he recibido no se obtiene todos los días. Estoy dispuesta a aprovechar toda mi sabiduría para que no olvide nunca su primera vez con una chica. Por eso, mientras con una mano juego traviesa con su rizado vello púbico, con la otra acaricio despacio la cara interna de sus muslos, subiendo y bajando despacio por su piel, acercando la punta de los dedos a sus ingles pero cuidando de no adelantarme ni quemar etapas.


    —Jo-der —exclama ella mordiéndose los labios—, me encanta, ¡sigue, sigue!


    Por un instante, vuelve a asaltarme la idea de que estamos saltando alguna fase importante, pero llevo tanto tiempo suspirando por hacer lo que ahora estoy haciendo, que lo único que intento es salir victoriosa y conseguir que Julia disfrute como nunca antes lo haya hecho con Mike ni con ningún otro hombre.


    Con cuidado, como si temiera romper una pieza valiosa de la mejor vajilla, insinúo uno de mis dedos entre los pliegues más íntimos de su anatomía. ¡Está increíblemente húmeda! La vagina de Julia es como un tarrito de miel, es encantador hurgar ahí dentro, es exquisito notar cómo acoge mi dedo sin resistencia alguna.


    —Ooooh, —suspira mi víctima—, por dios… por dios…


    De nuevo, su mano ha cogido la mía, y entonces me obliga a hincarme más adentro, casi con violencia. Estoy atónita ante su manera de entregarse. Es increíble que sea la primera vez que lo hace con una chica, y por un instante me asalta la duda de si habrá mentido igual que lo he hecho yo. Pero mi intuición me dice que no, de otro modo no se explicaría la ansiedad ni la precipitación con la que me está obligando a conducirme.


    Porque puedo asegurar que soy una amante concienzuda y muy complaciente. Me gusta el sexo lento y con prolegómenos, y no es ni mucho menos habitual en mí llegar tan lejos en la primera cita ni acabar en un aparcamiento en la playa. Pero es imposible resistir el embrujo que ejerce Julia, de modo que me adentro en su interior tanto como me es posible, busco con sabiduría su punto G, encuentro, palpo, presiono donde seguro que ningún hombre antes ha sabido presionar, al menos no del modo en que yo lo hago, y el resultado es que mi musa se retuerce, gime y araña mi brazo con una mano mientras, con la otra, se agarra desconsolada al respaldo del asiento delantero.


    Su orgasmo es brutal, denso y tan prolongado que casi llega a asustarme. Sus muslos se cierran como un cepo atrapando mi mano, sus pequeños senos tiemblan imperceptiblemente, su vientre sufre espasmos de intensidad creciente. Julia tiene contraída la boca en una mueca de placer que la hace parecer más joven y más ardiente de lo que nunca habría imaginado, ¿cómo podría no enamorarme de ella? Exprimo su placer al máximo, intento llevarla al cielo poniendo toda mi sabiduría en el empeño, procurando que su dulce agonía dure al mayor tiempo posible.


    Solo cuando poco a poco su respiración comienza a hacerse regular, detengo mi ataque y rescato mi mano. Está completamente empapada, y me hace sentir tan orgullosa que decido con total sinceridad no volver a lavármela nunca más.


    —¿De verdad… no habías… hecho esto nunca? —pregunta la joven entre estertores.


    —No… nunca.


    Julia ríe alborozada, su cuerpo está bañado en sudor, el mío también. Todavía llevo los vaqueros puestos y el calor dentro del coche es asfixiante, pero me da miedo bajar las ventanillas por si pudiera haber alguien cerca en el aparcamiento.


    —Pues debo reconocer que eres jodidamente buena. ¡me ha encantado!


    Saber que he tenido éxito me satisface tanto que incluso llego a olvidar mi propia excitación, pero es la propia Julia la que, incorporándose, forcejea con el botón de mis vaqueros y me obliga a recostarme en el asiento trasero del coche.


    —Vamos, te toca a ti.


    Es verdaderamente difícil quitarse los pantalones en tan exiguo espacio. Además, yo necesito ir más despacio, para mí los prolegómenos son muy importantes. No quisiera parecer una tonta, pero a veces un gesto simple, como colocar el pelo con cariño detrás de la oreja, puede excitarme mucho más que algo más explícito. Ahora, a pesar de desear con locura a Julia y a pesar de lo mucho que me ha gustado darle placer, una parte de mí no termina de estar segura de querer ir más adelante.


    Sin embargo, dejo hacer a mi amiga y pronto estoy desnuda a su lado, ¿se dará cuenta de lo gruesas que tengo las piernas? Hay muy poca luz, espero que no se sienta decepcionada. Desde luego, su desnudo es infinitamente más armonioso y seductor que el mío.


    —¿Te gusta, lo hago bien?


    —Sí, muy bien.


    No, no lo hace bien, pero desde luego esta noche por nada del mundo se lo diría. No puedo decepcionarla, no puedo hacerla pensar que no me parece todo perfecto. Pero lo cierto es que va demasiado directa para mí, en un abrir y cerrar de ojos la tengo dentro, y aunque es increíble pensar que Julia me está tocando ahí, me hubiera gustado más que se tomara su tiempo.


    Con su mano izquierda acaricia mis pechos mientras la otra barrena literalmente en mi interior. Sin duda, está nerviosa y trata de poner todo de su parte, pero en el futuro será necesario que aprenda a templar paulatinamente mi cuerpo. ¿En el futuro? ¿Habrá un futuro para nosotras? No es el momento de pensar en ello. Cerrando los ojos, me dejo llevar por la sublime sensación de que la bellísima, perfecta e inaccesible Julia me está haciendo el amor después de un concierto de Xanayra, y el simple hecho de pensar en ello consigue que un orgasmo corto pero intenso y de una dulzura exquisita sacuda mi cuerpo de arriba abajo.


    —¿Te ha gustado?


    A modo de respuesta, beso sus labios una vez más.


    ***


    Julia conduce a toda velocidad en dirección a mi casa. Está a punto de amanecer, y por lo visto su hermano necesita el coche para trabajar esta misma mañana. Espero de todo corazón que no se siente nadie en unas horas en el asiento trasero, porque a pesar de llevar todas las ventanillas abiertas temo muy seriamente que nuestra pequeña travesura sea descubierta sin remedio.


    Estamos a punto de llegar a mi casa. ¿Cómo debo despedirme? Es domingo, podría invitarla a ir al cine o a dar un paseo. ¿Será mejor dejarla tiempo para asimilar lo sucedido? Hace menos de doce horas, Julia salía con un chico, el increíble Mike; ahora, me tiene a su lado, y ha pasado una noche increíble conmigo.


    Lo que no entiendo es por qué vamos las dos tan calladas. En realidad, ahora que lo pienso hemos hablado muy poco en toda la noche, nadie habría podido imaginar que los hechos fueran a desembocar en lo que han terminado. Dios, ¡lo he hecho con Julia! Estoy tan contenta que casi no puedo creerlo, tengo que invitarla a salir el domingo por la tarde.


    —Es aquí, ¿verdad?


    Estaba tan absorta en mis pensamientos que hemos llegado a mi casa sin que me diera cuenta. Es el momento, le propondré dar un paseo por el parque o algo similar, seguro que…


    —Bueno, ha sido un día… puff. ¿Quién iba a pensarlo, verdad?


    Julia sonríe mientras habla y hace un gesto con la mano por encima de su cabeza, como indicando que lo sucedido superaba con creces todas las expectativas.


    —Sí —reconozco—, ha sido puff.


    —Escucha, es mejor que esto quede entre nosotras, ¿de acuerdo?


    No estoy segura de entender lo que quiere decir Julia. Ya he dicho que soy una chica discreta que no va aireando por ahí con quién se acuesta o con quién no, pero me da la impresión de que no es a eso a lo que se refiere mi amiga. De nuevo tengo la desagradable sensación de que hay algo oscuro en nuestra historia, algo que asoma pero que todavía no he logrado identificar.


    —Por supuesto —la tranquilizo—. Escucha, ¿te apetecería salir esta tarde a dar una vuelta?


    —¿Esta tarde? Imposible, he quedado con Mike.


    Más que sus palabras, ha sido su desenvoltura lo que me ha dejado de piedra. No he visto en su rostro el menor asomo de pudor o embarazo, lo ha dicho como si se diera por sentado que, un domingo por la tarde, ella iba a quedar con su novio. Sin acertar a decir nada, me he bajado del coche y he ensayado una sonrisa de circunstancias. Luego, la he visto partir a toda velocidad desde la acera.


    Apostaría a que no ha mirado ni una sola vez por el espejo retrovisor en mi dirección.


    ***


    Pasé el domingo tirada en el sillón y sin ganas de hablar con nadie. Mi madre me preguntaba si estaba enferma y respondía con un gruñido, mi padre me reprochaba llegar tan tarde y me avisaba de las malas intenciones de los chicos, que eran todos iguales. Definitivamente, eran los dos demasiado mayores como para confiarles mis penas. Porque, más allá del hecho de no haber pegado ojo y de estar agotada físicamente, lo que me mantenía fuera de juego era haber descubierto finalmente qué era lo que me chirriaba de mi encuentro con Julia.


    ¿Cómo podía haber estado tan ciega? Sin duda, mi inexplicable enamoramiento era el que no me había dejado ver las cosas con claridad; después de todo, ¿cómo se puede mirar directamente al Sol cuando se le tiene al lado? Solo ahora, en el silencio de mi cuarto, me daba cuenta de lo que había sucedido en el aparcamiento de ese maldito concierto, y todo estaba tan claro que sentía ganas de abofetearme por no haberlo visto venir: sencillamente, Julia me había utilizado para tener una experiencia nueva.


    Todo encajaba. Primero había dicho que le apetecía hacer una locura, pero no con esos dos pasmados que se nos habían acercado. Luego, había bebido más de la cuenta, tal vez para darse valor; finalmente, había tomado la iniciativa, se había lanzado a por mí… y había vencido.


    La indignación me corroía por dentro, ¡me había utilizado! ¿Había adivinado lo mucho que me gustaba? Me inclinaba a pensar que no, que simplemente era una joven con ganas de experimentar, con curiosidad por probar cosas nuevas, y probablemente lo había intentado conmigo sin saber muy bien cómo iba a resultar su estrategia. Y había resultado muy bien, había tenido lo que quería, ¡un orgasmo de época, y todo gracias a mí!


    Y ahora, ¿pretendía que todo siguiera igual? ¿Pensaba que podía volver con Mike como si tal cosa, creía que para mí tampoco significaba nada lo sucedido en el asiento trasero de su coche? Era humillante pensarlo, pero por más vueltas que le daba no conseguía encontrar otra explicación: yo era para ella una aventura, una cana al aire, una perversión que le apetecía cometer y que probablemente nunca repetiría.


    Ella misma lo había dicho, “no irás a echarte atrás, esto es tan morboso”. Me parecía increíble que la gente se condujera de ese modo, ¿por qué estaba con Mike si luego le apetecía acostarse con cualquiera en un aparcamiento? ¿Era yo “cualquiera” para ella?


    No podía engañarme. El genio que velaba por mí no era tan poderoso, después de todo. Me había concedido el deseo de tener a Julia a mi lado por una noche, pero eso sería todo. Al día siguiente, las cosas volverían a ser como cada lunes, Derecho Romano, aburrimiento, y Julia sentada dos filas más adelante y sin reparar en mi presencia.


    Lo peor es que ni siquiera había sido capaz de disfrutarlo al máximo. Si hubiera podido imaginar que solo iba a suceder una vez…


    Daría cualquier cosa por tener una segunda oportunidad.

  


  
    El cumpleaños


    —En Santo Tomás, la ética y la política confluyen en una sola dirección a través de la relación entre Ley Divina y Ley Natural, lo que hace que…


    No puedo más, hace un calor insufrible y esta clase va a terminar conmigo. Afortunadamente, mañana tenemos el examen final y el curso habrá acabado. Este año más que nunca, necesito un descanso, sobre todo teniendo en cuenta que va a ser mi último verano como estudiante y que, a partir de septiembre, tendré que enfocar todos mis esfuerzos en encontrar mi primer empleo.


    —… por eso, el Derecho Romano nos enseña claramente la diferencia entre…


    Ha pasado mes y medio desde mi primer y único encuentro con Julia y, como me temía, no ha cambiado absolutamente nada en nuestra relación. Ella sigue con Mike, y yo sigo amándola en secreto. ¿Cómo pudo hacer aquello? Fue ella la que vino a mí, la que me buscó y la que parecía ansiosa de tener sexo conmigo. ¿cómo es posible que después de lo ocurrido pueda tratarme como si no hubiera pasado nada y como si todo fuera normal entre nosotras?


    No consigo explicármelo, pero es lo que está sucediendo. Me habla con una calma increíble y no aparenta el menor rubor en mi presencia, incluso aunque Mike esté delante. Simplemente, vino, vio y venció o, como diría nuestro aburridísimo profesor Urquiaga, vini, vidi, vinci.


    En vano he tratado de odiarla. Por más que intente razonar que no me conviene, que es tan hermosa como falsa, es más fuerte que yo: me vuelve loca su manera de caminar, su forma de reír, su gesto de ladear la cabeza, su voz suave y sosegada… Dios, si esto no es amor se le parece mucho, y para colmo he podido tenerla una vez, lo cual hace imposible abandonar la esperanza de que, tal vez…


    —… bien, señores, espero que tengan suerte en el examen de mañana, alea jacta est. Y por si no les veo antes de las vacaciones, ya conocen mi lema: carpe diem.


    Odio el Derecho Romano, odio al profesor Urquiaga y odio sus latinajos, aunque, si debo ser sincera, tal vez sea mi situación personal lo que últimamente me hace estar peleada con el mundo. Afortunadamente, si paso el examen de mañana podré salir de aquí con mi título debajo del brazo y dejar esto atrás para siempre.


    ¿De verdad es eso lo que quiero? Adiós a los exámenes y a las aburridísimas clases, adiós a los madrugones para estudiar… y a Julia. Al pensar que mañana será con toda probabilidad el último día que veré a Julia se me hace un nudo en la garganta que soy incapaz de evitar. Sin duda, ella seguirá adelante con su vida, y en esa vida entra Mike y entran amigas como Begoña pero, ¿qué lugar podría tener yo, la aventura de una noche loca, el experimento necesario para poder decir que se ha probado todo? La idea de haber sido un juego para Julia me duele tanto que no consigo pensar en ello mucho tiempo seguido, a pesar de que estoy completamente segura de que es cierto.


    Ahí está ahora, hablando en un corrillo, totalmente inconsciente del daño que me ha hecho. Al menos, no me he rebajado, he fingido que para mí también lo ocurrido en aquel coche fue una travesura, algo que poder contar dentro de muchos años como una hazaña propia de la juventud.


    —¡Andrea, ven!


    La que me llama agitando la mano y haciendo gestos para que me acerque es Begoña y, como suele ser habitual, a su lado está Julia. Procurando mantener un aire desenvuelto e indiferente, voy en su dirección con actitud de mujer resuelta y satisfecha de la vida.


    —¿Has sobrevivido a la clase de hoy?


    —Homo homini lupus, y el profesor Urquiaga especialmente—respondo, dándomelas de sobrada con el latín.


    ¿Por qué me comporto así? No puedo evitarlo, en presencia de Julia no consigo ser yo misma. Es como si siempre quisiera parecer algo distinto, más lista, más segura, más autosuficiente. En realidad, aunque no la miro directamente, todo lo que hago y digo está dirigido a ella, ¿se dará cuenta?


    —Menos mal que se termina el curso —dice Begoña, totalmente ajena al terremoto que siento estando cerca de su amiga.


    Mirando por el rabillo del ojo, intento descifrar la expresión de Julia. En el último mes no hemos intercambiado más de cuatro o cinco frases, y por supuesto no hemos hecho alusión alguna a lo sucedido en la playa. ¿Se arrepiente? Más bien, teniendo en cuenta su aire de seguridad, diría que lo ha archivado como una experiencia más. Apostaría a que no ha pasado ni un minuto pensando en ello, mientras que yo no consigo apartarlo de mi cabeza.


    —Oye, el sábado hacemos una fiesta en mi casa, por mi cumpleaños. Cuento contigo.


    —¿El sábado?


    Dudo si aceptar su invitación. Sería una oportunidad de estar cerca de Julia, pero sospecho que puedo salir de allí con una depresión considerable, a lo mejor debería poner alguna excusa y olvidarme de una vez de todo este maldito asunto.


    —No sé si podré ir, está muy lejos y…


    —Tranquila, Mike y yo podemos ir a recogerte con el coche.


    La desenvoltura de Julia me desarma. Me habla como si tal cosa, como si nunca hubiéramos estados juntas y desnudas la una sobre la otra en el asiento posterior de ese mismo coche donde ahora me vuelve a proponer entrar. ¿Sabrá Mike lo nuestro? Me parece de una crueldad infinita que me lleve junto a él pues, al fin y al cabo, es en cierto modo el cornudo de esta historia. ¿De verdad puede ser tan pérfida mi amada?


    Algo me dice que sí, porque, durante un segundo fugaz, he creído ver en sus ojos el destello de una mirada de desafío. Puede que me equivoque, pero apostaría a que le resulta divertida la escena, juntar en el coche al novio y a la amante. Tal vez, para ella sea algo morboso, igual que se lo parecía hacerlo con otra chica por primera vez, o tal vez yo me esté volviendo loca y vea fantasmas donde no los hay.


    —Está bien. ¿A qué hora me recogéis?


    No sé por qué he aceptado. Quizá para no claudicar ante Julia: si a ella todo le parece normal y nada la asusta, a mí tampoco; quizá también para poder observar cómo son las cosas entre ella y Mike.


    O quizá, simplemente, porque soy incapaz de decir que no a cualquier posibilidad de estar cerca de ella.


    ***


    Salí bastante satisfecha del examen de Derecho Romano, lo cierto es que suelo rendir bien cuando estoy sometida a mucha presión. Harta de libros, nada más salir archivé los estudios hasta que llegara el día de conocer las calificaciones y dediqué todos mis esfuerzos a prepararme física y psicológicamente para el cumpleaños de Begoña.


    Debo decir que mis desvelos por culpa de Julia habían tenido al menos un aspecto positivo: cuando estoy depre, como mucho menos, y eso me había hecho perder un par de kilos justo en el momento en el que llegaba el verano. Aunque tal vez no se notara, yo me sentía más bonita, y además en la última semana dos hombres me habían piropeado por la calle, con lo cual mi ego estaba un poquito más arriba que de costumbre.


    Por otra parte, había ido a la peluquería y me había dado unas mechas, de modo que, cuando me miré en el espejo con mi bonito vestido veraniego de lunares verdes, me encontré razonablemente atractiva. Por supuesto, no conseguiría eclipsar a Julia pero, ¿quién podría hacer eso?


    Más difícil iba a ser la preparación psicológica. Iba a ir al cumpleaños de Bego con la feliz pareja, tendría que ver cómo Mike besaba a su novia, debería fingir que no me importaba que se cogieran de la mano o bailaran juntos. ¿Por qué demonios había aceptado ir a esa fiesta? Cuanto más se acercaba el momento, más pensaba que se trataba de un error pero, sin embargo, no me decidía a llamar y a poner cualquier excusa para no asistir.


    ¿Qué esperaba sacar de todo aquello? Cuando un mensaje en mi móvil me avisó de que Julia y Mike me esperaban abajo, todavía no había sido capaz de responder a esa pregunta.


    ***


    —Hola.


    —Hola, ya conoces a Mike, ¿no?


    —Claro —dice el muchacho mientras se vuelve sonriente hacia mí—. Andrea, ¿verdad?


    Respondo con un gruñido. ¿Qué hago aquí? Julia conduce despreocupadamente y su novio intenta encontrar alguna emisora con música de su gusto mientras yo, sentada en el asiento de atrás, noto que me falta el aire.


    La última vez que estuvimos aquí Julia y yo… No debo pensar en eso, pertenece al pasado, y todo indica que nunca volverá a repetirse. El presente es totalmente distinto, ahora Mike está con nosotras, y por mucho que me escueza tengo que fingir que no me importa nada, que no estoy celosa y que lo de aquel día fue para mí lo mismo que para Julia: una divertida forma de probar cosas nuevas.


    Desde mi sitio en el asiento trasero, veo los ojos de Julia en el retrovisor del coche. ¡Es tan hermosa! Hoy lleva unos pantalones cortos que, de nuevo, dejan sus piernas a la vista, ¡yo también iría siempre en pantalón corto si tuviera unas piernas así! Además, apenas se ha puesto un poquito de maquillaje, pero lo ha hecho con tanta gracia que ha conseguido pasar de espectacular a inolvidable, ¡cómo desearía que no me pareciera tan perfecta! En cuanto a Mike, supongo que es un chico guapo. Fuerte, atlético, con una melena rubia propia de un surfista… no debería estar aquí, soy una estúpida.


    Es el joven el que lleva el peso de la conversación, estoy por asegurar que no tiene ni idea de lo que sucedió en este coche entre su novia y yo, ¿está disfrutando Julia con esta extraña situación? No puedo creerme que no se dé cuenta de lo retorcido que resulta, pero lo cierto es que no me encuentro ni una sola vez con su mirada a través del espejo, y eso que yo no dejo de admirar la belleza de sus profundos ojos negros.


    De pronto, una canción de Xanayra empieza a sonar en la radio del coche. Es el colmo, ¿cómo puede ser el destino tan retorcido?


    —Hombre, tu admirada Xanayra —dice Mike subiendo el volumen—. ¿Tú también fuiste al concierto, verdad?


    —Sí…


    Menos mal que estoy en el asiento de atrás, porque estoy segura de haberme puesto coloradísima.


    —A mí me resulta insufrible, preferí quedarme viendo el Barcelona-R. Madrid.


    —Mike es del Real Madrid —apunta Julia, que por lo visto no ve peligro alguno en hablar sobre el concierto de hace un mes.


    —Vaya… yo también.


    Sí, me gusta el fútbol, y mucho, y querría dejar claro que mi condición sexual no tiene absolutamente nada que ver con ello. Estoy harta de estereotipos y lugares comunes, me gustan las chicas y el fútbol, pero no hay ninguna relación entre una cosa y la otra. También me gustan las películas de amor y montar en bicicleta, y pasear por la playa y comer palomitas con los carrillos llenos. El ser humano es demasiado complejo y variado como para encasillarlo en un cliché, no sé si entendéis lo que quiero decir.


    Pero me estoy yendo por las ramas. El caso es que Mike vuelve sobre el tema, cada vez estoy más segura de que no tiene la menor sospecha de que su novia le fue infiel conmigo aquella noche.


    —Julia intentó colocarme a mí tu entrada, ¿sabes? Pero ni de coña me gasto yo ese dineral para ir a ver a Xanayra.


    Tengo que morderme la lengua para no decir nada, pero entonces sucede algo que me quita el aliento. En el espejo, de pronto, veo que los ojos de Julia se vuelven en mi dirección y se cruzan durante un maravilloso instante con los míos. Ha sido solo un segundo, pero suficiente para revolverme el estómago y ponérmelo del revés. Luego, sus palabras terminan de matarme:


    —Peor para ti. Nosotras lo pasamos genial. Fue una noche increíble, ¿verdad?


    —Desde luego… una noche increíble.


    Es la primera vez que Julia hace mención a lo sucedido. Ha sido como de pasada y de un modo velado y nadie que no esté sobre aviso podría haber notado nada, pero yo he sentido un vértigo delicioso. ¡Julia se acuerda de lo nuestro! No consigo dejar de fantasear con la idea de que, a veces, recuerde con nostalgia aquella aventura. ¿Tendrá dudas, se estará cansando de Mike?


    Hemos llegado a casa de Begoña. Es de buena familia, y vive en un chalet de dos plantas apartado de la ciudad. No sé si estoy siendo una tonta, pero al ver el jardín con las luces y a todo el mundo tan sonriente y feliz, siento un optimismo que, tal vez, no esté del todo justificado.


    ***


    No pensé que fuera a haber tanto bullicio. O Begoña es mucho más popular de lo que había imaginado, o mi amiga es de esas personas a las que les gusta hacer fiestas multitudinarias aunque apenas conozca a los invitados. Por lo demás, la casa de sus padres es inmensa. Hay gente en el jardín, aprovechando el fresco de la última hora de la tarde, pero también en el salón, donde están los canapés, e incluso en la cocina, donde hay que esperar una larga cola antes de poder acceder a alguna de las dos neveras que nuestra anfitriona ha llenado de bebidas de todo tipo.


    Como siempre, me cuesta integrarme en sitios donde todo el mundo parece pasárselo bien menos yo, y media hora después vuelvo a estar de un humor pésimo. Julia y Mike han desaparecido nada más llegar, y yo me he visto envuelta en una pesadísima conversación sobre Derecho con dos chicas que también son de la Facultad. Es horrible intentar fingir que sigo su charla mientras lo único que hago es mirar a un lado y al otro en busca de la feliz pareja.


    Ahí están, bailando entre una multitud a la que la vida le sonríe y le da lo que a mí me niega. Mike sujeta las caderas de Julia, que se cimbrea de ese modo que se me antoja casi inhumano. ¿Podría asesinar al joven sin ser descubierta? Tal vez, si subo al piso superior y dejo caer sobre él una maceta… No, podría fallar y darle a Julia, y eso sería terrible. Dios, estoy muy mal, se me ocurren unas cosas…


    —Andrea, te estaba buscando, ven conmigo un momento.


    La aparición de Begoña me resulta como un soplo de aire fresco, y cuando me indica que la siga me despido de mis dos soporíferas acompañantes dejándolas con la palabra en la boca.


    —No me ha quedado más remedio que invitarlas —ríe mi amiga, que sabe lo aburridos que pueden llegar a ser los estudiantes de Derecho.


    —Gracias por rescatarme, ya no podía más.


    —Ven, tengo una sorpresa para ti. Por cierto, estás muy guapa esta noche, me gusta tu vestido.


    Al menos, alguien se ha fijado en lo bien que me sienta mi última adquisición en las rebajas, aunque no ha sido la persona que yo hubiera querido.


    —¿Una sorpresa?


    —Sí, es un amigo del instituto. Julia y yo coincidimos en que te va como anillo al dedo. Mira, es aquel de allí, se llama Alberto, ¿qué te parece?


    Ha sido como un puñetazo en mitad del pecho, aunque no es ni mucho menos la primera vez que una amiga intenta emparejarme con la mejor intención. Sin duda es culpa mía porque, si no ocultara mis gustos, no tendría que pasar por el tedioso trance de poner excusas para no salir con chicos que, a veces, no tienen ningún defecto aparente más allá del hecho de ser hombres. Pero esta vez es peor, porque Begoña ha dicho, “Julia y yo”. Que Julia haya tenido algo que ver, que no le importe buscarme plan, que desee que yo tenga algo con otra persona…


    —Os estaba buscando. Oye Bego, tu fiesta es genial.


    Julia ha aparecido de la nada, y yo me siento una estúpida por haber creído que podía haber algo entre nosotras solo porque nuestras miradas se hayan cruzado un instante en el espejo retrovisor de un coche.


    —Le estaba proponiendo a Andrea presentarle a Alberto.


    —¡Genial! —exclama Julia al tiempo que da un sorbo a la copa que lleva en la mano—. Ya verás, es un encanto, y muy mono, te va a gustar.


    Nunca consigo saber si hay segundas intenciones en su modo de proceder. ¿Qué se propone exactamente, qué espera de mí? Entonces, ¿lo nuestro fue solo un calentón de una noche, una manera de desahogarse, una locura efímera y sin significado alguno? No solo no siente celos de lo que yo pueda hacer sino que incluso me busca pareja… es desolador.


    —Bueno, ¿qué, te gusta?


    Tengo que hacer esfuerzos para no llorar. Ni siquiera consigo saber a quién se refieren exactamente, porque hay un montón de chicos en el lugar que ellas me señalan. Solo por no parecer derrotada ante Julia y para que no pueda sospechar el infierno que me consume, contesto lo primero que se me viene a la cabeza:


    —Sí… no está mal.


    Cinco segundos después, Begoña está presentándome al tal Alberto. El pobre muchacho no sabe que, cada minuto que invierta conmigo, será tiempo desperdiciado.


    ***


    —… así que me caí dos veces, una al entrar a la barquita y otra al salir.


    —¿De verdad? No puede ser, bromeas.


    —Como lo oyes. Yo intentando pasar por un lobo de mar, y el tipo que sujetaba la barca partiéndose de risa. Como puedes imaginar, la chica puso pies en polvorosa apenas pisamos tierra firme.


    Al menos, debo reconocer que Alberto es simpático. También es bastante guapo y, aunque eso no me importa en absoluto, al menos me consuela porque significa que Julia me ve como una chica capaz de engatusar a un hombre atractivo. ¡Habría sido terrible que tratara de emparejarme con un tipo feo y aburrido!


    —Hace mucho calor, ¿quieres que vaya a por algo frío de beber?


    No sé si debo acceder a su propuesta. Quiero decir que Alberto es agradable y me cae bien, pero llevo casi una hora hablando con él y no quisiera que se hiciera ilusiones con respecto a mí. Yo solo busco un poco de charla y soltar un par de risas, cualquier cosa que me ayude a no pensar en Julia, pero si lo prolongo él va a creer que está en la buena dirección, y a mí no me gusta jugar con la gente.


    Sí, estoy atacando a Julia al decir esto. ¿Cómo pudo ella liarse conmigo si no le atraen las chicas? No logro entenderlo, Alberto es bastante guapo, pero ni por un instante me plantearía tener nada físico con él solo por probar. ¿Probar?, ¿probar qué? Desde luego, no puedes saber si te gusta la paella si no la pruebas pero, ¿es necesario hacer el amor con un hombre para saber que eso no es lo tuyo? No puedo hablar por otras personas pero, en lo que a mí respecta, ésa es una experiencia que jamás tendré y que nunca echaré en falta. ¿Me buscó Julia a mí solo para experimentar algo nuevo, solo para ver qué tal era eso? Es un pensamiento que me mata, que no logro desterrar de mi mente. Debería odiarla, pero no soy capaz.


    —¿Andrea?


    Alberto me mira divertido. Es obvio que mi mente está muy lejos de allí, pero el muchacho, sonriendo, vuelve a preguntarme con paciencia.


    —¿Quieres algo fresco de beber?


    —Pues… sí, gracias. Estaría bien.


    Mientras le veo alejarse en dirección a la cocina, me doy cuenta por primera vez de que estoy atrapada en la fiesta. A estas horas ya no debe haber autobuses que vayan a la ciudad, por lo que lo único que puedo hacer es quedarme a dormir en casa de Begoña o esperar a que Julia y Mike se cansen y decidan regresar. En cualquiera de los dos casos, me espera una velada larga y agotadora, ¿por qué tuve que aceptar la invitación a este dichoso cumpleaños?


    —¿Cómo va la cosa?


    Casualidad o no, ha sido desaparecer Alberto y llegar Julia. ¿Dónde estaba? Llevaba un buen rato intentando localizarla disimuladamente sin éxito, ¿es que ella también estaba vigilándome a mí? Ya estamos otra vez, no quiero hacerme ilusiones. Lo único que quiere es cotillear, ella está feliz con Mike y, por mi parte, estoy dispuesta a dejar que crea que me entusiasma la compañía de Alberto.


    —Muy bien, teníais razón, es un tío muy divertido.


    —Y bastante guapo, ¿verdad?


    Ha dicho esto último guiñándome un ojo y, acto seguido, me ha ofrecido el vaso que lleva en la mano. Huele a alcohol fuerte, pero soy incapaz de rechazar su invitación. Con un extraño placer, doy un par de sorbitos antes de contestar.


    —No está mal. Por cierto, hablando de chicos guapos, ¿qué has hecho con Mike?


    —Está jugando una partida de dardos en la parte de atrás del jardín, ¿y el tuyo?


    —Le he mandado a por algo de beber.


    El “tuyo”. Qué lejos está Julia de adivinar que nunca he tenido un hombre y que nunca lo tendré.


    —¿Crees que podrías librarte media hora de él?


    —¿Qué?


    Julia sonríe de un modo que ya he visto antes y que me pone la piel de gallina al instante, aunque no tengo una idea muy precisa de lo que pretende.


    —Te espero dentro de cinco minutos en el piso de arriba. Siguiendo el pasillo, tercera puerta a la derecha.


    Luego, vuelve a sonreír, hace el gesto de besar el aire en mi dirección y, sin decir nada más, da media vuelta y desaparece entre el bullicio que nos rodea. ¿Qué acaba de pasar, se trata de una broma? Me tiemblan las piernas y noto el pulso martilleando furioso contra mis sienes, ¿no querrá…?


    No, no puede ser, no estamos en una película americana de adolescentes, es imposible que piense repetir lo que aquella noche. Además, ¿a qué viene este modo de abordarme? Estoy tan nerviosa que no sé qué hacer, ¿se cree que voy a correr tras ella como un perrito faldero en cuanto chasquee los dedos? Pero tal vez quiera decirme algo importante, lo mejor sería salir de dudas. Dios, ¿qué hacer?


    —Aquí está lo prometido —dice Alberto, apareciendo con una sonrisa—. Es una verdadera aventura llegar hasta la nevera.


    —Gracias.


    —¿Quieres que vayamos a la parte de atrás? Creo que allí hace menos calor.


    Le sigo con la angustiosa sensación de que se me escapa el tiempo. Julia ha dicho que me esperaba en cinco minutos, ¿cuánto tiempo habrá pasado? ¿Se marchará si ve que no aparezco o esperará un poquito más mi llegada?


    En la parte trasera del edificio, como mi amiga había dicho, hay un grupo de invitados jugando a los dardos, y entre ellos está Mike. El muy estúpido se ríe feliz al conseguir una buena tirada, totalmente ignorante de la pasión que su novia despierta dentro de mí. ¿Me tomaría en serio como rival si se enterase de la verdad?


    —¿Te apetece jugar?


    Pobre Alberto, parece un chico encantador. Lo peor es que tengo la sensación de que es de mi estilo, una persona a la que le gusta ir despacio, tomarse su tiempo en el arte de la seducción y no precipitar las cosas. No ha hecho el menor intento de aproximarse a mí más allá de lo debido, y en ningún momento me he sentido incómoda a su lado. Sin embargo, tengo que encontrar una excusa para separarme de él, no puedo evitarlo, es superior a mí.


    —Perdona, necesito… ya sabes.


    —¿Eh? Claro, claro. Te espero aquí.


    Le he dejado de pie con su vaso y el mío en las manos. En otras circunstancias, me sentiría muy culpable, pero ahora estoy tan alterada que no puedo pensar en nada que no sea Julia. Tengo que saber qué demonios quiere de mí o voy a volverme loca.


    Mis piernas parecen pesar quintales mientras avanzo por las escaleras. Aquí no hay gente, y a cada peldaño que subo el ruido de la fiesta va quedando un poquito más atrás. Cuando alcanzo el piso superior, estoy tan agitada como si hubiera subido una montaña a la carrera. Delante de mí tengo el pasillo que me ha indicado Julia, sin duda ella conoce bien la casa de Begoña, pues muchas veces se ha quedado a dormir aquí cuando las dos han salido juntas a quemar la ciudad.


    ¿Estará todavía esperándome? Tal vez solo quiera gastarme una broma, darme un susto o comentar alguna cosa sobre Alberto. Sería tan decepcionante… Pero no puede ser eso, mi intuición me dice que no puedo estar tan equivocada. Respirando profundamente, avanzo con lentitud por el pasillo mientras trato de serenarme. Tercera puerta a la derecha, aquí es. Con un hormigueo cruel en las manos, acciono el picaporte y entro en el cuarto.


    ***


    —Has tardado muchísimo, ¿qué hacías?


    Julia me ha metido dentro casi de un empujón y acto seguido ha hecho girar la pequeña llave de la cerradura. Estoy desorientada, ¿dónde estamos? Poco a poco, mis ojos se acostumbran a la oscuridad del cuarto y comprendo que me ha citado en lo que parece un pequeño estudio lleno de estanterías y libros por todas partes.


    —Estaba…


    No puedo dar más explicaciones, porque mi musa se lanza sobre mí sin importarle lo que fuera a decir y, como aquella noche tras el concierto, me besa furiosamente en la boca.


    —¿Qué pasa? — me pregunta ansiosa al no encontrar en mí la respuesta esperada—. ¿Es que no te apetece?


    Estoy confusa, por supuesto que me apetece, pero no es así como a mí me gusta hacer las cosas. Llevamos un mes largo sin apenas cruzar palabra y ahora, de pronto, pretende que las cosas sucedan de nuevo del modo que ella parece haber elegido sin contar conmigo.


    —Es que…


    —Venga Andrea, tienes tantas ganas como yo, he visto cómo me mirabas en el coche.


    No puedo pensar con claridad, porque Julia parece un pulpo, sus manos recorriendo mi cuerpo por encima del vestido y sus labios besando mi cuello, mis hombros y mis brazos. Me llena de dicha saber que me desea, pero me gustaría que me aclarara muchas cosas: qué va a pasar con Mike, qué significo para ella, si va a hablarme al día siguiente o si de nuevo pasaremos semanas tratándonos como dos simples amigas que no tienen nada que ocultar.


    —Estás loca —intento detenerla sin alzar la voz—, ¡nos van a pillar!


    —¿En la biblioteca? Además, he cerrado la puerta.


    —Quieta Julia, por favor, no…


    Es tan hermosa que me parece increíble que yo pueda resultarle atractiva. Sin embargo, aquí está, y por extraño que me parezca es ella la que me persigue a mí y la que trata de convencerme para volver a juntarnos en un abrazo sublime.


    —No puedo dejar de darle vueltas —insiste—. Y sé que a ti también te gustó.


    —Claro que me gustó.


    —Entonces… ¿cuál es el problema?


    Me fallan las fuerzas. Sé que me está utilizando, pero no puedo resistirme. Su cuerpo me parece tan perfecto como una estatua griega, su rostro está repleto de gestos que me encienden, su manera de moverse me deja totalmente rendida, ¿cómo podría resistirme? Me ofrece sus labios de tal modo que no puedo hacer otra cosa que besarlos, pero luego me separo y trato de poner algo de cordura en todo este sinsentido:


    —Y… ¿qué pasa con Mike?


    —¿Con Mike?


    El gesto de Julia refleja tal sorpresa que me hace sentir ridícula. Está claro que para ella no pasa nada con Mike: él es su novio, yo el desliz en el que le gusta caer de cuando en cuando. Ni él tiene por qué enterarse ni yo por qué preocuparme.


    —Está… está ahí abajo, ¡y Alberto me espera con las bebidas!


    La sonrisa con la que la terrible joven recibe mi protesta disipa cualquier duda que pudiera quedarme:


    —Joder, no me digas que no tiene morbo. Ellos abajo esperándonos, y nosotras aquí… juntas.


    Otra vez la palabra morbo. Para ella soy eso, morbo. Yo me enamoro y ella me ve como un juguete perverso. Pensar en ello me produce tal tristeza que hago un tímido intento de escapar de su abrazo y regresar abajo, pero Julia me empuja casi con violencia contra la puerta y gruñe con voz ronca:


    —Me pones muchísimo, Andrea. ¿Sabes lo que me apetece hacer? Llevo días dándole vueltas y solo de pensarlo me pongo mala.


    —…


    —Voy a hacerte un cunnilingus.


    No puedo negarlo, soy humana, y en estos momentos el latín ya no me parece tan aburrido. Sin embargo, no puedo creer que hable en serio, el sexo oral es para mí algo íntimo y especial, algo que solo puedo hacer cuando he alcanzado un grado de intimidad con una persona que…


    Tengo que tragar saliva, porque Julia se ha arrodillado y, metiendo las manos por debajo del vestido, me ha quitado las bragas con tal violencia que por un instante he temido que las hubiera roto. Por otra parte, no hay silla alguna en el cuarto, solo estanterías y más estanterías llenas de libros. Es el sitio menos indicado para hacer esto, tengo que detenerla, citarla para cenar juntas, buscar un…


    Dios, todo me da vueltas. Su boca ha atrapado mi sexo con furia, y de pronto su humedad se confunde con la mía… ¡es devastador! Las rodillas se me doblan hacia dentro, tengo que hacer un esfuerzo increíble para mantenerme erguida. Con una mano me aferro a una estantería y con la otra al pomo de la puerta mientras mis nalgas reposan contra la pared.


    Ya está, Julia ha vuelto a conseguirlo. Le ha bastado acercarse a mí para vencer toda resistencia. Entre sus manos, o mejor debería decir entre sus labios, soy una muñeca de la que puede obtener cualquier cosa.


    Está claro que es la primera vez que lo hace. Es inexperta y va muy deprisa, igual que en nuestra primera noche juntas… pero aun así me aniquila ser agasajada por ella de este modo. Tengo la sensación de que mi vagina no me pertenece, es como si Julia hubiera decidido hacerla suya, y lo hace a conciencia: noto su lengua retorcerse con avidez, siento cómo mi sexo es absorbido, estrujado, recorrido centímetro a centímetro una y otra vez sin descanso.


    No puedo controlarme, estoy a punto de caer desfallecida. Julia se aprieta más contra mí, notos sus dedos clavarse como garfios en mis glúteos, presionando hacia su rostro, tratando de sumergirme entera entre sus maravillosos labios. Mi pierna izquierda empieza a temblar, tengo que agarrarme con ambas manos a su cabeza para no caer, mi espalda siempre contra la pared mientras ella, incansable, trata de introducir su lengua en lo más profundo de mi interior.


    Nadie me había besado nunca de este modo. Julia es impetuosa, salvaje e incluso brutal pero, lejos de molestarme, me está matando de felicidad, porque el orgasmo se adivina inmenso y desproporcionado. Me siento como si un tornado estuviera creciendo en mi interior y no encontrara por dónde salir de mi cuerpo. Su lengua me provoca escalofríos de calor, sus labios se enredan con los míos hasta hacerme gemir sin remedio. Me duelen los muslos, no voy a poder estar de pie mucho más tiempo.


    Al fin, la hoguera que llevo dentro explota, el éxtasis desborda por cada poro de mi piel y mi estremezco en una agonía lenta y sublime, mi cuerpo parcialmente doblado y las piernas convertidas en objetos de trapo prácticamente inservibles. A pesar de su modo brusco y directo, Julia me ha transportado a ese lugar en el que nos gustaría quedarnos para siempre, y todo lo que puedo hacer es estar agradecida al hecho de que, al menos de vez en cuando, se acuerde de mí y busque mi compañía.


    Estoy rendida, agotada, es como si me hubieran robado las fuerzas. Como en un sueño, soy consciente de que Julia se levanta a mi lado. Su boca huele a mí, y eso me excita tanto que por un instante pienso que soy la persona más afortunada del mundo y que no tengo derecho a esperar más de la vida.


    —¡Ha sido…! —Julia parece tan extasiada como yo por lo que acaba de suceder—. Joder tía, ¡ha sido bestial!


    Sé perfectamente lo que se espera de mí a continuación. Mientras empiezo a forcejear con el botón de sus pantaloncitos cortos, me doy cuenta de que, a cada paso que doy, me convierto un poco más en su juguete.


    ***


    —¿Se nota algo?


    Julia acerca su boca a mi nariz y pregunta con una risa traviesa. No, no se nota nada, nos hemos lavado bien las dos, nos hemos echado colonia y nadie podría sospechar lo que acaba de suceder. Lo que no sé es cómo vamos a explicar qué hemos estado haciendo durante la media hora larga que hemos pasado en la biblioteca.


    Me asombra su desenvoltura. Según lo que he podido averiguar, Mike y ella llevan casi dos años de relación pero, lejos de sentirse culpable, cuando le vemos al otro lado del jardín me toma de la mano, me lleva dando saltitos hacia él y, premeditadamente o no, le saluda con un efusivo beso en los labios.


    ¿Es parte de su estrategia del morbo? Quince minutos antes, su boca estaba sobre mi sexo, ahora… tengo que mirar para otro lado, siento que esto se me está escapando de las manos, pero no sé cómo atajarlo.


    —¿Dónde os habíais metido? Begoña y yo llevamos horas buscándoos.


    Sin responder nada, Julia coge a su novio del brazo y los dos vuelven a la improvisada pista de baile. ¡Qué sencillo resulta para ella arreglarlo todo! Le basta con su belleza y su infinito magnetismo para que todos los que la rodean se olviden de cualquier ofensa. Entiendo perfectamente que Mike no haga preguntas: está bailando con un demonio disfrazado de ángel, y la combinación resultante es simplemente irresistible.


    Durante unos minutos, observo atentamente el rostro de Julia. Su amplia sonrisa, los besos continuos con Mike, su manera de mover las caderas al son de la música… es evidente que es feliz y que no siente preocupación alguna. Se limita a coger de la vida lo que le apetece, a disfrutar del momento.


    Acodado en una esquina, charlando con gesto aburrido con otro chico, descubro de repente a Alberto. ¿Cómo es posible que me sienta tan incómoda?


    Desde luego, el juego del amor es complejo y contradictorio.

  


  
    La playa


    Pasé dos semanas sin saber nada de mi amante. El curso había terminado, ya era abogada. Durante unos días, la sensación de triunfo que me embargó me ayudó a no pensar demasiado en mis problemas sentimentales, pero pronto la realidad fue imponiéndose y, cada noche, antes de dormir, pasaba muchas horas repasando mentalmente cada uno de los minutos vividos junto a Julia.


    ¿Qué debía hacer? ¿Confesar mi enamoramiento o seguir como hasta ahora, aprovechando las migajas que ella quisiera darme? A ratos pensaba que lo mejor era una cosa y al instante siguiente me decantaba por la contraria. Me sentía en un callejón sin salida, ¿y si ella ya se había cansado? Ya sabía lo que era hacerlo con otra mujer, si su curiosidad estaba satisfecha no volvería a saber nada ella nunca más.


    Solo de pensar en esa posibilidad se me encogía el corazón, ¡y los días seguían pasando sin tener noticias suyas! Por mucho que deseara verla, algo me impedía ser la que diera el primer paso. No se me iba de la cabeza su modo de rechazar salir conmigo el domingo siguiente al concierto “¿Esta tarde? Imposible, he quedado con Mike”. Lo había dicho de un modo tan tajante que ahora me daba miedo recibir una nueva negativa.


    Sabía que debía armarme de paciencia y esperar a que fuera ella la que, tal vez, volviera a sentir el deseo de hacer “algo morboso”.


    Era patético e iba contra todos mis principios pero, por más que lo intentara, no podía enfadarme con Julia. ¿Cómo podría, si hasta las uñas de sus diminutos meñiques me parecían encantadoras?


    ***


    —Bego y yo hemos quedado para pasar el día en la playa, ¿te apuntas?


    Tenía pensado salir de compras con mi madre, pero me ha faltado tiempo para decir que sí. Aunque Begoña vaya a estar presente, el mero hecho de que Julia se haya molestado en llamarme personalmente me recompensa por toda la incertidumbre de los últimos días. Además, me encanta el plan: picnic en la playa y largo día de sol y baños aprovechando que por fin ha llegado el verano.


    Sin embargo, nada más colgar experimento una repentina inquietud. Puede parecer absurdo pero, de pronto, me doy cuenta de que va a ser la primera vez que Julia me vea prácticamente desnuda. Quiero decir que, tanto en el aparcamiento como en la biblioteca de Begoña, nuestros dos furtivos encuentros transcurrieron casi a oscuras. Hoy, y a pesar de tratarse de una playa muy familiar, estaremos en bikini…


    Nada más reparar en ello, corro a mi habitación, saco toda mi ropa de baño y, nerviosa como una chiquilla, empiezo a probármela delante del espejo. Éste es muy soso, éste me hace mucho pecho, el otro está pasado de moda… ¡Qué fea me veo! En realidad, no me veo fea, pero soy tan… corriente. Sí, ésa es la palabra, soy una chica mona pero corriente, mientras que Julia podría ser portada de cualquier revista erótica sin problemas.


    ¿Se sentirá decepcionada al verme? Tengo un poquito de celulitis, ¡qué fastidio! Debería llamar y decir que me ha surgido un imprevisto, podría quedar con ellas después de la playa en algún chiringuito y tomar una cerveza. ¿Y esta tripita? Nadie me llamaría gorda, desde luego, pero lo mejor será que me ponga el bañador negro, me hace una silueta muy estilizada… sí, con éste estoy mejor… ¡maldita celulitis! Si me siento de este modo se nota menos…


    Al final, me decido por el bañador negro. Es muy serio y formal, pero me realza mucho el pecho y me hace parecer más delgada. Combinándolo con un pantalón corto y con una camisa abierta, me miro por última vez y creo que estoy bastante mona.


    Si Julia no fuera tan endiabladamente perfecta no me sentiría tan insegura, ¡pero es que es un sueño de mujer!


    ***


    Como es miércoles, la playa no está demasiado concurrida. Es agradable venir en día de diario, porque los fines de semana todo está lleno de familias con niños que te echan la arena encima y no te dejan tomar el sol a gusto.


    Llevamos un buen rato aquí, y de momento nada en el comportamiento de Julia me ha hecho albergar esperanzas de que quiera volver a tener sexo conmigo. “Tener sexo conmigo”, suena tan frío… A mí me gustaría hacerle el amor, cortejarla, salir a cenar y todo eso, pero es evidente que no estamos en la misma onda.


    Ha sido incómodo para mí ver a Begoña extendiendo la crema bronceadora en la espalda de Julia. Lo ha hecho maquinalmente, sin reparar en ello y sin sospechar que yo hubiera matado por ocupar su lugar. Luego, ha hecho lo mismo conmigo, ¡es increíble pensar que no tiene ni idea de lo que sucede entre sus dos amigas cuando ella no está presente!


    En vano he tratado de buscar defectos en el cuerpo de mi amante. A la luz del día, medio desnuda y sin maquillaje, me parece incluso más tentadora que durante la noche y con todos los artificios destinados a realzar la belleza femenina. Además, lleva el bikini más pequeño que he visto en mi vida: la parte de abajo es un triángulo minúsculo que se ata sobre sus caderas con unos lazos y que deja una muy generosa porción de sus morenas nalgas al descubierto. No puedo dejar de notar que los hombres que hay alrededor la miran con frecuencia, y tengo que hacer un esfuerzo para no gritarles a la cara que, en dos ocasiones, semejante belleza ha sido toda para mí.


    De cuando en cuando, las tres nos levantamos y nos refrescamos en el agua. Siempre tengo el temor de que el bikini de Julia ceda y desaparezca ante el empuje de alguna ola, ¡es increíble que un pedazo de tela tan diminuto pueda sostenerse en su sitio! Envidio su indiferencia ante esa posibilidad: ella salta, grita, se sumerge, aparentemente ajena al efecto que provoca en los demás.


    Ahora, mientras Begoña y yo hemos salido del agua y nos hemos sentado en las toallas, nuestra común amiga se queda un rato dejándose acunar por la marea, y por un instante las dos la observamos en silencio. Daría cualquier cosa por poder dejar de estar enamorada de Julia, sería feliz si pudiera considerarla simplemente como una amiga, igual que hace Bego.


    Pero incluso ésta se da cuenta del embrujo que emana de la terrible joven, porque, mientras Julia camina por la orilla hacia nosotras, Begoña me mira con complicidad y me golpea con el codo:


    —¿Te has dado cuenta del culo que tiene? No me digas que no es odiosa.


    —…


    No soy capaz de hacer otra cosa que sonreír. Julia llega hasta nuestra altura y da unos graciosos saltitos sobre una pierna para sacarse agua del oído, ¿cómo puede desprender tanta dulzura una muchacha tan traviesa?


    —Estábamos hablando de tu culo, y hemos decidido las dos que te odiamos.


    Noto que me he puesto colorada. En realidad, Begoña está mintiendo, porque yo estoy muy lejos de odiar a Julia, y desde luego no me apetece tomar parte en esta conversación.


    —La envidia es un pecado capital —dice la musa mientras se sienta a nuestro lado—. Además, ¿qué me decís de mis mini tetas?


    Realmente, yo no soy capaz de decir demasiado, porque mientras dice esto, y con una calma abrumadora, Julia se ha quitado la parte superior de su bikini para dejar ver sus pechos. Efectivamente, son pequeños, pero también bellísimos, o al menos así me lo parecen a mí. Es la primera vez que puedo apreciarlos a la luz del día, y de ningún modo emitiría juicio negativo alguno contra ellos: orgullosos, duros como piedras y coronados por unos pezones de un tono rosado encantador.


    —El destino ha querido dejar algo para las demás —contesta Begoña riendo—, gracias a dios.


    Tanto ella como yo tenemos bastante más busto que Julia, pero apostaría a que ni por asomo el pecho de Bego podría competir en belleza con el de mi amante. Su bañador a duras penas consigue mantenerlo erguido, y eso a pesar de que aún no ha cumplido los veinticinco.


    Me irrita pensar en ello, pero lo cierto es que me gustan los senos pequeños. Desafían al tiempo y a la gravedad, son manejables y adorables, delicados, tiernos, elegantes… Creo que ya dije más arriba que Julia parecía diseñada especialmente a mi gusto, y constatarlo una vez más me duele de un modo especial, porque sea quien sea el genio maligno que la haya creado, ha olvidado un par de detalles de vital importancia: hacerla lesbiana y fiel.


    —¿Has vuelto a saber algo de Raúl? —pregunta de pronto Julia, que por lo visto no tiene intención alguna de recuperar la parte superior de su bikini.


    —He quedado con él dentro de un par de días.


    —Ya sabía yo que volveríais a estar juntos. Estáis hechos el uno para el otro.


    —Oye, podíamos quedar los cuatro una tarde, ¿qué te parece?


    —Buena idea. Le preguntaré a Mike a ver qué día le viene bien.


    Cada vez que estoy cerca de Julia me sucede lo mismo. Intento prestar atención para enterarme de cualquier cosa de su vida que pueda ser interesante, y siempre termino deprimida y de mal humor. Ahora, me siento excluida, las dos quedarán con sus respectivos novios y harán cosas de parejas, ¿dónde encajo yo en todo esto, y por qué no se muere de una vez el estúpido de Mike?


    —Por cierto —dice entonces Begoña, dirigiéndose a mí—, ¿te ha llamado Alberto? Creo que le dejaste enamoradísimo.


    —Pues… no debe estarlo tanto, porque no me ha llamado.


    —Claro, le dejaste plantado en medio del jardín, ¿qué demonios estuvisteis haciendo durante tanto tiempo?


    Ahora sí que me he puesto colorada. Por el rabillo del ojo, veo la sonrisa pícara de Julia, que antes de que yo pueda decir nada se adelanta y contesta evasivamente:


    —Tenemos que buscarle un novio a Andrea, así podríamos salir los seis por ahí.


    No entiendo qué hago aquí, ¿cómo puedo tropezar una y otra vez en la misma piedra? Ahora, Julia está extendiendo crema sobre sus senos, y yo me veo obligada a desviar la mirada, incómoda. ¿De verdad quiere buscarme novio? ¿Cómo puede estar con Mike y al mismo tiempo engañarle de ese modo? Y con respecto a eso, ¿le engañará solo conmigo?


    Los celos me corroen de forma cruel y, para terminar de empeorarlo, las dos amigas se ponen a hablar de sus planes para el verano, y Julia anuncia que en una semana Mike y ella iniciarán un viaje por Europa para celebrar que ambos han terminado sus estudios.


    —¿Dónde pensáis ir? —pregunta Begoña, que no puede imaginar lo que me aflige esta conversación.


    —El destino es lo de menos, Francia, Italia… ya iremos viendo.


    Begoña sonríe socarronamente antes de continuar:


    —¿Iréis solos? Será una buena prueba de fuego.


    —Sí, un mes juntos a todas horas… La verdad es que cada vez nos llevamos mejor y, además, celebraremos su cumpleaños durante el viaje. Espero que todo salga bien.


    —Empiezo a oír campanas de boooooda.


    Esto me está matando. Begoña se burla de su amiga y ésta se ríe con ganas, las dos son felices y yo… yo no entiendo nada. ¿Mike y Julia cada vez se llevan mejor? Entonces, ¿cómo se explica lo nuestro? ¿Es una especie de despedida de soltera antes de comprometerse para siempre? No consigo aceptar que Julia sea feliz en su relación y me vea como una mera válvula de escape para de vez en cuando introducir un cambio en su vida. Sí, eso soy, un cambio, un pequeño desliz sin importancia.


    De pronto veo con una claridad meridiana que me olvidará con la misma facilidad que yo olvido las lecciones de Derecho Romano. Tengo que irme, no debo volver a ver nunca a esta mujer que tanto daño me hace, tengo que…


    —Hace un calor terrible, ¿venís al agua?


    Julia ha vuelto a ponerse en pie. Parece una modelo o, mejor, una diosa mitológica. El pelo corto, el bello rostro deliciosamente bronceado, sus senos jóvenes y firmes, sus nalgas trazadas con compás… daría cualquier cosa por no haberla conocido nunca.


    —Ahora no —dice Begoña—. Voy a quedarme un rato aquí a ver si consigo ponerme algo morena.


    Como un resorte, me pongo en pie. Es más fuerte que yo, sé que debo alejarme de ella pero no puedo desperdiciar la oportunidad de estar a solas con Julia al menos unos minutos. ¡Se va con Mike en apenas una semana! Siento un deseo irrefrenable de pedirle que no lo haga, de confesar que la amo con locura y que soy capaz de cometer una barbaridad si la pierdo.


    —¿Te pasa algo?


    —¿Qué?


    Estamos metidas en el agua hasta la cintura. Un par de chicos pasan nadando cerca de nosotras y, una vez más, constato que soy invisible cuando estoy al lado de Julia, y no se debe solo al hecho de que lleve los senos descubiertos.


    —Nunca sueles hablar mucho, pero hoy no has dicho una palabra.


    Lo peor es que parece sinceramente sorprendida. Estoy segura de que es incapaz de imaginar por qué ando tan ensimismada. Para ella nuestros combates cuerpo a cuerpo no tienen relevancia alguna una vez que concluyen, es obvio que considera que no me debe nada y que no sospecha que yo pueda sentir celos.


    —Me duele un poco la cabeza… es el calor.


    —Venga, vamos a refrescarnos.


    Julia me coge de la mano y me obliga a seguirla mar adentro. A pesar de mi abatido estado de ánimo, es sublime saltar a su lado y ponernos de espaldas cada vez que nos golpea una ola y, cuando al fin las dos nadamos sin hacer pie, ver su rostro sonriente me reconcilia durante unos instantes con la vida.


    Mi amante nada como un pez a mi alrededor, salta sobre mí, me obliga a sumergirme… El juego permite el contacto, y ella no tiene miramiento alguno: ciñe mi cintura, me coge por las piernas, estrecha su torso desnudo contra mi pecho.


    De pronto, estamos las dos de puntillas, las cabezas buscando aire y abrazadas bajo el agua. ¿Va a pasar de nuevo? Veo en sus ojos ese brillo salvaje, y un nerviosismo creciente me recorre como una descarga eléctrica.


    —Estás muy guapa hoy.


    Viniendo de ella, no tengo que explicar hasta qué punto sus palabras curan mis heridas.


    —Gracias… tú también.


    —A veces tengo la sensación de que no te das cuenta.


    —¿Darme cuenta de qué? —pregunto, sinceramente despistada.


    —De lo atractiva que resultas.


    ¿Se está declarando? Por un instante siento una oleada de felicidad, ¿hasta qué punto le gusto?


    —No sé, yo…


    —Me encantan esas tetas, enséñamelas.


    Entonces, ¿se trata de lo de siempre? Siento una profunda decepción pero, al mismo tiempo, me encanta que Julia siga por ese camino.


    —Estás loca.


    —Siempre me dices lo mismo. Vamos, señorita mojigata, ¿no me va a conceder ese pequeño capricho?


    —Pero… ¿y Begoña?


    Julia se vuelve un instante en dirección a la playa. Nuestra amiga está tomando el sol boca abajo, completamente ajena a nuestra extraña discusión. Además, como nos hemos adentrado bastante en el agua, en este momento no hay ningún bañista cercano al lugar donde nos encontramos.


    —Vamos —ríe traviesa la joven—, déjame verlas.


    Es ella misma la que, con un rápido movimiento, me baja la parte superior del bañador. Me siento ridícula, ¿hay algo menos erótico que un bañador de una pieza parcialmente enrollado sobre la cintura? Sin embargo, a Julia parecen gustarle mis senos. Primero, los mira atentamente con una sonrisa, luego…


    —¿Qué haces?


    —Venga, no seas mala, déjame que…


    Con un empellón, me libero de sus ávidas manos y vuelvo a colocarme el traje de baño. Luego, nado en dirección a la orilla mientras ella me persigue sin dejar de reír. Me alcanza cuando el agua vuelve a llegarnos por la cintura, me empuja, caemos la una sobre la otra.


    Su alegría es contagiosa, desprende tal fuerza y tantas ganas de vivir que por un segundo olvido todos los problemas. Pero entonces, oímos la voz de Begoña desde la orilla. Nos hace gestos y agita el móvil en su mano izquierda y, acercándonos un poco, conseguimos entender lo que dice:


    —¡Julia, tienes una llamada! Es Mike.


    Mi amante salta sobre las olas y da una pequeña carrerita para contestar a su novio. Lleva mal puesto el bikini y su nalga izquierda aparece totalmente desnuda. Mientras avanza, provoca que buena parte de los bañistas la miren, algunos con gesto serio, la mayoría con deseo.


    Siento que estoy perdida.


    ***


    Afortunadamente, o no, Julia le ha dicho a Mike que esta tarde tenía reunión de chicas y no podía quedar con él. Por eso, hemos pasado juntas toda la tarde. Me gustaría poder detener el tiempo, quedarme tumbada eternamente sobre la arena, los ojos cerrados y el murmullo de la conversación entre mis amigas por toda compañía. Pero sé que es imposible y, cuando el Sol empieza a esconderse detrás de las montañas, las tres subimos al coche y emprendemos el camino de regreso.


    Incluso la forma de conducir de Julia me resulta sensual. Tiene unos dedos largos y finos que parecen acariciar el volante y deslizarse sobre él como ejecutando un solo de piano. A su lado, Begoña parlotea sin cesar, pero como va a cenar en casa de unos familiares es la primera en bajarse, y al quedarnos las dos solas de repente se nota un silencio extraño en el viejo automóvil.


    Si me paro a analizarlo ¿qué es lo que nos une a Julia y a mí? Su capricho y mi pasión, a cuál más absurdo. Mientras miro por la ventanilla, tengo que morderme los labios para no suplicarle que anule su viaje. Nunca me había pasado algo así, me he enamorado hasta el tuétano de una mujer que solo me ve como un objeto sexual novedoso, ¡es terrible!


    —Es pronto —dice, al tiempo que hace un gesto airado con la mano a un conductor despistado—, ¿quieres que vayamos a mi casa a escuchar un poco de música?


    Siento un escalofrío al oír su pregunta. Estoy segura de lo que pretende pero, aunque sé que debería negarme, lo único que hago es asentir. Mientras las calles se deslizan lentas a través de la ventanilla, pienso furiosa que hoy me follará a mí, y que lo disfrutará incluso más que yo, pero dentro de una semana nada le impedirá subirse a un avión con Mike. Tengo que hablar, soltar lo que llevo dentro, explicarle que para mí lo nuestro no es un mero pasatiempo al que recurrir por hastío o por deseo de novedad.


    Sin embargo, permanezco en silencio hasta que llegamos a nuestro destino.


    ***


    No hay nadie en casa de Julia, y no puedo negar que me encanta saberlo. ¿Debo iniciar yo el acercamiento, o es mejor dejar que sea ella la que tome la iniciativa? Porque no puedo ni imaginar que realmente me haya invitado a subir para escuchar música.


    —¿Te apetece tomar algo?


    —No… gracias.


    —Vamos a mi cuarto y ponte cómoda mientras me doy una ducha. Ahí tienes los discos, escoge el que prefieras… Xanayra no estaría mal.


    Su velada alusión a nuestra primera noche juntas me produce un agradable hormigueo en el estómago pero, mientras mi amiga desaparece, reparo en que estoy en la habitación de Julia, y eso me hace sentir una excitación adolescente.


    Con curiosidad infantil me siento en su cama, ¡la cama donde duerme noche tras noche! Paso la mano una y otra vez sobre el edredón, que juraría es el más suave que he tocado nunca. Desde el cuarto de baño, al otro lado del pasillo, me llega el sonido de la ducha. La tentación de asomarme es grande, Julia ha dejado la puerta entreabierta y estoy segura de que nunca me lo reprocharía, pero hay tantas maravillas que descubrir aquí que desecho la idea. Además, no sé si sus padres o su hermano volverán pronto, ¡me moriría de vergüenza sin nos descubriesen juntas!


    Es un cuarto bonito, muy femenino. Está decorado con gusto, con cuadros luminosos y unas cortinas preciosas que hacen juego con los muebles. En la pared de la izquierda hay un pequeño tocador, el lugar donde Julia se arregla todas las mañanas… aunque eso sea totalmente innecesario. También hay unas cuantas fotografías puestas por todas partes sin demasiado orden: Julia sola, con Begoña, con un par de amigas que no conozco… con Mike.


    Era de esperar, pero no por eso deja de doler. Resignada, sigo con mi inspección y, en la mesilla que hay junto a la cama, veo una foto protegida con un marco. Es la única que lo tiene y, aunque una parte de mí intuye que es mejor no investigar, no puedo resistir el impulso de cogerla entre mis manos. Como me temía, son otra vez Mike y Julia, ahora en lo que parece uno de esos barcos que van bordeando la costa.


    Irritada, la miro con atención. Tiene una dedicatoria en una esquina, está escrita con una letra difícil de leer pero, con esfuerzo, consigo descifrar lo que pone: “Para el mejor novio del mundo. Te quiero, Julia”.


    Solo entonces me doy cuenta de que es la letra de Julia, la he visto algunas veces en clase y ahora recuerdo que es extrañamente retorcida y no parece de chica. Pero eso es lo de menos, lo horrible es que acabo de comprender que la foto es el regalo que Mike recibirá durante el viaje, y que la dedicatoria es de Julia para él, y que si es el mejor novio del mundo y le quiere no sé qué mierda estoy haciendo aquí.


    ¿A qué estoy jugando? Es ridículo seguir adelante, nunca en mi vida he cometido tantas equivocaciones seguidas en tan poco espacio de tiempo. Tengo que salir de esta casa, marcharme tan pronto como sea posible. Pero, justo en el momento en el que acabo de tomar tan sabia decisión, oigo un ruido a mi espalda. Al volverme, me encuentro con Julia, que me mira en silencio mientras se apoya en el marco de la puerta del dormitorio. Ladea la cabeza de ese modo que me gusta tanto y sonríe con un gesto entre tímido y travieso.


    Está completamente desnuda.


    ***


    No creo que exista nada más hermoso que el cuerpo desnudo de Julia. Tiene un aire indolente y provocativo que me destroza, todo en ella me parece perfecto: la línea de las pantorrillas, la delicadeza de los pies y el dibujo irreal de unos muslos gloriosos que escoltan un delicioso triángulo de vello púbico muy rizado y de un color negro indescriptible. ¿Y qué decir de la agresiva curva que describe su cadera, ayudada por la postura? Tengo que ser fuerte pero, ¿cómo decir no algo que deseas tanto y tienes tan cerca?


    —…


    Complacida por mi elocuente silencio, la joven pasa caminando con lentitud exasperante por delante de mí hasta llegar al tocador que hay en la pared opuesta a donde me encuentro. Es como si se moviera a cámara lenta. Sus senos apenas tiemblan, su breve cintura es un sueño, sus caderas se balancean a uno y otro lado… Cuando llega a la cómoda, se inclina y empieza a rebuscar con calma en los cajones. En esa postura, sus glúteos se tensan, se redondean y adquieren una consistencia que no es de este mundo.


    Asisto en silencio al espectáculo, ridícula con mis pantalones cortos y mi camisa entreabierta por encima del bañador. ¿Quiere matarme de ansiedad esta mujer? Sí, eso debe ser, es una asesina a sueldo que alguien ha contratado para eliminarme y que procede con su peculiar estilo, lento pero infalible.


    —¿Te importa darme un poco de crema? La piel se me reseca mucho con la sal.


    Antes de que pueda responder, la joven ha extendido una llamativa toalla de flores en la misma cama sobre la que estoy sentada y, acto seguido, se ha tumbado boca abajo a mi lado con una sonrisa terrible dibujada en sus hermosos labios.


    —Creo que debería irme.


    Me he puesto en pie, pues de otro modo no podría resistir el deseo de posar mi mano sobre esas nalgas redondas que parecen erguirse con el único objetivo de provocarme.


    —¿Sucede algo?


    Julia ha girado sobre sí misma y se ha sentado sobre la cama, pero no hace ademán alguno de cubrirse, y yo noto cómo mi mente se nubla y mi cerebro no encuentra las palabras necesarias para explicar lo que siento.


    —No sé —balbuceo sin saber muy bien cómo empezar—. ¿Qué… qué pasa con Mike?


    —¿Con Mike? No te entiendo, ¿a qué viene eso ahora?


    Sin embargo, a pesar de lo que dice tal vez haya empezado a sospechar algo, porque con un encantador gesto encoge las rodillas sobre sus pechos y, hecha un ovillo, me mira con el ceño fruncido mientras oculta a duras penas su desnudez. ¡Nunca me había parecido tan deseable como en este momento!


    —Pues… esto que hacemos… no creo que esté bien.


    —¿Estás de broma?


    Julia vacila entre echarse a reír o tomarme en serio. No sabe si la estoy tomando el pelo, en su código ético probablemente no haya sitio para este tipo de dudas morales.


    —No puedo creerlo, ¿hablas en serio? Si yo no me preocupo por él… ¿por qué te preocupas tú? Anda, ven aquí.


    Al decir esto, ha abierto los brazos y me ha dejado ver fugazmente sus pétreos pechos, las “mini tetas” que estoy segura de que ella misma sabe irresistibles, aunque finja lo contrario.


    No sé de dónde voy a sacar la energía para mantenerme firme, el oscuro triángulo de su sexo también es ahora parcialmente visible y, en un momento de vacilación, doy un par de pasos hacia ella. Pero esto me está matando, necesito soltar la verdad, aunque no tenga ni idea de cómo hacerlo.


    —Verás Julia, tenemos que hablar. Me gustaría saber…


    —Me estás asustando, parece que has visto un fantasma. ¿Qué quieres saber?


    ¿Un fantasma? Esto es peor que ver un fantasma. De nuevo se ha hecho un ovillo, pero así me parece incluso más desnuda, porque un pequeño resto de pudor parece que asoma en ella y eso me resulta de una sensualidad inimaginable. ¿No sería mejor actuar primero y desahogarse después?


    No, sé que si no lo suelto ahora no seré capaz de hacerlo nunca.


    —Necesito saber a dónde nos lleva esto.


    Julia me mira con una perplejidad asombrada durante unos segundos. Sus ojos me demuestran que, al menos conmigo, ha sido completamente sincera: nunca ha pensado que hubiera que aclarar ni explicar nada.


    —Pues… ¿tiene que llevarnos a algún sitio? Lo pasamos bien juntas, ¿no es verdad?


    —Claro, por supuesto… ¿Y eso es todo?


    Julia ha empezado a sospechar que la cosa es seria. Incorporándose a medias, recoge la toalla sobre la que estaba sentada y, con gesto rápido, se envuelve en ella. Casi es un alivio, aunque una parte de mí piensa que he sido una estúpida por malograr una oportunidad como ésta.


    —No sé si te estoy entendiendo, pensé que todo estaba claro entre nosotras. Hay química, nos gusta hacerlo, pero…


    —Pero vas a seguir con Mike.


    —No me jodas Andrea, no me digas que tú…


    No se atreve a terminar su frase, no puede creerse que esto sea de verdad. Ella creía que se había embarcado en un affaire lleno de morbo que a las dos nos satisfacía por igual, y de repente se encuentra con un drama sentimental, y es obvio que no le gusta el papel que le ha tocado desempeñar.


    —Lo siento si te he confundido, no era mi intención, de veras. Pensé que las dos buscábamos lo mismo.


    —¿Y qué buscas tú en mí Julia?


    Julia me mira de un modo que nunca le había visto antes. Cada vez está más envuelta en su toalla y ha mirado un par de veces el reloj de la mesilla. ¿Teme que aparezca alguien de su familia, o simplemente le aburre la conversación?


    —Solo quería probar algo nuevo. Me gustas, de verdad que me gustas mucho, pero era solo un juego… Pensé que lo sabías.


    Es todo lo que tenía que oír. Dando media vuelta, comienzo a caminar en dirección a la salida, mientras Julia corretea descalza detrás de mí.


    —Espera, no te vayas así, podemos hablar sobre ello. Lo siento si te he hecho daño, de verdad que no podía ni imaginar...


    No puedo seguir hablando, no quiero llorar delante de ella. Salgo de esa casa como si estuviera escapándome del infierno, a pesar de que allí vive la persona cuya compañía más necesito en este mundo. Mientras regreso en autobús, intento anticipar qué va a pasar a continuación, y adivino con cruel claridad que jamás volveré a ver a Julia, que se marchará con Mike y no pensará en mí nunca más, mientras que a cada segundo yo estaré preguntándome qué hace y dónde está.


    Ahora sí, empiezo a llorar.

  


  
    SEGUNDA PARTE


    Laura


    Encontrar empleo no fue ni mucho menos tan difícil como había pensado. Un golpe de suerte, que ya me tocaba, me hizo entrar de becaria en un bufete donde el trabajo empezaba a amontonarse y, antes de que pudiera darme cuenta, me encontré con un contrato debajo del brazo y ocupando un puesto de relativa responsabilidad. No os penséis que soy un alto cargo ni nada por el estilo, simplemente tengo un sueldo decente que me permite vivir con holgura y no tener que preocuparme por mi estabilidad económica.


    Pero no todo es mérito mío. Lo cierto es que no podría tener el coche que tengo o pasar las vacaciones donde las paso, y mucho menos vivir en esta casa, si no compartiera gastos con Laura.


    Pero de Laura tendré que hablaros un poco más despacio.


    ***


    Había sido una época difícil para mí. El recuerdo de Julia me asaltaba detrás de cada esquina, robándome la calma y haciendo que en ocasiones me fuese difícil respirar. Nunca volví a llamarla, ¿qué podría decir que no hubiera dicho ya? Sencillamente, ella tenía a su novio formal y, aunque de cuando en cuando le gustara meterme en su cama, nunca daría pie a que lo nuestro pudiera convertirse en algo más profundo.


    Tampoco con Begoña mantuve el contacto mucho tiempo. Cuando me telefoneaba, respondía con evasivas y ponía excusas para no quedar con ella, de modo que sus llamadas se fueron haciendo más y más escasas hasta desaparecer por completo. Al menos en eso sí fui fuerte, saber de Julia me dolía tanto como tener que verla sin poder disfrutar de ella a todas horas, y sabía perfectamente que el tiempo es la única medicina efectiva para curar el mal de amores.


    El problema es que actúa con una lentitud exasperante. Un año después, me sentía tan deprimida como al salir de casa de Julia la última tarde que pasamos juntas. Una y otra vez, el recuerdo de su cuerpo desnudo sobre la toalla me torturaba en el silencio de la noche. ¿Hice bien en rechazar su ofrecimiento? ¿Qué hubiera pasado si, en lugar de ser sincera, hubiera aceptado lo que ella me proponía? ¿Seguiríamos viéndonos a escondidas todavía? En ocasiones, pensaba que tal vez debería haberme conformado con ser “la otra”, la amante misteriosa y prohibida. ¿Qué era mejor, tener a Julia de cuando en cuando o no tenerla nunca? ¿Seguiría ella con Mike? Eran preguntas sin respuesta que muchas noches me mantenían despierta hasta que finalmente caía rendida.


    Fue en esa época cuando conocí a Laura. En el trabajo me insistían una y otra vez en que debía mejorar mi nivel de inglés, y alguien me recomendó una profesora particular, de padre español y madre inglesa, que daba clases a domicilio y cobraba precios muy ajustados.


    Debo reconocer que al principio no pensé que pudiera convertirse en alguien especial en mi vida. Altísima, muy rubia y con una piel blanca y llena de pecas, según pude comprobar después era el vivo retrato de su madre: una inglesa de pura cepa. Tenía un pecho excesivamente opulento y unas caderas algo estrechas, pero a cambio desplegaba un buen humor contagioso y era una de las personas más afectuosas que había conocido nunca.


    No sé cómo, pero adivinó mis inclinaciones sexuales desde el primer día, y eso a pesar de que dábamos las clases en mi casa, el lugar del mundo donde más cuidado tengo de no dar la menor señal de alarma. Todavía recuerdo su manera de mirarme mientras estudiábamos, con esos ojos de un azul intenso que reflejaban toda la bondad del mundo y que parecían desnudarme a cada segundo.


    Laura fue a por mí tocando a degüello, poniendo toda la carne en el asador y desviviéndose por resultarme agradable. Me hacía regalos, me invitaba al cine, intentaba una y otra vez rebajarme el precio de las clases… Con la excusa de que necesitaba mejorar, quedaba conmigo en una cafetería y las dos pasábamos la tarde hablando exclusivamente en inglés. Luego, insistía en pagar siempre hasta el punto de hacer que yo me enfadara, y después me acompañaba a casa, sin importarle tener que dar a veces un largo rodeo para ello.


    No olvidaré jamás su primer beso. Había tanta dulzura en su mirada, su rostro desprendía tanto afecto hacia mí que, aunque no estaba segura de desearla, la dejé hacer sin oponer resistencia.


    Laura era una amante complaciente en el sentido más amplio de la palabra. Nunca nadie me había tratado así, como a una muñeca de porcelana a la que hubiera que proteger y mimar continuamente. Flores, bombones, regalos sorpresa… No eran regalos caros, eran detalles elegidos con el corazón, y eso hacía que mi afecto hacia ella creciera constantemente.


    Vestida, tan alta y siempre muy arreglada, era una chica vistosa que a veces conseguía encendidos piropos por la calle. En la intimidad del dormitorio, su belleza era más difícil de encontrar, pero aunque sus pechos caían levemente y sus piernas eran excesivamente largas y delgadas, lo compensaba con creces con su alegría constante y bulliciosa.


    Todavía recuerdo lo nerviosa que estaba cuando me propuso que nos fuéramos a vivir juntas. A mí me parecía demasiado pronto, me asusté, llegué incluso a romper con ella. Hasta ese momento no sabía lo que era causar dolor a alguien, y jamás olvidaré el gesto de Laura, su manera de encogerse hasta parecer más bajita que yo.


    No tardamos mucho en reconciliarnos. En mi casa solo quedaba yo, mis hermanos se habían ido marchando uno a uno hasta dejarme sola, y cada día me resultaba más duro convivir con mis anticuados padres. Supongo que fui presa fácil. Comparado con eso, Laura me ofrecía alegría constante, salidas a cines y restaurantes, vacaciones pagadas en Londres y, sobre todo, un amor fiel e incondicional.


    Fueron los meses más felices de mi vida: buscar casa, amueblarla… Era como jugar a las casitas, como estar casada como hace todo el mundo. Incluso salí parcialmente del armario. Mis hermanos y mis amigos más cercanos aceptaron bien lo que tal vez muchos empezaban a sospechar, pero no dije nada ni a mis padres ni en el trabajo.


    Laura aceptaba mis decisiones sin presionarme. Ella iba siempre con la verdad por delante, me había presentado a sus padres a los dos meses de salir juntas y hablaba de su orientación sexual sin miedo ni pudor alguno, pero comprendía que para mí fuese todo más complicado y nunca intentó imponerme su modo de entender la vida.


    Así pasaron meses de deliciosa calma y felicidad. Vivía con una mujer, mi mujer, y a veces incluso bromeábamos sobre la posibilidad de casarnos. En realidad, creo que solo bromeaba yo.


    Estoy segura de que Laura soñaba con ello cada noche.


    ***


    Viernes. Ha sido un día duro en la oficina. Mi compañera de despacho está enferma, y he tenido que hacer sus tareas y las mías. Mientras conduzco en dirección a casa, rezo para que Laura haya podido salir antes y tenga preparada la cena. En realidad, casi siempre cocina ella, pero esta tarde me habló de no sé qué clases que había tenido que cambiar, de modo que es posible que cuando llegue me encuentre todo por hacer.


    Sin embargo, al meter la llave en la cerradura compruebo con alegría que el cerrojo no está echado, lo que quiere decir que Laura ya ha llegado, ¡ojalá haya tenido tiempo de hacer la cena! Me quito los zapatos de tacón, que empiezan a molestarme, y dejo el bolso sobre el recibidor de la entrada.


    —Cariño —grito hacia dentro— ¿estás ahí?


    De la cocina sale un olor delicioso, por lo visto he tenido suerte, esta noche estoy rendida. Solo quiero cenar y dormirme delante del televisor mientras Laura me masajea un rato los pies.


    —Vaya… ¿qué celebramos?


    Me he quedado gratamente sorprendida al entrar en el salón. Música suave, olor a incienso, y una mesa primorosamente colocada, con dos velitas y la vajilla de las grandes ocasiones. Laura me mira enfurruñada, con los brazos en jarras y con ese gesto tan gracioso que pone cuando finge que está enfadada.


    —¿Hace falta que te lo diga?


    Repaso mentalmente las opciones: falta mucho para nuestros cumpleaños, no es el aniversario del día en el que lo hicimos por primera vez… no se me ocurre nada, la verdad.


    —Ven aquí, no hay quien pueda contigo.


    Laura me abraza y me da un beso de bienvenida. Descalza, apenas le llego a la barbilla, y sus largos brazos me envuelven sin dificultad mientras me regaña con buen humor:


    —Veo que lo has olvidado. Hoy hace seis meses que vivimos juntas.


    ¿Seis meses ya? Se me han pasado volando, supongo que eso es buena señal. Pero de pronto me siento avergonzada, sin duda ella ha puesto la excusa de las clases cuando pensaba pasar toda la tarde trabajando para darme una sorpresa, y yo ni siquiera me he acordado de que ésta era una fecha especial.


    —Lo siento cariño, yo…


    —Anda, no seas tonta. Ya me encargo yo de poner el romanticismo por las dos.


    Creo que no he visto nunca enfadada a Laura. Triste sí, enfadada jamás, a no ser que llamemos enfado a protestar cuando algo no te gusta o no estás de acuerdo con lo que te dicen. Pero si con enfado nos referimos a estar dos horas de morros o sin hablar, repito que no soy capaz de recordar una ocasión en la que mi chica haya hecho eso.


    Está todo buenísimo. Desmintiendo que los ingleses son malos cocineros, Laura ha aprendido de su madre multitud de recetas con las que se entretiene en su tiempo libre y que ensaya siempre conmigo antes de probarlas con el resto de nuestros amigos. Eso es quizá lo único que puedo reprocharle: tiene demasiados amigos.


    Ya sé que estaréis pensando que eso no es algo malo, pero para una persona como yo, tímida y amante de la calma, a veces es un poco agobiante que siempre haya tres o cuatro personas disponibles para organizar una cena, una salida por la ciudad o un viaje de vacaciones. A veces, me gustaría más poder llevar una vida social menos intensa, pero como creo que es el único sacrificio que hago por Laura y ella se lo merece, procuro disimular y poner buena cara.


    Estamos llegando al postre cuando suena mi móvil. Normalmente no contestaría, pero últimamente mi padre está un poco delicado de salud y me da miedo que sea algo importante, de modo que me excuso y dejo sola a Laura un instante.


    Era una falsa alarma pero, cuando regreso, hay un sobre de color salmón junto a mi plato, ¿también me ha hecho un regalo? Supongo que será alguna dedicatoria, algo ñoño y sencillo, pero seguro que ha puesto en ello todo su cariño, y yo no tengo nada para ella.


    —Vamos, ábrelo —me dice con esa sonrisa llena de ilusión que tiene desde el día que la conocí.


    Sintiéndome un poco culpable, rasgo el sobre y miro dentro. Hay dos tarjetitas de papel que saco con cuidado… ¡dos entradas para un partido del Real Madrid!


    —Gracias, muchísimas gracias.


    —¿Te gusta?


    —Ya lo creo, te habrán costado una fortuna… y yo no tengo nada para ti.


    —Bueno —sonríe zalamera mientras me hace un gesto para que me siente en su regazo—, supongo que entre las dos podremos encontrar la forma de que me compenses…


    Entradas para ver al Madrid… no es un regalo cualquiera, porque ella aborrece el fútbol y se ríe de mí cuando me ve morderme las uñas en las semifinales de la Champions. Pero así es Laura, en lugar de pensar en sí misma siempre hace todo lo posible para hacerme feliz.


    Mientras me besa y noto sus manos sobre mis pechos a través del vestido, pienso que en lo cómodo y sencillo que resulta quererla.

  


  
    La fiesta


    —¿De verdad tenemos que ir?


    —Te prometo que es la última este verano.


    —Es que no me apetece nada. ¿No podrías llamar y decir que estás enferma?


    —Venga, sé razonable.


    Odio que ponga ese tono maternal y que me trate como a una niña consentida, aunque sé que en este caso tiene razón. Su trabajo depende mucho del boca a boca, y el anfitrión de la fiesta, un importante directivo de una empresa enorme, le proporciona a Laura muchísimos contactos para dar clases, tanto individuales como en grupo. Pero, por mucho que razone que es conveniente ir, esta noche me siento especialmente remisa ante la idea de tener que pasar otra vez por lo mismo.


    —Es que estoy cansadísima, ¿no podrías ir tú sola?


    —No me fastidies Andrea, sabes que Alejandro puede darme mucho trabajo, no puedo faltar. Y le he hablado tanto de ti que, si no vienes, va a empezar a penar que eres una invención.


    Es terrible, pero veo que no tengo escapatoria, tendré que volver a asistir a otra de esas veladas eternas en las que todo el mundo se conoce y yo me siento como un náufrago, agarrada a Laura como una sosa y sin ser capaz de relacionarme con nadie.


    —Anda, sé buena y ponte guapa, te prometo que será la última fiesta en mucho tiempo.


    Su pellizco en las nalgas me irrita un poco, pero al mismo tiempo me gusta. Me irrita porque a veces me trata como si fuera un florero que lucir por ahí, pero me gusta porque, en realidad, sé que Laura se convierte en la mujer más orgullosa del mundo cuando puede llevarme a su lado.


    Me costaba, al principio, acompañarla a esas reuniones en calidad de pareja. Para mí era como lanzarse al vacío; Laura me presentaba como “su mujer” y, aunque la mayor parte de la gente lo encajaba bien, a veces me parecía que había quien nos miraba con demasiado interés o disimulando una sonrisa irónica. De cualquier modo, aquel era su espacio, y si bien yo prefería decir en mi trabajo que vivía con una buena amiga de la infancia, lo cierto es que empezaba a gustarme ser capaz de ir junto a ella en calidad de pareja sentimental.


    Ya estamos listas. Laura lleva el pelo suelto sobre los hombros, luciendo su bonita melena rubia, y se ha puesto un vestido amplio con el que intenta disimular que tiene las caderas un poquito estrechas. A veces, se lamenta delante del espejo, “tengo el culo tan plano”, pero yo la animo dándole un cachete y diciendo que no es verdad.


    En cuanto a mí, me he puesto mis tacones más altos para no parecer tan pequeña a su lado, y un vestido rojo muy ajustado. Es un poco atrevido para mí, porque deja mis hombros y una buena porción de la espalda a la vista, pero cuando lo vi en la tienda no pude resistir la tentación de comprarlo.


    Uno de los efectos positivos de vivir con Laura es que, a fuerza de oírselo decir, he llegado a convencerme de que soy una mujer realmente atractiva.


    ***


    La fiesta tiene lugar en una enorme casa en las afueras. Es de una sola planta, pero está rodeada de un jardín inmenso, y hay tantos salones y pasillos que, al regresar del cuarto de baño, me ha costado un mundo encontrar a Laura. Como me temía, hay muchísima gente, y como la mayor parte son empleados de la empresa de nuestro anfitrión, todos hablan en animados corros sin prestarme atención alguna.


    En realidad, eso me gusta. Prefiero aburrirme sola en un rincón que tener que dar conversación a gente que ni conozco ni tengo el menor deseo de conocer. Sin embargo, de cuando en cuando debo ejercer mi papel de esposa feliz, como ahora que Laura me coge del brazo y, sonriendo, me lleva hasta una pareja entrada en años y con el aspecto de poseer todo el dinero del mundo:


    —Cariño, te presento a Alejandro, el “culpable” de que hayamos podido comprarnos un Audi. Y ésta es Remedios, su mujer.


    Creo que no he dicho que, a veces, el sentido del humor de Laura me pone un poquito nerviosa, pero por lo visto a su jefe no le sucede igual, porque riendo me da dos besos al tiempo que suelta una galantería que se me antoja un poco forzada:


    —Así que tú eres la famosa Andrea. Laura me había contado maravillas sobre ti… pero eres mucho más guapa de lo que imaginaba.


    ¡Cuánto odio estas fiestas! Fingir que me interesa lo que me dicen, reírle las gracias a un carcamal que se cree ingenioso… ¿me está mirando demasiado su esposa? ¿Es de esas personas a las que les parece una perversión que dos mujeres se amen? Aunque Laura, con su bondad infinita, crea que eso es cosa del pasado, yo sé perfectamente que no todos asumen en privado lo que en público no se atreven a mostrar.


    Afortunadamente, hay muchísimos invitados y nuestros anfitriones tienen que repartirse entre todos, de modo que pronto se despiden de nosotras y siguen su ronda de sonrisas falsas y estudiadas.


    —¿Te aburres mucho?


    —No.


    —Mentirosa.


    —Bueno, un poco… Mucho. Pero no te preocupes, no pasa nada.


    —Ven, vamos a por una copa y buscaré alguien más divertido que presentarte.


    Creo que Laura no comprenderá jamás que preferiría quedarme con ella en un rincón, que no me interesa conocer a ninguno de estos altos ejecutivos de empresa que solo tienen una meta en la vida: ascender de puesto y ganar más dinero. Siempre hablan de su último móvil, del estado de la bolsa o de dónde juegan al golf, y creo que si ella les soporta es porque, como siempre habla con ellos en un idioma que no dominan, no alcanza a adivinar lo vacíos que están.


    Pero el sábado siguiente viene el Madrid a jugar contra el equipo local, y Laura ha conseguido unas entradas increíbles, lo menos que puedo hacer es poner buena cara y fingir que lo paso bien. Así que cojo una copa de vino blanco y la sigo entre los apretados grupos de gente. Mi chica se mueve con soltura, estoy orgullosa de ella. Hoy está muy guapa, es más alta que muchos hombres y le sienta bien este vestido. No tiene el culo tan plano como ella cree, tal vez si hiciera unos ejercicios que vi el otro día en un programa de televisión...


    —Ahí están Roberto y los del departamento de personal, son muy divertidos. Ven, te gustarán.


    Sin soltarme de la mano, Laura me conduce hacia un grupo de cinco o seis invitados de aproximadamente nuestra edad. Creo que son tres chicos y tres chicas, ellos muy trajeados y ellas con vestidos que deben haberles costado una fortuna. Como siempre, estoy un poco nerviosa, no solo por conocer gente nueva, sino porque sé cómo voy a ser presentada.


    —Hola chicos.


    —¡Laura!, We have been looking for you.


    —Por dios, nada de inglés hoy —ríe mi chica, que evidentemente se encuentra muy a gusto con ellos—. Mirad, quiero presentaros a mi mujer, Andrea. Andrea, estos son Roberto, Luis y Paco, y ellas son Sonia y Rocío. Perdona… a ti no te conozco.


    No puedo creerlo. Mi corazón se para, y soy tan consciente de ello de que por un segundo estoy segura de que voy a desplomarme en el sitio. El aire me falta, no puede ser; abro y cierro los ojos, sin duda estoy sufriendo una ilusión óptica, de otro modo no puede explicarse. Pero no, por más que intento hacer que desaparezca la niebla, la imagen persiste, impactante como un puñetazo que hubiera recibido en pleno estómago.


    —Encantada, yo soy Julia.


    Solo cuando oigo su voz, y cuando veo su sonrisa especialmente dirigida a mí, consigo aceptar que, por increíble que pueda parecer, tengo delante de mí a la mujer que tanto me ha costado olvidar.


    Mientras Laura y ella se besan en las mejillas, la copa de vino que tenía en la mano se desliza entre mis dedos y cae al suelo haciéndose añicos.


    ***


    —No me lo puedo creer, ¡cuánto me alegro de verte!


    Como era de esperar, Julia ha reaccionado a la perfección. Una vez pasado el susto por mi torpeza, nos hemos retirado todos de los cristales, y entonces llega el momento de dar explicaciones a Laura, que me mira con una sonrisa sorprendida y divertida a partes iguales:


    —Julia y yo fuimos compañeras de promoción, nos graduamos el mismo año.


    Al mismo tiempo parece que fue hace un siglo y que sucedió ayer. ¿Cómo puede estar tan increíblemente guapa? Se diría que mejora poco a poco, como el buen vino, porque delante de mí tengo una Julia más hecha y más sofisticada, y creo que puedo decir objetivamente que es con mucho la mujer más hermosa de la fiesta. Tiene el pelo más largo, pero esta noche lleva un recogido que deja su esbelto cuello a la vista, ¡está fantástica!


    —Menuda casualidad —dice Laura, que en todo ve un motivo de alegría—, ¿trabajas para esta empresa?


    —Sí, en el departamento de compras internacionales. Llevo casi un año.


    —No te había visto nunca, supongo que tú no tienes problemas con el inglés.


    —No —ríe Julia—. He pasado muchos veranos en Inglaterra.


    Su risa, otra vez. Todavía no me creo que la tenga delante. Lleva poquísimo maquillaje, pero a pesar de ello es sin duda el centro de todas las miradas. Tengo que decir algo, me he quedado pasmada como una boba mientras ellas conversan, y por algún motivo el hecho de que las dos hablen entre sí me parece poco apropiado… ¿tal vez porque son las dos últimas mujeres con las que me he acostado?


    —Sigues tan poco habladora como siempre —me dice entonces Julia, que no parece ni mucho menos tan confusa como yo por el inesperado encuentro.


    —Veo que la conoces bien —ríe Laura—. A veces hay que sacarle las palabras con sacacorchos.


    Afortunadamente, el sonido de un móvil interrumpe nuestra conversación, y Julia se disculpa mientras busca en su bolso.


    —Perdonadme, es una llamada de trabajo, ¡esta maldita diferencia horaria! Tengo que contestar.


    Entonces, se da la media vuelta y se dirige al jardín, la parte de la casa donde hay menos ruido. Sin poderlo evitar, observo cómo se aleja, y al hacerlo constato que mis recuerdos sobre ella no me traicionaban: no tiene el culo plano.


    ***


    —Oye, tu amiga es guapísima.


    —En realidad, no éramos amigas, no nos movíamos en los mismos círculos.


    —Ay Andrea, Andrea, ¿cómo puedes ser tan sosa? ¿Tenías a semejante compañera de clase y no tratabas de moverte en su círculo? Menos mal que me tienes a mí para hacer vida social.


    No hay malicia en las palabras de Laura. Es incapaz de no actuar de frente, y tampoco yo le he dado nunca motivo alguno para estar celosa. De hecho, jamás la engañaría, no soy ese tipo de persona, pero a pesar de estar segura de eso me siento culpable e incómoda con la conversación, quizá porque jamás, en las típicas charlas sobre el pasado sentimental de cada una, había mencionado a Julia.


    —Así que eres la novia de Laura —dice de pronto otra de las chicas del grupo, uniéndose a nosotras—. ¿A qué te dedicas?


    Todavía me siento rara cuando oigo la palabra “novia”, y no me apetece demasiado contar a una desconocida en qué consiste mi trabajo, pero supongo que tengo que activar mi gen social y hacer de tripas corazón. Mientras contesto, oteo disimuladamente por encima de las cabezas de los que nos rodean. No se ve a Julia por ningún sitio, la llamada que ha recibido debe tenerla muy ocupada.


    Paso un rato que se me hace eterno aguantando la historia de la vida de la desconocida, ahora sé que tiene un gato que se llama Sultán y es muy travieso, espero sinceramente que el partido del Real Madrid merezca la pena. Cuando por fin consigo librarme de ella, veo a Laura hablando animadamente con Alejandro, su jefe, así que decido no interrumpir. Es posible que unos cuantos meses de nuestro alquiler estén en juego en estos momentos, de modo que, disimuladamente, salgo al jardín a tomar un poco el aire fresco de la noche.


    ¿A quién pretendo engañar? No veo a Julia por ningún sitio dentro de la casa, y he salido solo con la esperanza de tropezarme aquí con ella. No sé muy bien lo que voy a decirle si la encuentro, pero tengo la desagradable impresión de haber quedado como una tonta, tirando primero la copa de vino y quedándome muda como una estatua después. Necesito que sepa que he rehecho mi vida, que soy feliz con Laura y que todo lo que pasó con ella es simplemente pasado.


    No hay demasiada gente en el jardín. Está poco iluminado y el aire es agradablemente fresco. Doy una vuelta en torno a la casa y, justo cuando estoy empezando a pensar que Julia ha debido abandonar la fiesta sin despedirse de mí, me doy de bruces con ella.


    Todavía lleva el móvil en la mano, ¿será demasiado evidente que he estado buscándola? No importa, quiero parecer relajada, que todo parezca natural y desenfadado:


    —Te estaba buscando, ¡casi no nos ha dado tiempo ni a decirnos hola!


    —Tienes razón, perdona. Era una llamada importante y tenía que contestar.


    —Veo que te has convertido en toda una mujer de negocios.


    —Nada de eso —dice mientras ladea la cabeza de ese modo que antes me hacía tanto daño.


    Estoy vacunada, pienso mientras hablamos. Me ha dado un vuelco el corazón al encontrarme frente a ella, pero ha sido solo por lo inesperado de la situación. Ahora tengo a Laura, ahora quiero a otra mujer, ya no me siento como una marioneta ni al borde del precipicio.


    —Yo también tengo un buen puesto. Trabajo para una compañía importante, he tenido suerte.


    Julia me mira sonriendo, casi como si me examinara para observar los cambios operados en mí durante los dos últimos años. Irritada por mi repentina inseguridad, de pronto lamento no haber buscado un espejo antes de salir para encontrarme con ella.


    —De modo que vives con Laura, ¿estáis…?


    —¿Casadas? —pregunto a mí vez, ensayando la mejor de mis sonrisas—. Nada de eso, solo llevamos seis meses viviendo juntas.


    —Parece muy simpática, me alegro mucho.


    ¿Por qué me mira tan fijamente, por qué no borra esa sonrisa de su cara? Da igual, ahora tengo armas de sobra para enfrentarme a ella.


    —Y tú, ¿qué me cuentas de ti?, ¿sigues con Mike?


    —Sí, también estamos viviendo juntos… bueno, medio juntos —ríe, y cuando lo hace no puedo evitar pensar que ella sí que parece completamente relajada—. Trabaja para una multinacional y viaja muchísimo.


    —Vaya, qué interesante. ¿Y sabes algo de Begoña?


    —Sí, al final se casó con Raúl. Siempre acierto con estas cosas.


    Ahora reímos las dos. Creo que ha llegado el momento de despedirnos. Nos hemos encontrado y nos hemos puesto al día; una vez pasada la sorpresa inicial me he comportado con madurez y con soltura, me parece que puedo sentirme orgullosa de cómo he manejado la situación.


    —Bueno, me alegro mucho de haberte visto, tengo que ir a buscar a Laura.


    —Yo también me alegro. Dame tu número y quedamos un día a comer.


    —Claro, buena idea.


    Las dos intercambiamos nuestros números y, después, nos despedimos tras besarnos alegremente en las mejillas.


    Mientras regreso a la fiesta y busco a Laura, me pregunto por qué he fingido que no recordaba su número de teléfono.


    ***


    Es tardísimo cuando llegamos a casa. No sé muy bien cómo me encuentro: melancólica, nerviosa, irritada… ¿de verdad habría perdido Julia mi teléfono? No importa, estoy segura de que no va a llamarme, ¿qué sentido tendría que lo hiciera?


    Laura tarda una eternidad en el cuarto de baño, ¿qué estará haciendo? Tumbada en la cama, la espero con el pijama puesto y repasando mentalmente la conversación sostenida en el jardín. Ha sido extraño, después de tanto tiempo...


    Entonces, mi chica aparece y se detiene un momento en la puerta del dormitorio. Desnuda a excepción de unas mínimas braguitas de lencería, me mira con gesto seductor y habla juguetonamente con acento inglés:


    —¿Miss Andrea lo ha pasado mal en la fiesta? ¿Miss Andrea quiere una pequeña compensación?


    Con los brazos situados bajo sus generosos pechos, ofrece una estampa realmente provocativa. Su indómita melena rubia cae en rizos desordenados sobre sus hombros y sus caderas parecen más amplias en esa postura. Durante un pequeño instante, el recuerdo de una situación parecida, dos años atrás, se entromete inoportuna en mi mente.


    Lo borro haciendo un esfuerzo, enfadada con mi estúpida memoria, y enseguida extiendo una mano hacia Laura.


    —No me parece mala idea. Pero te lo advierto: ha sido una noche muy aburrida y tendrás que esforzarte mucho para que la olvide.


    —Prometo hacer todo lo que pueda —responde ella con una encantadora sonrisa.


    Sin duda, es una suerte inmensa tenerla a mi lado.

  


  
    La toalla


    —No entiendo por qué han anulado el gol.


    —Ya te lo he dicho, estaba en fuera juego.


    —¿Fuera de juego? Ésa regla es incomprensible.


    Le he explicado a Laura mil veces en qué consiste el fuera de juego pero, como a todas las personas a las que no les gusta el fútbol, se muestra absolutamente incapaz de comprenderlo.


    No importa, ha sido una tarde estupenda. Mi chica es una de esas personas capaces de pasarlo bien en cualquier parte, y ha gritado y saltado llena de felicidad cada vez que el Real Madrid marcaba algún gol. Me gustaría poder ser como ella, poder disfrutar en una fiesta en medio de desconocidos y saber adaptarme a cualquier situación.


    De cualquier modo, hoy me siento optimista. Ha pasado ya una semana desde mi inesperado encuentro con Julia y no he recibido ninguna llamada suya. Sin duda, he sido una tonta por preocuparme tanto, ahora las dos tenemos parejas estables con las que convivimos y mantenemos relaciones adultas, es ridículo imaginar el menor interés de ella hacia mí. Ni siquiera es lesbiana, yo fui un pequeño desliz sin importancia y seguro que ni ha vuelto a pensar en mí desde el sábado, ¡qué tonta soy a veces!


    Por otra parte, he tomado la firme resolución de no quedar con ella si me llama. Nunca fuimos amigas en el pasado, y tampoco vamos a serlo ahora. Además, olvidarla fue lo más difícil que he hecho en la vida, y por nada del mundo pondría en peligro mi situación actual, que tanto me ha costado alcanzar.


    —Estás preciosa esta tarde —dice mi chica, sacándome de mis pensamientos—. Te sienta genial esa bufanda del Real Madrid.


    Querer a Laura es inevitable.


    ***


    El lunes, cuando vuelvo a mi despacho después de una reunión agotadora con mi jefe, mi móvil está sonando con fuerza. Descuelgo mientras me siento y, al principio, no reconozco la voz que hay al otro lado:


    —¿Andrea?


    —Sí… soy yo.


    —¡Qué alegría! ¿No te acuerdas de mí? Soy Begoña.


    ¡Begoña! Por un momento, había temido que… ¿Siento decepción o alivio? Quizá una mezcla de ambas cosas, pero ahora no tengo tiempo de analizar eso, ¡hacía siglos que no sabía nada de ella!


    —Me llamó ayer Julia —explica mi antigua amiga—, me dijo que se había encontrado por casualidad contigo en una fiesta y me he dicho: de hoy no pasa sin que llames a Andrea, ¿sabes que estoy casada?


    —¡Sí! Me lo dijo Julia, me alegro mucho, enhorabuena.


    —Muchas gracias. Oye, es imperdonable que hayamos perdido así el contacto. ¿Qué os parece si os invito a merendar a las dos el miércoles? Así conoces mi nueva casa y nos ponemos al día de todo, Julia me ha dicho que tú también… que tú también tienes pareja.


    He estado tentada de negarme. ¿Me llama solo por el morbo de haber descubierto que vivo con una mujer? Además, me había hecho el firme propósito de no volver a quedar nunca con Julia. ¿Por qué he aceptado entonces? Supongo que en parte porque quiero ser como Laura, ir siempre con la verdad por delante. Sí, me acuesto con una mujer y la quiero, y no pienso avergonzarme de ello. Mi salida del armario está siendo lenta pero continua, y renunciar a ver a Begoña por miedo sería un paso atrás que no estoy dispuesta a dar.


    En cuanto al hecho de volver a ver Julia, estando Begoña presente no hay ningún problema. Además, ahora tengo a Laura, estoy vacunada.


    ***


    El piso de casada de Begoña está en una de las mejores zonas de la ciudad. Es curioso lo bien que nos está yendo económicamente a las tres en estos tiempos de crisis. Mientras subo en el ascensor, doy el último repaso a mi aspecto. Reconozco que me he arreglado un poco más de lo habitual, pero estoy firmemente convencida de no haberlo hecho por Julia. Simplemente, a las mujeres nos gusta ir siempre guapas, sobre todo si vamos a encontrarnos con amigas que hace tiempo que no vemos. Por eso me he puesto el conjunto de minifalda y chaqueta con el que suelo ir a las reuniones importantes en el trabajo, el mismo que provoca que un par de compañeros me den la lata demasiado en los últimos tiempos. Desde luego, en algunos aspectos sería mucho más cómodo decir la verdad también en el bufete.


    En fin, para completar el conjunto me he puesto unos zapatos con unos tacones de vértigo con los que me costó un triunfo aprender a andar, y he ido a la peluquería para hacerme un corte alegre y desenfadado. Me siento muy satisfecha al mirarme en el espejo: parezco una ejecutiva sexy y agresiva.


    Mientras toco el timbre de la casa de Begoña, pienso que es la primera vez que, sabiendo que voy a ver a Julia, me siento atractiva. Normalmente, en su presencia estaba siempre insegura y dubitativa.


    Sin duda, estar enamorada de otra persona me da una fuerza suplementaria.


    ***


    —Hola.


    —Hola.


    Me ha abierto Julia, lo cual me sorprende un poco. Supongo que Begoña estará liada en la cocina preparando algo de merienda, aunque a juzgar por el barrio en el que vive y lo que puedo ver de su apartamento, más bien la imagino con chacha o encargando la comida en algún restaurante caro.


    —Begoña ha tenido que bajar un momento. Por lo visto ha olvidado algo importante en la tienda. Pero no te preocupes, me ha dejado al mando, ¿una coca cola?


    Esto no estaba previsto, pero no importa. Estoy perfecta y completamente vacunada. Ahora soy una mujer feliz con la vida sentimental solucionada, de modo que no veo ningún problema en charlar despreocupadamente con Julia mientras esperamos a que regrese Begoña.


    —Estupendo.


    —Ven, acompáñame a la cocina. ¿Qué te parece el apartamento de Bego?


    —Tiene una pinta estupenda.


    —¿No te parece un poco finolis la decoración?


    —Creo que sí —reconozco mientras echo un vistazo—. Pero ya sabes que Begoña siempre fue bastante tradicional.


    Julia sonríe de oreja a oreja cuando me oye. Lleva unos vaqueros ajustados y una blusa, y está guapísima, con esa media melena que hoy lleva suelta y que nunca la había visto antes. Que ya no sienta nada por ella no significa que no pueda reconocer que sigue siendo una mujer de bandera. Con una coca cola cada una en la mano, la joven me conduce de regreso hacia una cálida sala donde nos instalamos en un amplio sofá para esperar a nuestra anfitriona.


    —Me encantó verte el otro día —dice, mientras se quita las zapatillas y, descalza, se pone cómoda, sentándose con los pies debajo del cuerpo.


    —A mí también.


    —No sé si te dije que me encantó tu vestido, estabas fantástica.


    —Gracias… el tuyo también era muy bonito.


    —¿Bromeas? Creo que no volveré a ponérmelo, tienes que decirme sin falta dónde encontraste el tuyo.


    No acabo de sentirme a gusto hablando con Julia a solas, ¿no tarda demasiado Begoña? Habíamos quedado a las seis y ya son las seis y media.


    —Háblame de Laura. Me resultó muy simpática, ¿dónde la conociste?


    Mientras dice esto, Julia se levanta y pone un poco de música. Es evidente que tiene mucha confianza con Begoña, porque se mueve de un lado a otro con una soltura que casi me resulta excesiva. Por otra parte, no puedo dejar de notar lo pequeños y cuidados que tiene los pies, con esas uñas diminutas pintadas de un rojo intenso y esos deditos que ya casi no recordaba.


    —Pues… era mi profesora de inglés.


    —Vaya —ríe traviesa la joven—. Apuesto a que aprobaste con nota.


    No quiero hablar con ella sobre Laura, no entiendo a qué viene su repentino interés y me hace sentir incómoda.


    —¿No tarda mucho Begoña?


    Julia me mira fijamente, tan fijamente que siento perfectamente cómo se eriza el vello de mi nuca. Luego, una sonrisa de medio lado aparece en su boca, y durante un angustioso momento no puedo evitar recordar lo dulces que eran esos labios y cuánto me gustaba besarlos.


    —¿Todavía no te has dado cuenta?


    Ha hecho la pregunta sin dejar de sonreír, como si se tratara de una broma, pero ha conseguido que un nerviosismo creciente invada todo mi cuerpo. Luego, como yo permanezco en silencio, añade:


    —Ésta es mi casa. Bego no va a venir.


    ***


    —¿Qué?


    —Que esto es una pequeña encerrona —ríe ahora abiertamente.


    —Pero ella dijo…


    —¿Olvidas que Bego es mi mejor amiga? Ella dijo lo que yo le pedí que dijera.


    No entiendo nada, pero intuyo que un peligro inminente me acecha. Tengo que irme, ¿qué se ha creído Julia? ¿Cómo puede jugar conmigo de este modo?


    —No te enfades. Sabía que si te llamaba yo no vendrías, ¿me equivoco?


    No, no se equivoca, pero eso no le da derecho a reírse de mí ni a hacer lo que ha hecho. Indignada, me pongo en pie y la miro con rabia.


    —¿Y por qué pensabas eso?


    —Porque sabes lo que va a pasar si te quedas aquí un rato más. Y una chica buena como tú nunca le haría eso a Laura.


    En este momento la odio con toda mi alma, ¿por qué sigo escuchando sus palabras? Ahora Julia no sonríe, y por un instante la situación me recuerda al cuento de Caperucita y el Lobo. Por supuesto, ella es el lobo, y al ver aparecer poco a poco su verdadero rostro experimento una flojera de piernas que hace muchísimo que no sentía.


    —Me voy —repito, haciendo un esfuerzo inmenso para girar y dar un par de pasos en dirección a la puerta.


    —Eres libre de hacerlo pero… ¿de verdad vas a ser capaz de quedarte sin saber lo que quiero decirte?


    Ha sido como un flechazo en medio del pecho. El dulce rostro de Laura pasa un instante por mi mente, y con desesperación trato de agarrarme a su imagen. Pero Julia tiene razón, si salgo de aquí sin escucharla pasaré el resto de mi vida preguntándome qué pretendía con su sucio embuste. Además, no quiero quedar como una cobarde, tengo que demostrar a esta pérfida mujer que he superado mi fijación por ella y que nuestra aventura pertenece exclusivamente al pasado. También tengo que demostrarla que no va a pasar absolutamente nada aunque me quede horas aquí.


    —Está bien —digo con voz sepulcral mientras vuelvo a sentarme—. Tienes diez minutos. Habla.


    ***


    —En primer lugar, me gustaría que no me miraras como si fuera una criminal de guerra. Tampoco tú has sido siempre sincera conmigo.


    —Eso es mentira.


    —¿Eso crees? Recuerdo una vez en la que, sorprendida por lo que estaba haciendo en un aparcamiento en la playa, te dije que nunca había besado a una chica. Tú aseguraste que para ti también era la primera vez, pero algo me dice que fue una pequeña mentira.


    —Bueno, yo…


    —No importa Andrea, no te he llamado para discutir contigo. Más bien todo lo contrario.


    ¿Qué es lo que pretende Julia? Lo que más me fastidia es que, a pesar de mi evidente enfado, ella tiene un tono guasón y desenfadado, como si estuviera segura de que al final voy a perdonarle esta ridícula trampa en la que me ha hecho caer.


    —El tiempo se te acaba —digo mientras miro ostensiblemente mi reloj—. ¿Qué querías decirme?


    Julia se arrellana en su lado del sofá. Sus pies me parecen encantadores, tan pequeños y morenos, ¿se habrá descalzado por mí o le gustará estar siempre así en casa?


    —He pensado mucho en ti durante estos dos años.


    Esto sí que no me lo esperaba. ¿Julia ha pensado en mí? Vuelvo a mirar nerviosa el reloj: la siete menos cuarto. A las siete como mucho tengo que estar fuera de esta casa.


    —No te creo.


    —¿Por qué iba a mentirte? Soy mucho más inocente de lo que crees. No te mentí cuando te dije que nunca había estado con una chica… De hecho, sigues siendo la única chica con la que he estado.


    Hace mucho calor en esta habitación, pero no me atrevo a quitarme la chaqueta. No quiero que piense que esta conversación va a durar y no me creo ni una sola de sus palabras, a pesar de que debo reconocer que están siendo muy reconfortantes para mi ego.


    —Ni yo misma consigo explicármelo —sigue Julia, sin desanimarse por mi obstinado silencio—, pero hay algo en ti que me atrae como la luz a una mariposa. El otro día, cuando te vi en la fiesta… estabas preciosa, con ese vestido rojo que dejaba ver tu espalda.


    —Muy bien, tengo que irme.


    —¿Porque estoy reconociendo que me gustas? ¿Qué hay de malo en ello?


    —Sabes muy bien lo que tiene de malo, por eso me has atraído aquí con engaños.


    De nuevo he dado dos pasos en dirección a la salida, esta vez completamente decidida a marcharme.


    —Tienes tantas ganas como yo de que vuelva a pasar.


    Sus palabras me han dejado clavada en mitad de la estancia, a medio camino entre el sofá y la puerta de salida. Estoy indignada, me tiembla la barbilla, tengo deseos de romper algo, pero me siento como petrificada, incapaz de hacer o decir algo coherente.


    —Por eso tienes miedo —insiste ella, inclemente—. Quieres mucho a Laura, no lo dudo. Probablemente tanto como yo quiero a Miguel, pero eso no impide que sigan saltando chispas cada vez que estamos juntas. La diferencia es que yo lo acepto, mientras que tú tratas de ocultarlo.


    Por lo visto, la pareja de Julia ya no se llama Mike, pero el nombre de Miguel me resulta igualmente odioso. Tanto como las palabras de Julia.


    —Te equivocas. Estoy enamorada de Laura, por eso…


    —Por eso me he decidido a hacerte venir. No soy tan mala como crees: te dejé marchar cuando pensé que vernos te hacía daño. Pero ahora estamos en igualdad de condiciones, las dos tenemos pareja estable. Solo te propongo…


    —Yo jamás engañaría a Laura. Yo no soy como tú.


    He dado otro par de pasos hacia la salida, pero no termino de decidirme a salir de aquí. ¿Por qué sigo escuchándola? Ya no la deseo, estoy vacunada, libre de la enfermedad. Por su parte, Julia no parece en absoluto ofendida por mi actitud. Ahora compone una sonrisa encantadora, y ladea la cabeza con su peculiar estilo antes de preguntar:


    —¿Nunca has repasado en tu mente nuestra última conversación? Yo lo he hecho miles de veces, y siempre me he preguntado si hice bien dejándote libre.


    Esto ha sido difícil de encajar, porque si ella ha revivido esa charla miles de veces, yo lo he hecho en millones de noches sin poder conciliar el sueño. Lo peor es que ha notado que vacilo, y entonces ensancha su sonrisa y me hace un gesto amistoso para que vuelva a sentarme a su lado, y después habla con una voz dulce que es casi un susurro.


    —Solo tenemos una vida Andrea, y no puedo dejar de pensar que fue un error sacarte de la mía. ¿Por qué no te sientas y charlamos sobre ello?


    ***


    Son casi las siete y media, diez minutos más y saldré de aquí para no regresar nunca. Pero antes debo dejar todo claro, saber qué esconde esta extraña joven de mirada penetrante y sonrisa perpetua. No me he sentado junto a ella en el sofá, sino que lo he hecho en una silla, marcando las distancias y dejando claro que nunca, ni en un millón de años, volverá a pasar nada entre nosotras.


    —Recuerdo que habíamos pasado el día con Begoña en la playa. Tú llevabas un bañador negro que te hacía unas tetas increíbles. Estabas muy sexy con él.


    ¿Qué pretende exactamente Julia con todo esto? Su tono de voz es tan suave que me hace sentir como una serpiente hipnotizada por su adiestrador. No puedo negar que es muy agradable para mí saber que recuerda con tanta exactitud cómo era mi bañador y descubrir que me encontraba sexy con él, ¡y yo que creía que iba muy sosa aquel día!


    —Tú llevabas un bikini pequeñísimo.


    —Es verdad, lo recuerdo —ríe Julia—. Miguel decía que era excesivamente provocativo, pero en el fondo le encantaba vérmelo puesto. ¿Puedes creer que lo perdí en algún sitio durante las últimas vacaciones?


    Una verdadera tragedia, y no estoy hablando con ironía. La belleza de Julia con su diminuto bikini bien hubiera merecido ser reconocida como patrimonio de la humanidad, era una lástima que hubiera perdido la exigua prenda.


    —Al salir de la playa dejamos a Begoña en casa de un familiar, y luego te invité a escuchar música en la mía.


    No puedo creer que Julia recuerde ese día con tal precisión. Dos años atrás saberlo me hubiera supuesto un gran consuelo, pero ahora la información llega tarde, por muy halagador que sea para mí saber que sí dejé huella sobre la terrible joven.


    —En realidad, no querías oír música —la regaño, aunque se nota en mi tono que la rabia de hace un rato está a punto de desaparecer por completo—. Ésa fue tu primera encerrona.


    —La cual te encantó. Menuda cara pusiste al verme regresar desnuda de la ducha.


    Un peligroso silencio ha seguido a sus palabras. ¿Qué estoy haciendo, por qué sigo escuchándola? Son las ocho menos cuarto, hora de irse. Voy a levantarme ahora mismo y a poner punto y final a esto.


    —Por cierto, perdí el bikini, pero conservo otra cosa que tal vez recuerdes. ¿Me esperas aquí un segundo?


    Antes de que pueda protestar, mi anfitriona ha salido de la sala, dejándome sola. “Cinco minutos —pienso—, le concederé cinco minutos más y me iré”. Mientras espero, recuerdo que, engañada por su trampa, al llegar reconocí que no me gustaba demasiado la decoración que había elegido Begoña. Al oírlo, Julia había sonreído, más divertida que molesta. Debo recordar que estoy tratando con una mujer peligrosa, en absoluto parecida a Laura, la persona a la que más quiero en el mundo y que nunca sería capaz de mentirme.


    —Aquí estoy —oigo entonces a mi espalda—. Es el detalle que nos faltaba para revivir nuestra última charla, ¿te acuerdas?


    Cuando me vuelvo hacia ella, estoy a punto de atragantarme con el último sorbo de mi coca cola. El pulso se me acelera, todas las señales de alarma de mi cuerpo se disparan y un nudo se instala en mi estómago.


    Porque, de pie ante mí, Julia aparece envuelta en una llamativa toalla de flores. Algo me dice que no lleva absolutamente nada debajo.


    ***


    —¿Qué… qué…?


    Ahora sí que estoy indignada, tanto que no encuentro las palabras para expresar lo que siento. ¿Se piensa que seguimos siendo dos alocadas universitarias?


    —Vamos, no te enfades. ¿Recuerdas que yo llevaba esta misma toalla la última vez? Después, estuvimos dos años sin vernos…


    No sé cuántas veces me he puesto ya en pie con intención de irme, pero Julia posa su mano sobre mi antebrazo y me retiene dulcemente. Dios, incluso a través de mi chaqueta veraniega puedo sentir de nuevo su piel, y otra vez noto la lacerante sensación de haber perdido por completo toda mi fuerza de voluntad.


    —¿Qué quieres de mí? —consigo preguntar al fin con un hilo de voz.


    Julia me mira fijamente con ojos que me taladran, su mano quemándome el antebrazo a través de la ropa.


    —Quiero volver al mismo punto donde estábamos hace dos años.


    —No… no es posible. Yo ya no…


    —Joder Andrea —cabecea—, me deseas tanto como yo a ti, es algo superior a nosotras.


    Asustada, voy al otro lado de la sala y me sujeto las sienes con las manos. Necesito pensar con claridad, ¿por qué iría a aquella maldita fiesta?


    —¡Yo quiero a Laura! —protesto casi gritando.


    —Y yo a Miguel, ya te lo he dicho. No pretendo causarte problemas, solo…


    —Solo quieres tenerme a tu disposición cuando te apetezca.


    Julia se ha sentado de nuevo en el sofá, envuelta en su toalla. Dios, ¡su cuerpo es tan incitante! Es armonioso y pequeño, pero está lleno de embriagadoras curvas sabiamente distribuidas. Es absurdo seguir negándomelo a mí misma, por más que lo intento no consigo evitar sentirme atraída hacia ella. Por eso resbaló la copa de vino de entre mis dedos en la fiesta, porque una parte de mí sabía que, a pesar del tiempo transcurrido, la enfermedad seguía latente y la vacuna podría no servir de nada.


    —No se trata solo de eso —se defiende mi asesina ante mi acusación.


    —¿De verdad? Vives con Miguel y dices que le quieres. Explícame cómo encajo yo en todo eso.


    —No lo sé, no puedo explicarlo. Solo sé que me muero de ganas de follarte, que cada vez que te veo se despierta algo turbio en mí y que estoy cansada de sujetarlo.


    Su voz ha sonado ronca y sincera, y no he podido evitar acusar el golpe. A pesar de la vulgaridad de sus palabras, algo me dice que soy más importante para Julia de lo que jamás hubiera creído posible, y que probablemente ella haya sido la primera sorprendida al descubrir cuánto me ha echado de menos durante el tiempo que hemos pasado separadas. Pero no puede ser, lo nuestro es imposible, ¿qué hora es ya, las ocho y media?


    —Tengo que irme.


    —No te vayas.


    —Laura debe estar a punto de llegar a casa.


    —No tiene por qué enterarse. Ni ella ni Miguel, será nuestro secreto.


    —No puedo. Yo no soy así, no puedo.


    De nuevo estamos las dos de pie en medio del salón, muy juntas pero sin tocarnos. Con mis tacones de aguja soy bastante más alta que ella, que descalza y envuelta en su toalla me parece más deseable que nunca. Creo que esto ya lo he dicho, ¿significa que a cada encuentro me gusta un poco más? Laura no se merece esto, tengo que salir de aquí y no volver a ver nunca a esta mujer que ha sido el mayor error de mi vida.


    Tres pasos hacia la salida y una nueva pausa. Si alguien hubiera visto todos mis movimientos de esta tarde a través de una cámara, sin duda habría pensado que estaba ensayando algún tipo de baile una y otra vez. Estoy a punto de llegar a la puerta cuando las palabras de Julia, pronunciadas despacio y con suavidad, me dejan sin aliento:


    —Quítame la toalla, por favor.


    No quiero detenerme, pero lo hago. No quiero mirar sus ojos de hipnotizadora, pero no puedo evitarlo. Tampoco quiero escucharla, pero poco a poco voy comprendiendo que ya he sido derrotada.


    —Quiero que me quites la toalla y hagas conmigo lo que quieras. Todo lo que no hiciste hace dos años.


    Me cuesta respirar, noto mi pecho subir y bajar agitado. Vacilante, doy un paso en su dirección.


    —¿De qué ha servido castigarnos durante dos años? —me pregunta ladeando la cabeza—. Seguimos en el mismo punto.


    Estoy a punto de estallar de ansiedad. Quiero sinceramente a Laura, pero no puedo negar que el simple hecho de estar junto a Julia me arranca la vida. Todo en ella me parece perfecto, sus hombros suaves y morenos, sus pómulos altos, sus ojos oscuros y esos labios rojos de una sensualidad abrumadora. Daría cualquier cosa por poder desear a Laura del mismo modo que deseo a Julia, sin medida y sin sentido, más allá de toda lógica.


    Otro paso hacia ella, que me mira sin parpadear.


    —¿Y mañana? —pregunto desfallecida, intentando encontrar una excusa a la que agarrarme para renunciar a hacer lo que me pide.


    —Mañana no lo sé. ¿Lo sabe alguien?


    He llegado a su altura. Las dos nos miramos fijamente durante unos instantes. Es increíble que, después de tanto tiempo separadas, la tensión siga siendo tan brutal entre nosotras. ¿De qué sirve negarlo? ¿Querré menos a Laura si hago lo que deseo hacer con locura? Julia aguarda expectante, las aletas de la nariz dilatándose ante mí y la boca ligeramente entreabierta.


    Con manos que tiemblan ostensiblemente, agarro los bordes de esa misma toalla que, tanto tiempo atrás, fue testigo de nuestra separación. Aquel día, yo llevaba unos pantalones cortos y una camisa por encima de mi bañador; hoy, parezco una mujer de éxito con mi conjunto de chaqueta y minifalda. Sin embargo, sigo siendo la misma chiquilla asustada ante la proximidad del ser más seductor del universo.


    No puedo evitarlo, es superior a mis fuerzas. La toalla ha caído y, como imaginaba, Julia está completamente desnuda.


    ***


    Paso unos minutos eternos y maravillosos comprobando que todo sigue siendo tan hermoso como lo recordaba. Allí están sus tiernos y delicados pechos de adolescente, allí están esos pezones rosados y erectos que es una delicia sentir en los labios. Tampoco ha variado la fragilidad de su cintura ni su pequeñísimo y coqueto ombligo y, de igual modo, sus caderas siguen pareciendo propias de una diosa hecha mujer.


    Julia aguanta firme y sin moverse. Le gusta tanto como a mí el escrutinio al que está siendo sometida. Despacio, tomándome mi tiempo, me recreo entonces en la suavidad de sus muslos, que siguen escoltando orgullosos el exquisito triangulo de vello negrísimo y ensortijado.


    Es como si la hubiera visto desnuda ayer mismo. Recuerdo cada centímetro, cada lunar, cada recoveco. Aun así, es un placer indescriptible no tener que imaginar y poder admirar hasta cansarme la belleza de su cuerpo. El problema es que, tal vez, quede atrapada en bucle para siempre, y entonces las dos moriríamos en este mismo lugar, sin ser conscientes del paso del tiempo.


    Pero no he terminado mi inspección, no todavía. Rodeando a Julia, me sitúo a su espalda, y entonces encuentro una satisfacción infinita en admirar su esbelto cuello, sus hombros redondeados y la suave curva de la espalda. Me fascinan los hoyuelos de sus riñones, me vuelve loca poder recorrer de nuevo con la vista las vertiginosas curvas de sus nalgas.


    —¿Está todo como recordabas?


    Sus palabras, dichas con un tono falsamente sumiso, me han excitado incluso más que mi indiscreto y enamorado examen. Cogiéndola de la cintura, la obligo a tumbarse en el sofá y, quitándome los zapatos, me pongo de rodillas a su lado.


    —Cierra los ojos —ordeno con una voz autoritaria que me sorprende a mí misma.


    Ella obedece sin hacérselo repetir y, al acariciar sus senos, noto cómo crecen al instante los maravillosos botoncitos. Todo lo que no seamos nosotras dos desaparece de mi mente, y lo único que deseo es recorrer ahora el cuerpo de Julia con las manos igual que antes lo he hecho con la mirada.


    Juego durante muchísimo tiempo con sus pechos, y Julia se deja hacer con los ojos cerrados y contoneándose como una gata en celo. Es tan evidente lo mucho que suspira por mis caricias que, no sin cierta crueldad, me conduzco con toda la lentitud de la que soy capaz.


    Pero no por mucho tiempo. Yo misma estoy tan ansiosa por sentir cómo se cimbrea su cuerpo que, mientras con una mano sigo acariciando sus pezones, con la otra empiezo a trazar suaves círculos sobre su vientre. ¡Es tan maravilloso! Casi puedo sentir su excitación crecer a través de las yemas de mis dedos. Su pulso se acelera progresivamente, sus muslos se remueven inquietos y un dulce gemido escapa tiernamente de sus labios.


    Ahora, me dedico a sus piernas. ¿Es posible encontrar unas piernas más hermosas? No sería una tarea sencilla. Las pantorrillas son fuertes pero esbeltas, y las rodillas tan exquisitas y femeninas que parecen dibujadas por un pintor excelente. ¿Y qué decir de sus muslos? Acariciarlos por la parte interna es un placer que debería estar prohibido, porque después de eso será imposible para cualquiera volver a interesarse por nada que no sea Julia.


    Mi amante se retuerce cuando empiezo a trazar traviesos círculos sobre su enmarañado vello púbico. El silencio es sepulcral, hoy estamos yendo al ritmo que marco yo, y sin duda Julia se está dando cuenta de que, en estas lides, puedo todavía enseñarla un par de cosas. Si es cierto que ha pensado en mí durante los dos últimos años, estoy dispuesta a lograr que no me olvide en los próximos cuatro.


    Su clítoris me recibe con un temblor exquisito. Todo el cuerpo de Julia se ha tensado, y un gemido de inigualable dulzura ha escapado de sus labios. Durante unos segundos, juego despacio con ella mientras observo complacida lo mucho que le gustan mis atenciones.


    Ya está, ya estoy dentro, y es tan maravilloso que estoy a punto de echarme a llorar por la emoción. Otra vez, después de tanto tiempo, puedo entrar ahí, tocarla ahí, y al pensarlo me siento tan excitada como ella y tan llena de felicidad que por un instante siento un miedo atroz. Pero Julia ha buscado con una de sus manos mi mano libre, y la agarra con fuerza mientras, con ritmo creciente, empiezo a moverme en su vagina descaradamente.


    Es imposible retrasarlo más. Mi amante está en ebullición, sus suspiros son abrasadores y su boca se tuerce en una mueca de placer, su mano aprieta la mía con fuerza insospechada y sus pies se arquean de forma inequívoca. Mientras, mis dedos exploran su vagina con precisión enamorada, aumentando el vaivén al compás de sus hipidos de placer.


    Los nudillos de la mano con la que sujeta la mía se ponen blancos, su labio inferior desaparece dentro de la boca, los hermosos muslos presionan mi mano benefactora y sus riñones se arquean hacia delante describiendo una curva majestuosa. Julia se diluye entre mis dedos regalándome su humedad más íntima y convirtiendo nuestro reencuentro en una fiesta de los sentidos. Sus gemidos llenan la estancia de un modo enloquecedor, sus ojos se abren y me miran cuando llega el éxtasis, y el grito desgarrado con el que culmina todo me demuestra que mi ataque ha sido un éxito absoluto.


    Luego, Julia jadea, sus músculos se relajan, su cuerpo se desmadeja y su mano afloja la presión que ejercía sobre la mía. Cuando por fin recupera el uso de la palabra, sus labios se despegan y componen una traviesa sonrisa:


    —¿Lo ves…? No se puede luchar contra esto.

  



  

    Las cosas que nunca se dicen


    La semana que siguió fue sin duda la más difícil de mi vida. No hace falta que diga lo culpable que me sentía, y eso a pesar de que había decidido sin el menor atisbo de duda no volver a ver a Julia. Ni siquiera cogería el móvil si ella me llamaba, había sido demasiado optimista con respecto a ella y bajo ningún concepto volvería a poner en peligro mi relación con Laura por su culpa.


    Era ridículo fingir que podría mantener el control en presencia de mi antigua amante. Julia tenía algo que era superior a mis fuerzas, y precisamente por eso debía sacarla de mi vida de un modo radical y definitivo.


    Estaba muy enojada conmigo misma, jamás habría creído ser tan superficial. ¿Un buen culo y unas buenas piernas bastaban para hacerme flaquear? Tenía que fijarme en lo que me ofrecía Laura, por un lado, y lo que podía esperar de Julia, por otro. Mientras la primera representaba un amor profundo y duradero, la segunda era simple pasión sexual sin ningún tipo de estabilidad emocional.


    Por supuesto, estaba decidida a confesarle a Laura mi infidelidad. El único problema era elegir el momento adecuado, tratar de decírselo haciendo el menor daño posible, conseguir que entendiera que todo había sido un desvarío que jamás volvería a repetirse.


    Diez días después de mi infidelidad, aún no había encontrado el momento oportuno.


    ***


    —Podríamos ir a Praga, he oído que es una ciudad fascinante —propone Raquel dando un generoso bocado a su entrecot.


    —Pues yo preferiría Venecia —responde Olga.


    —Venecia es demasiado turística. Además, en verano hace un calor espantoso y huele mal.


    —Llevas diciendo eso desde hace años. Al final, veo que moriré sin conocer Venecia.


    —No has dicho nada Andrea —interrumpe Laura dirigiéndose a mí—, ¿a dónde te apetece ir a ti?


    He dado un respingo al oír mi nombre. Es sábado por la noche, y estamos en un restaurante con dos amigas de Laura que llevan casadas dos o tres años y con las que salimos con frecuencia. Mi chica y Raquel son amigas desde que eran casi unas niñas, y han propuesto que este verano hagamos un viaje de parejas a algún glamuroso destino europeo, pero esta noche mis pensamientos están muy lejos de aquí. En realidad, ¿qué me importa ir a Venecia o al Polo Norte este verano? Lo que necesito es aclarar mi vida, soltar lo que llevo dentro y hacerme digna del perdón de Laura. ¿Romperá conmigo cuando sepa que la he engañado? No, seguro que me perdona, una relación como la nuestra no puede terminar por culpa de un error tan grosero.


    —Me parece que deberíamos decidirlo entre tú y yo —dice Raquel mirando a mi chica antes de que yo pueda decir nada—. Al fin y al cabo, somos las que tuvimos la idea.


    Me encojo de hombros a modo de respuesta. Cualquier sitio me parecerá bien, siempre que consiga ir con la conciencia limpia.


    ***


    Dos horas después, Laura se desliza entre las sábanas y coge mis pechos por debajo del pijama. Muchas veces nos quedamos las dos dormidas de ese modo, sus manos protectoras cuidando una de las partes de mi anatomía que más le gustan.


    Esta noche, sin embargo, mi chica no permanece ociosa. Palpa, acaricia, pellizca… mis pezones han despertado, juguetones, pero yo no dejo de pensar en lo que hice con Julia, ¿cuál sería el mejor momento para soltarlo?


    —Me duele un poco la cabeza.


    —Vaya. Ya me parecía a mí que estabas muy callada esta noche. ¿Te traigo un Gelocatil?


    —No… a ver si se me pasa a oscuras.


    —Vale. Pero si te encuentras peor me lo dices.


    Sus manos se detienen sin protesta alguna. Dejan de ser ávidas y se convierten de nuevo en protectoras. Mi chica renuncia sin insistir.


    —Te quiero —oigo entonces su habitual saludo de buenas noches.


    —Yo a ti también —contesto.


    Después, el silencio nos envuelve mientras una lágrima comienza a deslizarse por mi mejilla. Creo que éste no es el momento oportuno para confesar.


    ***


    Al día siguiente me despierto muy temprano. A mi lado, Laura duerme dulcemente, su hermosa cabellera rubia desparramada en cascada sobre la almohada. Con cuidado de no despertarla, bajo de la cama y me dirijo a la cocina. No sé qué hacer, habitualmente los domingos me levanto casi a la hora de comer, pero últimamente me cuesta conciliar el sueño y no paro de dar vueltas en la cama.


    Decido darme una ducha, tal vez porque, en el fondo, me siento sucia. Mientras el agua caliente empieza a purificar mi cuerpo, mi mente vuelve sin que pueda evitarlo a Julia. Llevo casi dos semanas sin saber nada de ella, ¿volverá a llamarme alguna vez? Aunque estoy absolutamente decidida a no contestar siquiera, mi orgullo se sentiría ultrajado si no se produjera nunca esa llamada. ¿Será posible que me haya utilizado una última vez y no tenga interés en volver a verme?


    Tal vez sería lo mejor, después de todo. No es que desconfíe de la firmeza de mi decisión, pero viendo que la vacuna no ha sido todo lo efectiva que pensaba, probablemente…


    —¿Te has caído de la cama?


    Laura acaba de entrar en el cuarto de baño y, bostezando, se sienta sobre la tapa bajada del sanitario. A través de la mampara de cristal, veo que lleva todavía la ropa que usa para dormir, una camiseta que le llega a medio muslo y que deja sus largas y delgadas piernas desnudas.


    —¿Qué tal tu dolor de cabeza?


    —Mejor —respondo mientras empiezo a enjabonar mi pelo.


    En realidad, esta mañana me gustaría que Laura no intentara meterse conmigo en la ducha, como hace habitualmente. Preferiría que empezara a preparar el desayuno, ¿no habíamos hecho planes para ir al museo con sus amigas esta mañana? No recuerdo qué decidimos al final, pero de momento no hace ni una cosa ni la otra. Se limita a mirarme atentamente al tiempo que una sonrisa de satisfacción se dibuja en su amigable rostro.


    —Soy muy afortunada.


    —¿Qué?


    —De tenerte, soy muy afortunada.


    Aunque estoy acostumbrada a sus continuos detalles conmigo, esta mañana sus palabras me provocan una incomodidad que me cuesta ocultar. Estrujando el champú sobre mi pelo con fuerza, me sitúo de espaldas a ella, con la vana esperanza de que se canse y me deje sola. Pronto compruebo que eso no va a suceder.


    —¿Sabes que tienes un cuerpo de infarto?


    Durante un doloroso instante, pienso que, si Laura pudiera ver desnuda alguna a vez a Julia, probablemente dejaría de pensar eso. Después, intentando mantener la calma, razono que el amor es mucho más que la mera atracción física, y que cuando queremos a alguien somos capaces sin esfuerzo alguno de no ver sus defectos y recrearnos solo en sus virtudes.


    —Me parece que no eres muy objetiva —argumento mientras empiezo a aclararme el pelo.


    —¿Que no soy objetiva? Muy bien, voy a demostrártelo.


    Laura desparece un instante y, al quedarme sola, cierro los ojos y me apoyo en los azulejos de la ducha. ¿Debería decírselo ya? Juro que, más que el miedo, es la angustia ante el dolor que sé que voy a causarla lo que me detiene. Laura no se merece esto, ¡y además no tiene la menor sospecha! Teniendo en cuenta que jamás volveré a ver a Julia, ¿quién sale ganando con decírselo? Siempre he pensado que la sinceridad es la base de cualquier relación, pero en este caso… Quizá debería hacerlo dentro de un tiempo, cuando mi infidelidad sea algo del pasado y esté totalmente superada. ¿Qué hacer, dios mío?


    —Ya estoy aquí. No encontraba la dichosa cámara.


    —¿Qué? Ah, no, nada de eso.


    —Vamos, déjame hacerte unas fotos, estás preciosa.


    No es la primera vez que Laura me hace fotos desnuda. De hecho, debe tener miles en una carpeta encriptada de su ordenador. Debo decir que me gusta posar para ella, es un juego que las dos disfrutamos y que suele desembocar en tórridas tardes de sexo muy gratificante. Pero hoy no estoy de humor, hoy me siento sucia, a pesar de que llevo tanto tiempo debajo del agua que mis dedos empiezan a estar arrugados como pasas.


    Sin hacer caso a mis protestas, Laura dispara una y otra vez desde todos los ángulos posibles. Por mi parte, me resigno a ser su modelo sin oponer más resistencia. Anoche pretexté un dolor de cabeza inexistente, lo menos que puedo hacer hoy es compensar a la persona que más quiero en el mundo.


    —Estás divina, divina. No sé cómo lo haces pero cada día que pasa eres más bonita.


    —Creo que el vino de ayer te está haciendo efecto todavía.


    —No digas bobadas. Ese culo… sería capaz de cometer una locura por ese culo.


    Me gusta que Laura me diga lo hermosa que le parezco. Tengo un poco de celulitis en las piernas y el trasero, pero es como si ella no fuese capaz de verlas. Simplemente, salta sobre ellas para fijarse en la carnosa redondez de mis nalgas y en la generosa rotundidad de mis piernas.


    En curioso. Siempre había estado un poco acomplejada por mis piernas. Las consideraba demasiado gruesas y procuraba ocultarlas tanto como me era posible. Sin embargo, Laura ha llegado a convencerme de que son hermosas, dulces y femeninas.


    —Muy bien. Ahora, date la vuelta. Vamos, no seas tímida.


    Obediente, giro para ofrecer una vista frontal a la cámara. Si mis padres descubrieran algún día la verdad sobre mi relación con Laura les daría un síncope, y si vieran las innumerables fotos de su hija en el traje de Eva que tiene mi chica, sin duda pensarían que es una pervertida.


    Pero no, Laura no es en absoluto una pervertida. Simplemente, está enamorada, y por eso ahora me pide que sujete mis pechos con las manos mientras el agua, en su caída, dibuja caprichosos senderos sobre mi piel.


    —Perfecta, perfecta. ¿Por qué no me dejas mandar unas fotos tuyas a alguna publicación erótica? Ganaríamos una fortuna.


    —¡Qué tonta eres!


    Todavía seguimos un buen rato con el juego, y poco a poco voy sintiéndome de mejor humor. Es tan evidente el deseo que Laura siente por mí, que me resulta imposible permanecer indiferente. Me gusta exhibirme para ella, me siento hermosa ante su mirada, y con voluptuosidad creciente adopto todas las poses que me pide, olvidando por unos momentos que la he traicionado y merezco un castigo.


    —¿Puedo salir ya de la ducha? Empiezo a arrugarme.


    Entonces, ella me ofrece su mano para evitar que resbale, pero luego me niega la toalla que le pido y me besa furiosamente en los labios. Riendo, corro desnuda, huyendo de su abrazo en dirección al dormitorio. Ella me persigue por toda la casa, la cámara en la mano y soltando pequeños grititos de felicidad.


    El suelo está lleno de mis pisadas mojadas, mis senos saltan enloquecidos de un lado a otro y mi pelo húmedo refresca mis hombros. De repente me siento viva y feliz. Julia está ahora muy lejos y, cuando llego a la sala de estar, me derrumbo sobre la cálida alfombra y extiendo los brazos hacia Laura.


    Ella llega a mi altura, sus voluminosos senos moviéndose debajo de la camiseta durante unos segundos antes de quedar en reposo. No responde a mi abrazo. Todavía lleva consigo la cámara, y ahora esboza una sonrisa traviesa antes de hablar:


    —Quiero hacerte unas cuantas fotos más.


    —Tienes ya miles —protesto—, ¿es que no te cansas nunca?


    —Puedes estar segura de que no.


    Laura vuelve a disparar, y yo me cubro fingiendo pudor. Ahora estamos las dos sobre la alfombra, yo con el torso apoyado en un sillón y ella, de rodillas delante de mí, absorta en su reportaje fotográfico.


    —Joder Andrea, estás…


    Me encanta provocarla. Abriendo parcialmente las piernas, tapo mi sexo con una mano mientras, con el otro brazo, cubro a duras penas mis pechos. Luego, sonrío a la cámara con picardía. Estoy segura de que Laura no va a aguantar mucho tiempo. Veo en sus ojos la pasión que la consume, puedo leer en su rostro sin problemas lo perfecta que me encuentra, lo irresistible que soy para ella. Disfruto tanto al pensarlo que casi desearía no ceder todavía a lo que sin duda va a pasar, pero yo misma, a pesar de mis remordimientos, empiezo a estar muy alterada.


    —¿Y si hacemos unas fotos… —Laura duda, carraspea nerviosa antes de continuar—, ya sabes…?


    —¿Ya sé qué?


    —Ya sabes, un poco más atrevidas.


    No entiendo muy bien a qué se refiere, llevo casi una hora posando para ella, ¿es que nunca se cansa? Con mirada huidiza y como si se avergonzara de lo que va a pedirme, Laura sonríe y habla con voz ronca:


    —Podrías… ¿podrías acariciarte para mí?


    Un pequeño escalofrío me recorre de lado a lado al oír sus palabras. ¿Pretende hacerme fotos mientras yo…?


    —Nada de eso —protesto.


    —Vamos, será divertido.


    —Ni lo sueñes. Venga, apaga ya la cámara y ven aquí.


    Hay algo distinto esta mañana en Laura. Habitualmente es más dócil y enseguida se rinde en las discusiones de cama, pero hoy no parece decidida a dar su brazo a torcer. En lugar de eso, hace un par de fotos más, compone una sonrisa lastimera y, luego, suplica con habilidad:


    —Por fa, por fa, por fa, haz eso por mí…


    —He dicho que no —insisto, aunque noto que mi voluntad empieza a ceder—. Me da vergüenza.


    —¿Vergüenza? Pero si estás increíble. Van a salir unas fotos preciosas, y solo las veremos nosotras.


    Acabo de descubrir que estoy muy excitada. Sin darme cuenta, la sesión de fotos y la adoración de Laura me han puesto en un estado de sensualidad que no hubiera creído posible cuando desperté hace un par de horas. Lo cierto es que, aunque siento un pudor verdadero ante la idea, empieza a apetecerme explorar a dónde puede llevarnos la pequeña travesura que me propone mi chica.


    —Está bien… pero solo un poco, luego sueltas la cámara y vienes aquí, conmigo.


    —Prometido.


    Lo que sigue a continuación es increíble. Mientras noto el martilleo acelerado de mi corazón, vuelvo a separar las piernas y dejo que Laura saque algunos primeros planos de mi sexo. Jamás habíamos hecho nada tan explícito. Las miles de fotos que guardamos en el ordenador son completamente inocentes, y aunque a nosotras nos excite verlas juntas, resultan de un erotismo ingenuo y sin malicia. Esta mañana, sin embargo, a las dos nos apetece dar una vuelta de tuerca al juego, y poco a poco yo misma siento cómo me va entonando mi nueva faceta de actriz porno.


    Durante unos minutos, juego con mis pechos al tiempo que, con la otra mano, apenas rozo los labios de mi vagina, y al hacerlo el resultado es tan sorprendente que incluso tengo que disimular ante Laura, ¿cómo reconocer lo excitada que estoy ya? Afortunadamente, ella está tan extasiada que difícilmente puede reparar en cómo me siento yo. Intentando no ir demasiado deprisa, introduzco la primera falange de mi dedo índice en mi interior y miro desafiante a la cámara.


    —¿Contenta?


    —Guau… estás… es delicioso. Sigue, por favor.


    ¿Qué puedo hacer, aparte de cumplir sus órdenes? Despacio, empiezo a mover el dedo en pequeños círculos, y el efecto es abrumador. No es, desde luego, la primera vez que recurro a la autosatisfacción. Fue una práctica triste pero gratificante después de mi ruptura con Julia, e incluso en los primeros tiempos después de conocer a Laura recurrí en ocasiones a tan placentera forma de liberar tensiones. Pero nunca antes había sentido lo que ahora estoy experimentando.


    Porque me noto empapada desde el primer momento, y mi sexo se estremece con fuerza cuando un segundo dedo irrumpe sin más miramientos, y entonces un calor delicioso sube por mi vientre y me obliga a detenerme. Un resto de pudor me impide gemir delante de Laura sin que ella me esté tocando. Tal vez sea absurdo, pero me avergüenza que sepa cuánto me está gustando masturbarme para ella.


    —¿Es suficiente? Venga, deja esa estúpida cámara y…


    —Está bien, está bien —dice entonces, apagando el aparato y dejándolo a un lado—. Pero no te detengas. Sigue hasta el final, por favor.


    Definitivamente, hoy hay algo nuevo en su mirada. Tiene los ojos brillantes, las mejillas encendidas y la boca entreabierta. Me gusta esta nueva Laura, me gusta que insista y no se dé por vencida… me gusta tocarme para ella hasta el orgasmo mientras me observa atentamente.


    Ahora ya no hay excusas ni sitio donde esconderse. Mis dedos entran y salen, mis piernas se ponen rígidas, mis pechos tiemblan como flanes al compás del creciente vaivén que yo misma impongo. Mientras, Laura asiste al espectáculo con una mirada enamorada que no hace sino excitarme aún más. Mi placer es para ella, mi orgasmo es el suyo, mi éxtasis solo quiere complacerla y servir de purga de mis pecados.


    Pero no quiero mentir. Ahora no estoy arrepentida, ahora solo pienso en mí misma, solo quiero disfrutar de un instante maravilloso que necesito y merezco después de unos días duros y azarosos. ¿Cuándo he empezado a soltar estos suspiros de agonía? Mi chica observa maravillada mientras se muerde el labio inferior, la cámara yace olvidada sin que nadie le preste atención y yo, abierta como una flor, me deslizo por un tobogán sin fin que me lleva al más ardiente y poderoso de los orgasmos que recuerdo.


    Todo se nubla, el tiempo se detiene y solo oigo mis propios gemidos y la respiración agitada de Laura. Solo cuando mi chica se pone sobre mí, me doy cuenta de que su camiseta ha desaparecido.


    Sus pechos me parecen más hermosos que nunca, y a ciegas sumerjo el rostro entre ellos y los beso con pasión.


    Definitivamente, creo que hoy tampoco confesaré mi secreto.


    ***


    Unas horas después, las dos estamos en pijama. Hemos comido cualquier cosa y, ahora, Laura me enseña las fotos que hemos hecho esta misma mañana. Como siempre, las ha guardado anotando la fecha y poniendo un pequeño título. El de hoy dice “Escenas de una ducha”.


    —Han salido preciosas.


    —No están mal, pero ya puedes ir borrando las del final.


    —¿Por qué? A mí me gustan.


    —Pero a mí no. Son muy ordinarias.


    —Pues no me ha parecido que lo pasaras tan mal mientras posabas.


    Jugando, la golpeo con el puño en el hombro y vuelvo a insistir en que borre las últimas fotos. Aunque a regañadientes, Laura accede a hacerlo, y después sigue mirando las imágenes y se detiene en una que me señala con una sonrisa.


    —Mira qué bien ha salido ésta, ¿te gusta?


    Debo reconocer que estoy guapa. Es la foto en la que posé cubriendo mi sexo y mis pechos con las manos, y he salido muy favorecida.


    —Me encantaría mandársela a Raquel, ¿puedo?


    —¿Pero qué dices? Ni hablar.


    —No se te ve nada, es una foto preciosa.


    Es cierto, no se me ve nada, pero es obvio que estoy desnuda, y no me apetece que Raquel pueda ver una foto mía en cueros.


    —No hagas eso o me enfadaré.


    —Está bien —suspira resignada Laura—, pero me hubiera gustado bajarle un poco los humos a mi amiga.


    Sé a qué se refiere. Raquel es de ese tipo de personas que siempre tiene que quedar por encima y, tal vez porque es poco agraciada, presume hasta la saciedad de la belleza de su mujer, Olga. Tampoco es que ésta sea una mujer de bandera, pero hay que reconocer que es muy mona de cara y que, aunque de cintura para abajo está algo entrada en kilos, tiene unos pechos realmente hermosos. Lo sé porque, cuando vamos juntas a la playa o a la piscina, siempre los luce sin importarle quién pueda estar delante.


    —¿De verdad no puedo mandársela? Estás increíblemente guapa, y es una foto muy inocente.


    —He dicho que no.


    —Está bien, está bien. Yo solo quería presumir de novia.


    Por un instante, me quedo observando atentamente a Laura. He intuido un destello en sus ojos que no había visto antes, ¿la conozco tan bien como creo? ¿Soy yo la única que tiene un cajón lleno de cosas sin decir? ¿Por qué insiste tanto en que Raquel vea esa foto?


    De pronto me doy cuenta de que estoy dando vueltas a algo absurdo: que yo tenga un secreto inconfesable no quiere decir que a todo el mundo le suceda igual. Al pensar esto, de nuevo me asalta un incómodo sentimiento de culpa, y por unos instantes me siento tentada de empezar a hablar. Pero entonces me doy cuenta de cómo mira Laura mis fotos: deleitándose en ellas, sonriendo antes de pasar a la siguiente imagen, recreándose en mi cuerpo con la misma entrega y pasión con la que yo…


    Dios mío, ahora lo veo con claridad, y me aterra. ¡Yo soy su Julia! Ella me ve tan perfecta como yo veo a mi amante, está tan enganchada como yo lo estaba en la universidad. No importa lo que yo haga o diga, sé que siempre la tendré a mis pies, del mismo modo que, cuando Julia chasquea los dedos, yo corro tras ella sin poder pararme a reflexionar.


    Estoy confusa, necesito ordenar mis ideas antes de tomar una decisión que luego pueda lamentar.


    —Por cierto —dice entonces Laura, totalmente ajena a mis tribulaciones—, no sé dónde pasaremos estas vacaciones, pero he decidido que no iremos con mis amigas.


    —¿Cómo?


    —Sí, sé que a ti no te gusta demasiado hacer vida social, y estoy segura de que las dos solas lo pasaremos genial.


    Durante unos segundos, la observo atentamente, aunque ella no se da cuenta, absorta como está en la contemplación de mi desnudo en la pantalla.


    Creo que nunca la había querido tanto como ahora.


  



  
    La mañana


    Llevo casi un mes sin tener noticias de Julia, y nunca me había sentido más feliz. ¿De verdad habré podido librarme para siempre de su maldición? Aunque todavía no me atrevo a asegurarlo, cada día que pasa estoy más convencida de ello.


    Laura y yo estamos disfrutando la mejor fase desde que nos conocemos. Hacemos el amor a todas horas y pasamos todo nuestro tiempo libre juntas, sin necesitar a nadie y prácticamente sin salir de casa. No tiene lógica, pero es así. Se diría que he tenido que serle infiel para darme cuenta de lo que tengo en casa y, por extraño que parezca, a veces pienso que mi pequeño desliz con Julia tiene mucho que ver en mi renovada pasión hacia Laura.


    No, todavía no se lo he contado, pero no es por protegerme. ¡Tiene tal luz en la mirada! Cada noche, cuando las dos nos encontramos después de una larga jornada de trabajo, mi chica vuelve con una ilusión que no soy capaz de estropear. Ayer me compró flores, sin motivo alguno y sin esperar nada a cambio.


    La idea de hacerla daño me parte el corazón.


    ***


    Es lunes, pero a finales de julio la oficina está prácticamente parada y con pocas cosas que hacer. Hoy solo estamos tres o cuatro empleados, cada uno en su despacho y sin molestarnos los unos a los otros.


    De hecho, llevo toda la mañana metida en el ordenador y buscando información sobre posibles destinos para nuestras inminentes vacaciones. Me alegro de que Laura haya decidido que vayamos las dos solas, no tengo nada contra sus amigas pero a veces Raquel consigue ponerme un poco nerviosa. Es de esas personas que se quedan mirándote fijamente, sin importarle resultar molesta. A veces, tengo la incómoda sensación de que ella sabe algo que yo no sé, y como conoce a Laura desde que eran casi unas niñas, eso da pie a todo tipo de especulaciones por mi parte.


    Me estoy volviendo una paranoica, pensar que hay algo turbio en mi chica es como desconfiar de que el Sol vaya a salir mañana, más me valdría dedicar todos mis esfuerzos a decidir cómo y cuándo le contaré lo ocurrido con Julia. Claro que, después de todo, mi vergonzoso desliz no va a volver a repetirse, ¿qué sentido tendría hacerle daño a Laura para simplemente descargar mi conciencia?


    Aunque no estoy muy segura de la sinceridad de este razonamiento, de momento me conviene darlo por bueno, de modo que sigo buscando destinos en la red tratando de no pensar en ello. Roma, París, Amsterdam… ¡todas las opciones me gustan!


    El timbre del teléfono de mi despacho suena de pronto, devolviéndome a la cruda realidad.


    —Andrea —oigo la voz de Marta, la recepcionista de la empresa—, tienes una visita. Dice que es amiga tuya, se llama Julia.


    Me he puesto tan nerviosa que me he pillado los dedos con el teléfono al colgar.


    ***


    ¡Julia aquí, en mi lugar de trabajo! Le he pedido a la recepcionista que la haga pasar de inmediato, no vaya a ser que alguien la vea y empiece a hacer preguntas, pues desde luego no puedo ni soñar con que una chica como ella pase desapercibida.


    ¿Qué me está pasando? A pesar de lo enfadada que estoy me sorprendo a mí misma atusándome el pelo delante del pequeño espejo que tengo en el primer cajón. Precisamente esta tarde pensaba ir a la peluquería, debo de estar horrible, ¡qué fatalidad!


    —¡Sorpresa!


    Julia aparece con una amplia sonrisa y con una seguridad en sí misma que me desarma, ¿cómo puede presentarse así, sin avisar?


    —¿Qué haces aquí? —pregunto indignada, haciéndola pasar y cerrando la puerta para que nadie pueda oírnos.


    —Cualquiera diría que no te alegras de verme, ¿no me has echado de menos ni siquiera un poquito?


    Tengo que concentrarme para recordar lo enfadada que estoy con ella, y desde luego no va a resultarme fácil. Julia está sencillamente impresionante: lleva un vestido precioso, negro pero con dos franjas blancas verticales que parecen seguir en paralelo el contorno de sus caderas. El escote es perfecto, ni excesivo ni recatado, y una larga cremallera que nace entre sus pechos termina dos palmos antes de la parte inferior del vestido, dejando de ese modo que sus espléndidos muslos queden a la vista cuando su propietaria camina por mi despacho inspeccionando todo con ojo clínico.


    —No está mal, tienes despacho para ti sola y secretaria.


    —No es mi secretaria, es la recepcionista. Oye ¿qué demonios haces aquí?


    Sin que yo se lo pida, Julia se sienta en la silla que hay al otro lado de mi escritorio y cruza las piernas… ¿por qué tienen que ser tan perfectas? Ahora, me irrito conmigo misma: sí, ya sé que mi amante tiene un cuerpo de escándalo, ¿es solo por eso por lo que me tiene sorbido el cerebro? Me tengo en más alta estima, no puede ser que un buen culo me haga perder la cabeza; entonces… ¿por qué no la echo de aquí sin dejarla hablar siquiera? Porque sé que si empieza a hacerlo volverá a hipnotizarme, y entonces me convertiré de nuevo en su esclava, y no puedo dejar que eso vuelva a suceder, por Laura y porque en mi maleta emocional no cabe más remordimiento del que ya siento.


    —En serio Julia, ¿qué haces aquí?


    —Me moría de ganas de verte.


    Seis. Ha dicho seis palabras y mi mundo ha vuelto a girar sobre su eje 180 grados. ¿Cómo es posible? Haciendo un esfuerzo, me obligo a mí misma a recordar que estoy muy enfadada y que he decidido no tener nunca más nada que ver con ella.


    —Pues no parece que durante este mes me hayas echado mucho de menos.


    —Tampoco tú me has llamado a mí.


    —¿Qué?


    —¿No se te ha ocurrido pensar que a lo mejor yo también estaba esperando tu llamada?


    No esperaba que las cosas tomaran estos derroteros. Julia habla con una sonrisa, en sus palabras no hay reproche pero, muy a mi pesar, su tono me hace pensar que, tal vez, ella piense en mí más de lo que yo hubiera creído posible.


    —Escucha, esto es absurdo. Tú tienes a Mike, o como ahora le llames, y yo a Laura. No puedo…


    —Llevo un mes esperando este momento, ¿de verdad vas a echarme?


    “Piensa en Laura, piensa en Laura” dice mi lado bueno y virtuoso. “¿Has visto qué piernas?” contesta mi parte oscura. El problema es que no son solo las piernas, el problema es que todo, su manera de hablar, su gesto ladeando la cabeza, la manera de mover las pestañas… todo en ella me vuelve loca y no soy capaz de luchar contra ello. Pero no puedo claudicar otra vez. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, camino hacia la puerta de mi despacho y pongo la mano en el pomo de la puerta.


    —Quiero que te vayas.


    Julia encaja el golpe. Se pone de pie y me mira muy seria. Parecemos dos vaqueros en una mala película del Oeste, yo con la mano sobre el picaporte de la puerta pero sin decidirme a abrirla, ella quieta en su sitio sin pestañear siquiera.


    —En realidad, no quieres que me vaya.


    Su belleza es arrebatadora. Lleva el pelo suelo y, por alguna razón, eso le hace parecer más joven. Es injusto que pueda ejercer este poder sobre mí, ¿soy la única persona, aparte de Miguel, capaz de percibir que Julia es especial? Siento celos hasta del aire que respira, porque estoy convencida de que incluso ese aire tiene que enamorarse sin remedio al pasar por sus pulmones.


    —¿Querías saber a qué he venido? —dice entonces, dando un paso hacia mí—. He venido a follar contigo.


    —¿Qué… qué estás diciendo?


    —No pongas esa cara de mosquita muerta, lo deseas tanto como yo.


    Otro paso más. De nuevo me flaquean las piernas, ¡me había propuesto no contestar siquiera a sus llamadas! ¿Por qué sigo escuchando?


    —He esperado tu llamada día tras día Andrea. Se supone que eres tú la que está enganchada a mí, pero por lo visto tienes más fuerza de voluntad que yo, porque…


    Ha llegado a mi altura y ha puesto una mano sobre mi cadera, y de nuevo siento que su piel tiene el asombroso poder de quemarme a través del vestido. Estamos tan próximas que puedo sentir su cálido aliento sobre mí, podríamos besarnos pero ninguna de las dos da el primer paso. Asustada, reculo y apoyo la espalda contra la puerta, ¡sería el fin si alguien nos descubriera así!


    —Tienes dos opciones —susurra en mi oído mientras yo cierro los ojos aterrada—. Una, me pides que me vaya. Entonces lo haré, y te juro que no volverás a verme. Dos…


    Sus ojos echan fuego mientras trato inútilmente de pensar en Laura. ¿Qué puedo hacer, aparte de escuchar atentamente cuál es la opción número dos?


    —… buscas a toda prisa un sitio donde puedas bajar la cremallera de este vestido.


    Es entonces cuando veo claro que voy a volver a caer. Hay un punto de no retorno a partir del cual Julia me tiene siempre a su merced, y acabamos de sobrepasarlo. Aun así, permanezco en silencio, luchando con toda mi energía contra ella. Pero es inútil, porque sus siguientes palabras terminan por matarme sin remedio:


    —¿Te digo un secreto? Lo compré la semana pasada… y lo elegí pensando en ti. Es la primera vez que me lo pongo.


    No puedo más. Estoy tan nerviosa que no sé que hacer. ¡Estamos en mi lugar de trabajo, puedo perderlo todo! Lo curioso es que ni siquiera eso me echa atrás, porque mi mente busca opciones sin desmayo: el despacho no tiene cerrojo por dentro, el cuarto de baño es demasiado peligroso… ¡un momento! Ya lo tengo. En el piso superior tenemos un pequeño almacén donde guardamos los archivos antiguos. Nadie pasa nunca por allí, y menos ahora que apenas hay trabajo. Además, la única llave la tiene la chica de recepción, de modo que si se la pido y cierro por dentro nunca seríamos descubiertas. En el peor de los casos, podríamos decir que estábamos buscando un documento perdido y que la puerta se había cerrado por error.


    Mientras conduzco a Julia hacia el lugar elegido, me pregunto incrédula cómo es posible que esté haciendo esto.


    ***


    Desnudar a Julia es como desenvolver un regalo de Navidad, con la diferencia de que siempre puedes estar segura de que te va a maravillar lo que encuentres. Aunque no la creo cuando me dice al oído que también estrena ropa interior elegida pensando mí, noto tal quemazón en las entrañas que no puedo evitar empujarla contra la pared mientras muerdo sus labios con violencia.


    —Desnúdate, vamos…


    Sus palabras han sido casi un gemido de angustia. El cuarto está lleno de polvo y estamos entre montones de cajas, difícilmente podría pensar en un lugar menos acogedor para hacer lo que estamos haciendo, pero no me importa, porque entre los brazos tengo a Julia, ¡a Julia!, y cuando pienso que he estado a punto de echarla de mi vida para siempre dudo de mi propia cordura.


    Pero no soy la única que se conduce con impaciencia. Mi amante lucha con los botones de mi blusa, se atasca, forceja y… ¡dos de ellos han saltado por los aires! No puedo creerlo, ¿qué voy a decirle a la recepcionista si se da cuenta? Pero no es el menor de mis problemas, porque algo en lo que estábamos apoyadas ha cedido y, con un estruendo considerable, hemos caído al suelo medio desnudas.


    ¿Lo habrá oído alguien abajo? Si suben a intentar ayudarnos sería el fin de todo mi mundo. Entonces, ¿por qué estoy metiendo la mano por dentro de las braguitas de Julia? Debería tener cuidado, recuperar la cordura pero… ella me está tocando a mí también, y hacerlo las dos a la vez es una experiencia sublime.


    Ni siquiera hemos terminado de desnudarnos. Tumbadas en el suelo sobre un costado, nos besamos con furia mientras nos acariciamos mutuamente con ritmo frenético. No entiendo cómo puede pasarme esto, lo único que sé es que cuando estoy con Julia todo se nubla, los objetos pierden consistencia y es como si la realidad se difuminara. A velocidad de vértigo, paso de ser la chica tímida y calmada que soy con Laura a convertirme en una especie de loba en celo incapaz de controlar sus instintos.


    No sé si me excita más sentirla dentro de mí o notar lo mucho que mis caricias la están alterando. Cada gemido suyo encuentra un perfecto reflejo en mi cuerpo, cada suspiro que escapa de sus labios es respondido de igual modo por los míos. Uno de mis senos ha escapado del sostén, sus delicadas braguitas recién estrenadas han cedido y cuelgan sujetas tan solo por uno de los lados, mis dedos están tan empapados como sin duda deben estarlo los suyos.


    Me fascina observar su orgasmo mientras disfruto del mío. Me enloquece la caída de sus pestañas y su forma de contraer el rostro, me enardece observar la fina capa de sudor que empieza a aparecer sobre la piel de sus suaves hombros. Nos deshacemos la una en manos de la otra al unísono, y es la experiencia más alucinante que recuerdo.


    Es como si nunca fuera a terminar, el placer irradia desde mi sexo en todas direcciones, y juraría que llega hasta las partes más alejadas de mi cuerpo, llenándolo todo, derribando cuanto encuentra.


    Pegada a mí, Julia se encoge de un modo delicioso, se retuerce entre espasmos y suelta pequeños hipidos que encuentro encantadores. No puedo dejar de mirarla; si tuviera que elegir entre su placer o el mío, no dudaría un segundo en sacrificarme. Es sublime ver cómo sus músculos se relajan paulatinamente. Su belleza me resulta tan perfecta que, incluso ahora, cuando la tengo tan a mi merced, no consigo desterrar del todo la sensación de estar viviendo un sueño.


    Agotada, Julia apoya la cabeza en mi hombro sudoroso y me ofrece los labios para que los bese una vez más. Luego, me sujeta la barbilla con las manos, coge aire y, jadeando, me advierte:


    —No te hagas ilusiones… no volverás a librarte de mí… nunca.


    No soy capaz de decidir si sus palabras me llenan de felicidad o de congoja.


    ***


    Ahora sí que estoy en un buen lío. Siempre he pensado que la sinceridad es la base de cualquier relación, y si algo tengo claro es que esto no puede continuar. Tengo que elegir, o Julia o Laura. Afortunadamente, he llegado a casa antes que mi chica y he podido darme una ducha y esconder mi blusa destrozada, ¡espero que Marta no haya notado nada en la oficina!


    Aunque es media tarde, estoy en bragas y con la parte superior del pijama, sentada en el sofá y tratando de aclarar mis pensamientos utilizando solo la lógica. Veamos, por un lado está Laura. Es dulce, cariñosa y fiable, me ofrece estabilidad emocional y sé que siempre estará a mi lado. Por otra parte, tenemos a Julia. Es alocada, impulsiva y, además, tiene novio. Lo único que me ofrece es una pasión irracional y un futuro lleno de dudas y vacíos. Sin duda, parece que Laura es mi mejor opción.


    Pero ahora, me digo, analicemos la cuestión desde el punto de vista pasional. A Laura la quiero, siento un sincero y profundo afecto hacia ella y me mata pensar en causarle dolor. En cuanto a Julia, estoy segura de que no lloraría mi ausencia más de diez minutos, pero es… es simplemente Julia. Es esa fuerza incontrolable, esa flojera de piernas que te anula por completo, ese volcán que te quema sin que puedas evitarlo.


    ¿Escojo entonces a Julia? ¿Deseo una vida en la que tenga que conformarme con esperar las ausencias de Miguel? ¿Una vida furtiva llena de embustes? No, no quiero eso. Entonces, ¿me quedo con Laura? Tendré la calma y la estabilidad pero renunciaré a la pasión, que es lo que nos hace humanos. Dios mío, ¡estoy en un callejón sin salida!


    De cualquier modo, de hoy no pasa, le debo a Laura la verdad. Independientemente de lo que vaya a suceder, no puedo seguir más tiempo con esta sensación de enojo contra mí misma.


    Cuando oigo el ruido de su llave de la cerradura, me gustaría poder cerrar los ojos y desaparecer.

  


  
    La tarde


    —¿Ya en pijama? —pregunta sorprendida Laura al verme—. Había pensado que esta tarde podíamos ir a la playa, hace un día precioso.


    —No sé… estoy un poco cansada.


    Laura me besa y se sienta a mi lado tras descalzarse. Como suele ser frecuente en ella, ha entrado con un montón de bolsas en la mano y una sonrisa llena de felicidad. ¿No sería mejor esperar a otro momento? Simplemente hasta que aclare mis ideas, hasta que sepa qué quiero exactamente.


    Mientras ella revuelve en las bolsas buscando algo, me siento como una criminal que, sin duda, deberá pagar por sus culpas en el infierno.


    —Por cierto, ¿qué quería Julia?


    Afortunadamente, estaba sentada cuando he oído el nombre de mi amante en labios de Laura, porque de otro modo habría caído al suelo sin remedio. ¿Lo sabe? ¡Lo sabe! No sé cómo pero se ha enterado. Dios mío, es el fin. Hace solo cinco minutos me planteaba la posibilidad de romper con mi chica, pero ahora, cuando temo que sea ella la que me eche de su lado, de pronto siento una angustia atroz e inimaginable.


    —¿Julia? —pregunto con un hilo de voz.


    Estoy dispuesta a suplicar para ser perdonada. Solo ahora, cuando tengo miedo a perderla, me doy cuenta de lo mucho que necesito la estabilidad que me proporciona Laura.


    —Sí, te he llamado esta mañana —contesta sin mirarme y sin dejar de rebuscar entre sus múltiples bolsas—. Marta me ha dicho que estabas con ella en el almacén.


    —Ah… sí, claro. Necesitaba información sobre unos archivos antiguos…


    —Si vuelves a verla, dale recuerdos de mi parte. ¡Por fin, aquí está!


    Poco a poco recupero la calma. Ha estado cerca, pero creo que no sospecha nada. Me conmueve que tenga tanta confianza en mí, ella misma vio lo especial que es Julia, pero aun así no pone en duda mi fidelidad. Por otra parte, es curioso el terror que me ha invadido, cuando ha llegado pensaba confesar por propia iniciativa y, sin embargo, un minuto después estaba decidida a negarlo todo y escapar como pudiera.


    —Como tenía tiempo, esta mañana me he dado una vuelta por las rebajas. Mira lo que te he comprado, no he podido resistirme.


    Tengo que reaccionar y disimular lo asustada que estoy o descubrirá que pasa algo. Solo entonces me doy cuenta de que Laura ha sacado de una bolsa una prenda negra pequeñísima que me entrega y que yo miro sin adivinar siquiera de qué se trata.


    —¿Qué es esto?


    —Ay hija, es un tanga, ¿no es precioso?


    Desde luego, su concepto de lo que es precioso y lo que no difiere totalmente del mío. Pero Laura parece tan entusiasmada y yo estoy todavía tan alterada que no tengo intención alguna de discutir.


    —Pruébatelo, a ver qué tal te queda.


    —¿No pretenderás…?


    —Tú pruébatelo, solo te pido eso.


    Cualquier cosa que haga que la conversación se desvíe de Julia me parece una idea excelente, de modo que, sin discutir, me quito las bragas que llevo puestas y las sustituyo por el regalo de mi chica. Luego, me desprendo de la ligera chaquetilla del pijama y, con el tanga por toda vestimenta, me someto a su examen.


    —Estás fantástica.


    —Es muy incómodo, se me mete en la raja del culo.


    —Es solo al principio, ya te acostumbrarás.


    Otro día cualquiera ni siquiera me habría probado el dichoso tanga, pero me he sentido tan cerca del desastre que todavía no he logrado tranquilizarme, y sé que la mejor forma de tener distraída a Laura y no dejarla sumar dos y dos es seguirle la corriente, de modo que, escoltada por ella, me dirijo al dormitorio con la intención de ver en el espejo cómo me queda su regalo.


    —No me gusta, es muy ordinario.


    —Vamos, muchas chicas las llevan este año… a mí me parece muy sexy.


    Laura sabe que soy tímida, ¿por qué insiste tanto en esto? La parte posterior del tanga no es más que un simple hilo que queda enterrado entre mis nalgas, de modo que, viéndome por detrás, se diría que voy completamente desnuda. Aunque no logro entender el motivo, a mi chica le gusta que yo haga topless, y siempre que vamos solas a la playa insiste zalamera hasta que a veces lo consigue, pero esto es demasiado.


    —Ni lo sueñes.


    —Podríamos ir a San Juan y quedarnos a cenar allí. Ya sabes que esa playa está casi desierta, y más un lunes. ¿No harías eso por mí?


    Últimamente, Laura no se da por vencida con la misma facilidad de antes. ¿No tiene suficiente con los desfiles improvisados de ropa interior que a veces hago para ella? ¿Por qué le gusta tanto que yo me exhiba en la playa? Es algo que me resulta incomprensible y molesto, porque nunca antes de conocerla había mostrado mis senos en público y solo a base de muchos ruegos por su parte accedo a hacerlo de cuando en cuando. De cualquier modo, lo cierto es que la playa de San Juan, hoy lunes, estará prácticamente vacía.


    —Está bien —cedo finalmente, aunque en absoluto convencida.


    —¿De veras? ¡Estupendo, me cambio en seguida y salimos volando!


    —Pero no te prometo nada. Si hay gente cerca me pondré el bikini.


    Laura me hace un gesto de asentimiento y, sin perder un segundo, empieza a preparar la bolsa para la playa. Lo que no sabe es que, de no haber sucedido lo de Julia dos horas antes, jamás se habría salido con la suya.


    Me siento tan culpable que no tengo fuerzas para negarle nada.


    ***


    Hay que conducir más de cincuenta kilómetros por carretera para llegar hasta la playa de San Juan, mañana tenemos que trabajar y, a quince minutos de casa, tenemos una playa excelente. ¿De verdad le merece la pena a Laura pasar una hora en el coche solo para verme lucir su ridículo regalo?


    Supongo que pareceré una boba, pero tengo que reconocer que estoy un poco nerviosa. Ya he dicho cómo son mis padres y que me han dado una educación muy conservadora. Eso, unido a mi carácter reservado y pudoroso, me ha convertido en una chica a la que le gusta pasar desapercibida allá donde vaya.


    A veces, lamento no ser como Olga. A ella le falta tiempo para mostrar sus perfectos senos estemos donde estemos y delante de quien sea, ¿querría Laura que yo hiciera lo mismo? Lo irónico es que, a mi chica, le gusta que yo me exhiba, pero no hacerlo ella. Con la excusa de que sus pechos son demasiado grandes y no se llevan bien con las leyes de la gravedad, siempre pretende que sea yo la única que se pasee por ahí medio en cueros.


    Porque, desde luego, medio en cueros voy a estar esta tarde. La minúscula braguita que me ha comprado deja todo mi trasero al aire y, por delante, es tan exigua que antes de salir he tenido que recortarme un poco el vello púbico para no dar un espectáculo que se me antojaba degradante. ¡Ojalá la playa esté llena de gente!


    Pero no tengo tanta suerte. Cuando Laura detiene el coche y las dos nos bajamos a otear desde arriba, me doy cuenta de que estoy perdida, pues no debe haber más de treinta o cuarenta personas en toda la playa. Con una sonrisa, mi chica saca del portamaletas la cesta con nuestra cena; a continuación, me entrega a mí la bolsa con las toallas y el bronceador y, sin más, emprendemos el descenso.


    La playa de San Juan es un precioso paraje natural rodeado de altos acantilados. Realmente, resulta increíble lo perezosos que llegamos a ser, pues con tal de evitar caminar un poco, preferimos estar como sardinas en lata y renunciar a sitios como éste. Tardamos casi quince minutos en llegar abajo y, cuando lo hacemos, las dos nos quitamos las zapatillas y comenzamos a caminar descalzas junto a las olas.


    Sentir el agua y la arena húmeda en la planta de los pies es una de mis sensaciones favoritas, y a medias por eso y a medias por intentar colocarnos en el lugar más discreto posible, conduzco a Laura hasta el final de la playa. Mientras ella extiende la enorme toalla sobre la arena, yo miro de reojo a los bañistas más próximos.


    Creo que no hemos escogido mal sitio. A nuestra derecha, empiezan los acantilados que circundan toda la playa; por detrás, al fondo, hay una pareja mayor que toma el sol boca abajo. A la izquierda, dos chicas solas conversan sentadas mientras fuman un cigarrillo, las dos sin la parte superior de sus bikinis. Lo peor es un grupo de seis o siete chicos y chicas que hay un poco más allá, pero están a lo suyo y ni siquiera han reparado en nuestra llegada. No puedo dejar de irritarme conmigo misma, ¿cómo puede ponerme tan nerviosa una chiquillada tan inocente? Pero, por mucho que intente razonar que no tiene sentido, la verdad es que preferiría no tener que pasar por ello.


    La que no tiene ninguna duda es mi acompañante. Antes de que pueda darme cuenta, Laura se ha quitado el vestido, y ya está en bikini. Me mira con una sonrisa traviesa y, temiendo que yo me eche atrás a última hora, añade:


    —Vamos, no seas tonta, nadie se fija en ti.


    —Está bien. No sé por qué te hago caso.


    Notando un incómodo hormigueo en los dedos, me quito la camiseta y la coloco dentro de la bolsa tardando tanto como me es posible. Laura me observa, de pie a mi lado y sin dejar de sonreír. Dudo entre quitarme primero las bermudas o la parte de arriba del bikini, y al final me decido por este último.


    Mis senos no son tan perfectos como los de Olga, pero creo que son bonitos. Si debo hacer caso a Laura, son los mejores del mundo, pero como sé que ella no es objetiva y tampoco pretendo engañar a nadie, me conformaré con decir que no estoy descontenta con ellos. Pero aún no he terminado mi prometido striptease, y una mirada a mi chica me deja bien claro que no siente ninguna lástima por mi suerte.


    El hilo que lleva el dichoso tanga lleva martirizándome desde que entramos en el coche, pero tampoco siento ningún alivio al hacer caer las bermudas a lo largo de mis piernas. Aquí estoy, en medio de la playa y con el culo al aire. Intentando moverme con naturalidad, me siento rápidamente en la toalla y vuelvo a tardar un mundo en guardar en la bolsa las prendas que acabo de quitarme.


    Mientras lo hago, Laura se sienta a mi lado y me besa en el hombro dulcemente.


    —Gracias.


    —Bien puedes agradecérmelo, tienes unos caprichos…


    —Eres preciosa. Si yo tuviera tu cuerpo, iría desnuda a todas partes.


    —Tengo celulitis —protesto.


    Laura se vuelve hacia mí y me mira como a una niña que merece un par de buenos azotes.


    —Eres una mujer de verdad, de carne y hueso. Puede que esté confundida, pero a mí tu trasero me parece encantador.


    No puedo evitar sentirme halagada por sus palabras. Es curioso: al lado de Julia me siento poca cosa; en cambio, junto a Laura me veo bonita, en ocasiones incluso hermosa. Supongo que eso debería ser un punto para preferirla a ella en lugar de a mi amante. Pero no quiero pensar en Julia ahora, esta misma mañana se ha colado en mi vida sin avisar y, ahora, de algún modo siento que debo compensar a esta rubia pecosa que, incorporándose, me ofrece una mano con gesto risueño:


    —Venga, vamos al agua.


    Sin atreverme a mirar a los bañistas más cercanos, me levanto y la sigo hacia la orilla. Suelo tardar mucho en meterme en el agua, pero esta tarde he sido rápida como un rayo y, apenas me sumerjo, me siento más segura y protegida. Laura se ríe, sabedora de mi pudor, y por un instante estoy por asegurar que mi timidez es para ella una parte importante del juego. Lo cierto es que me mira con ojos tan arrobados que no puedo enfadarme con ella, porque sé que bastaría una negativa mía para que renunciase sin quejarse.


    Durante un rato, las dos nos dejamos zarandear suavemente por las olas. Queda poco tiempo de luz. En apenas una hora, el Sol empezará a ocultarse por detrás del acantilado, y este extraño y largo día habrá llegado a su fin. Pero eso aún no ha sucedido, y mientras tanto estoy dispuesta a hacer todo lo que me pida Laura, y no solo por el hecho de sentirme culpable. La verdad es que tiene tal sonrisa dibujada en su rostro que está consiguiendo contagiarme su entusiasmo, y no puedo dejar de notar lo agradable que resulta sentir el frescor del agua sobre mis pezones y sobre mis desnudas nalgas.


    Las olas se han encabritado de repente, y riendo salimos dando pequeños saltitos que hacen que mis pechos se muevan desafiantes ante la enamorada atención de Laura. Estoy a punto de alcanzar nuestra toalla cuando mi chica, traviesa, me toma de la mano:


    —Espera, vamos a dar un paseo.


    Dudo un instante si concederle también ese deseo pero, sorprendiéndome a mí misma, acepto su mano y comienzo a caminar a su lado.


    Es tan intenso que jamás habría podido imaginarlo. Estoy prácticamente desnuda, a excepción del pequeño triángulo de tela que cubre mi sexo, ¡y estoy caminando por un lugar público! Nunca me habría creído capaz de hacerlo, pero aquí estoy, y a pesar de sentir un innegable pudor, al mismo tiempo debo reconocer que me está gustando.


    Laura parece un pavo real a mi lado. Lleva un bikini que encontró después de mucho buscar y es su favorito, pues realza sus pechos, colocándolos muy juntos y erguidos, y esta tarde me parece que está realmente atractiva. Siento su mano húmeda sobre la mía, el dulce balancearse de mis senos desnudos y la arena sobre la planta de mis pies. El rumor de las olas al romper sobre la playa y la brisa del mar hacen el resto, ¡es embriagador sentir que soy su chica!


    Tan alta, tan cariñosa y atenta, tan dispuesta siempre a hacerme feliz… ¿cómo he podido pensar en abandonarla? Es sin duda Julia la que debe salir de mi vida, es mi amante la que supone un error que no puedo permitir que se repita.


    —¿Estás cómoda?


    Acabamos de cruzarnos con un hombre de mediana edad. ¿Se habrá vuelto para mirarme? Cada vez queda menos gente en la playa, pero eso no hace menos eléctrica la situación. ¿Y si me encontrara con alguien conocido? Por un instante, siento un terror paralizante ante la posibilidad de toparme con alguien del trabajo, prácticamente desnuda y cogida de la mano de una mujer. Por fortuna, hemos llegado al final de la playa.


    Dando media vuelta, volvemos en dirección a nuestras cosas y, poco a poco, consigo tranquilizarme. No estoy haciendo nada malo. De hecho, solo mi pudor me hace pensar que esto es algo especial, porque en esta playa natural no es raro encontrar gente totalmente desnuda, y nadie se escandaliza por ello.


    —No te imaginas cuántas veces he soñado con pasear contigo como ahora estamos haciendo.


    El viento, caprichoso, ha colocado la melena rubia de Laura tapando parcialmente su rostro y haciéndola aparecer realmente hermosa. A modo de respuesta, sonrío y aprieto con más fuerza su mano entre mis dedos.


    —Eres tan guapa… todavía no entiendo cómo puedo haber conquistado a una chica como tú.


    Su adoración hacia mí es tan evidente que no puedo evitar sentir una punzada de dolor. ¡La he engañado esta misma mañana! Me siento ruin y despreciable, y también una estúpida que no es capaz de apreciar el amor verdadero.


    Otra vez el mismo hombre de antes, ahora en dirección contraria. Me ha mirado ostensiblemente los pechos, pero casi ni me ha importado. En silencio, seguimos caminando las dos durante unos minutos. Ya casi estamos de nuevo en nuestra toalla. El grupo de seis o siete chicos ha desaparecido, y la pareja mayor está recogiendo las cosas para marcharse.


    La noche anuncia su llegada, y ahora la luz es suave y muy agradable. La puesta de Sol promete ser espectacular, y de pronto descubro que lamento que termine el día. A pesar de mi pudor inicial, he disfrutado del paseo con Laura, casi he llegado a comprender lo que ha sentido esta mañana al comprar este tanga pensando en mí, y lo único que deseo es poder corresponder a su amor como se merece.


    Hemos llegado a nuestras cosas. La playa está ya completamente vacía, a excepción de las dos chicas que, a unos quince metros de nosotras, siguen charlando animadamente. Aunque se han puesto las camisetas, no hacen ademán alguno de marcharse, y mucho me temo que también tengan pensado quedarse a cenar aquí. Es una lástima, porque la velada está siendo increíble y me parece que rompe en parte el romanticismo de un picnic a solas junto al mar.


    De cualquier modo, todo ha sido tan perfecto que no estoy dispuesta a perder mi buen humor. De pie junto a nuestra toalla, dejo que Laura me bese fugazmente en los labios. Ya no tengo miedo de miradas inoportunas, las dos chicas están a lo suyo y no las conocemos de nada, ya no tenemos por qué ocultar que somos pareja.


    —¿Satisfecha? —pregunto entonces con los brazos en jarras y muy orgullosa de mi propia actuación.


    —Ha sido genial, te debo un deseo.


    —Nada de eso.


    —Insisto, piensa en algo que quieras de mí, lo que sea.


    Durante unos segundos, finjo pensar, muy concentrada. En realidad, mi chica no sabe que era yo la que le debía un deseo.


    —Si no se te ocurre ahora…


    —En realidad sí. Este maldito tanga empieza a ser molesto, ¿puedo quitármelo de una vez?


    Mi chica ríe compasiva. No estoy mintiendo, la sal y la arena se han colado a través del fino hilillo que se hunde inclemente entre mis glúteos, y después del paseo empiezo a notar una incomodidad creciente.


    —Está bien, deseo concedido.


    Laura se agacha y saca una toalla de la bolsa para que la utilice para cambiarme pero, en ese momento, una cálida oleada de sensualidad que me alcanza por sorpresa hace que rechace su ofrecimiento.


    Seguimos las dos frente a frente, de pie y con el mar a mi izquierda. Detrás de mí, oigo de cuando en cuando las risas de las dos jóvenes, aunque el sonido de las olas me impide oír lo que dicen. Sonriendo, miro directamente a los ojos de Laura. En silencio, introduzco los pulgares por dentro del tanga y, sin pensármelo dos veces, lo hago caer a mis pies.


    Dios, ¡estoy completamente desnuda, y hay dos desconocidas cerca que pueden verme! Es algo tan impropio de mí comportarme de este modo… Ya no estoy segura de que la presencia de las jóvenes sea un contratiempo, más bien me inclino a pensar que es todo lo contrario.


    —Vaya —exclama Laura, cuyo pecho empieza a subir y bajar agitado—, esto no me lo esperaba.


    Seguimos así durante unos minutos, frente a frente y cogidas de las manos sin dejar de mirarnos. En realidad, mi estado no ha cambiado demasiado, y es posible que, desde su posición, las dos chicas ni siquiera se hayan dado cuenta de que mi braguita ha desaparecido, pero eso no importa. La sensación de transgresión es enorme, la brisa juega con mi vello púbico, me siento vulnerable y poderosa al mismo tiempo y, para mi sorpresa, pienso que me gustaría quedarme así eternamente junto a Laura.


    —Estoy segura de que se han enamorado de ti —dice entonces mi chica, señalando con los ojos en dirección a las dos jóvenes.


    —¿Olvidas que no todas las mujeres son lesbianas?


    —Peor para ellas… y mejor para mí.


    Otra vez, Laura se inclina, y ahora me besa largamente. Siento su lengua entrando en mi boca, sus manos sobre mis caderas y su pelo cayendo sobre mi cara. Jamás podría haber imaginado que ser besada así en una playa al anochecer pudiera resultar tan erótico. Devuelvo su beso sin importarme si las dos espectadoras de detrás están pendientes de nosotras o no. Luego, cuando al fin nos separamos para coger aire, pregunto con picardía:


    —¿Has traído la cámara de fotos?


    —Jo… joder, ¿hablas en serio?


    —¿Crees que hay luz suficiente para hacer buenas fotos?


    Creo que a Laura está a punto de darle un infarto, y lo cierto es que yo misma noto cómo mi corazón bombea con violencia. Como temiendo que yo pueda cambiar de opinión, mi chica se lanza sobre la bolsa y, con gesto excitado, blande ante mí la cámara después de echar un vistazo a los últimos rayos de sol.


    —Es la mejor luz…


    —Pues no perdamos un segundo.


    ***


    Hasta este momento, había estado de espaldas a nuestras dos espectadoras. Ahora, sintiendo un cosquilleo delicioso en todo mi cuerpo, doy media vuelta y me coloco mirando hacia ellas, pues es el único modo de conseguir que el Sol no dé directamente sobre la cámara.


    No sé explicar bien lo que ocurre en mi interior. Una parte de mí sigue experimentando un pudor que me hace flaquear pero, al mismo tiempo, me siento tan libre y hermosa como nunca antes me había sentido. Es como estar al borde de este mismo acantilado, temiendo caer pero a la vez disfrutando del peligro. Es como enfrentarse a tu temor más profundo y descubrir que, una vez vencido el miedo, puedes entrar en un maravilloso mundo nuevo y desconocido.


    —¿Cómo quieres que me ponga?


    —No lo sé… improvisa.


    Es increíble, pero Laura parece mucho más nerviosa que yo. Es evidente que se conformaba con que me diera un paseo medio vestida con su regalo, y que esto supera con mucho sus expectativas. Está claro también que mi chica no es tan inocente como creía, y que le produce un morbo increíble esta improvisada sesión de fotos delante de las dos desconocidas. Morbo, otra vez esa palabra que hasta esta tarde asociaba siempre con Julia. A veces queremos simplificar demasiado las cosas, supongo.


    Si antes me preguntaba si las chicas estarían pendientes de nosotras o no, ahora ya no me queda duda: aunque siguen hablando, miran con frecuencia en nuestra dirección, sin llegar a ser indiscretas pero evidentemente interesadas por lo que sucede a escasos metros de donde se encuentran.


    Dios, es increíble. Me tiemblan las piernas y la piel se me ha puesto de gallina. Siento la brisa de última hora besar mis pechos y enredarse juguetona entre mis piernas y, cuando empiezo a posar para Laura, disfruto de la avasalladora sensación de estar desnuda delante de tres mujeres que me miran solo a mí.


    No entiendo cómo puedo haber cambiado tanto en un par de horas. Llegué asustada y, ahora, hago esto. Es como si estuviera ebria sin haber bebido, pero tal vez se trate tan solo de las dos caras de la misma moneda. Lo estoy disfrutando porque me asusta, y también porque veo que Laura, que dispara a toda velocidad su cámara, a duras penas puede controlar el temblor de sus manos.


    —Perfecta, estás guapísima —repite una y otra vez, incansable.


    No sé cuánto tiempo estamos así. Como ella no se atreve a sugerirme ninguna pose, soy yo la que tiene que improvisar. Me muevo con rigidez y torpeza, pero eso no disminuye ni un ápice la sensación de estar viviendo un momento especial. A veces, pongo una mano sobre mi cadera y con la otra sujeto mi pelo; otras me pongo de espaldas, incluso me atrevo a recordar los ejercicios de clase dando una voltereta lateral. Cuando me tumbo en el suelo y ruedo sobre mí misma, mi cuerpo se estremece al contacto con la arena caliente.


    ¿Cómo podría confesarle hoy a Laura lo que ha sucedido esta mañana? Sería como destruir una obra de arte, la verdad puede esperar por un tiempo. Esta tarde está siendo perfecta, y lo que quiera que sienta por Julia no me impide de ningún modo sentir también por mi chica un afecto cada vez más profundo y sincero. ¿No es eso lo que realmente importa?


    Apenas queda luz ya. Nuestras dos espectadoras se han levantado y, tras echar un discreto vistazo en nuestra dirección, se han marchado y nos han dejado solas. En cuanto a mí, tengo el cuerpo y el pelo llenos de arena y, una vez pasada la embriaguez del primer momento, quizá empiezo a asustarme de lo que he hecho.


    En el mismo día, me he acostado con Julia en mi propio lugar de trabajo y he posado desnuda para Laura en la playa. ¿Cómo es posible? Mientras palmeo mis nalgas intentando desprenderme de la arena, pienso en lo extraño que es todo, en lo complicada que es la vida y en las múltiples facetas que puede encerrar el carácter de una sola persona.


    Laura ha guardado la cámara y ha sacado de la bolsa un ligero vestido playero para que me cubra. Cuando lo tengo puesto me siento más segura, pero también echo en falta esa exquisita sensación de saberme expuesta y vulnerable. Estoy rebuscando en la bolsa algo de ropa interior cuando sus palabras, totalmente inesperadas, me dejan de piedra:


    —Cásate conmigo.


    —¿Qué?


    Estamos totalmente solas en la playa, el Sol ha desaparecido por completo y, ahora, es la Luna la que se refleja sobre las múltiples pecas que le dan a Laura ese aire tan angelical.


    —Cásate conmigo. Sé que es muy pronto para ti y que solo llevamos viviendo juntas unos meses pero… necesito saber que esto es para siempre.


    Me he quedado muda. ¿Cómo puede ser que pase esto, precisamente hoy? Esta misma tarde dudaba si clavarle un puñal en el corazón, y ahora…


    —No tienes que contestarme ahora. Comprendo que ha sido muy repentino, puedes…


    —Sí.


    A través de la oscuridad creciente, Laura me mira con tal expresión de júbilo que me es imposible describirla. Es como si no pudiera creérselo y, de hecho, me pide que le repita mi respuesta:


    —¿De… de verdad? ¿Estás segura?


    Yo misma estoy sorprendida de lo rápido que ha ido todo. No sé si tendrá culpa el rugido de las olas, no sé si la voluptuosidad de la tarde me impide pensar con claridad. Lo único que sé es que yo también necesito saber que Laura es para siempre, porque cuando horas atrás he creído ser descubierta me he sentido como si una trampilla se abriera bajo mis pies para dejarme caer al vacío.


    Sin responder a su pregunta, me pongo de puntillas para busca su boca, y mi cuerpo se estremece al notar sus brazos haciendo un nudo sobre mi espalda. De pronto, me siento alzada en el aire. Laura me ha cogido en brazos y, riendo, me lleva con paso inestable en dirección al agua. Peso demasiado para ella y corremos el riesgo de caer, pero a ninguna de las dos le importa.


    El agua me parece sorprendentemente caliente cuando empiezo a notarla en las nalgas y en la espalda. Ahora, Laura ya puede conmigo sin dificultad, y la combinación de su beso, del mar meciéndonos dulcemente y de la Luna rodeada de estrellas, hacen que mi boca se suelte de la suya un instante para pronunciar unas palabras que me queman:


    —Te amo.


    Laura me mira fijamente, sus ojos brillando como las dos estrellas más bellas y próximas del firmamento. Tiene una expresión embelesada tan dulce como los brazos en los que me lleva en volandas.


    —Es la primera vez que me lo dices.


    —¿Bromeas? Te lo he dicho mil veces.


    —No —me corrige—. Me habías dicho que me querías… y no es lo mismo.


    Mientras dejo que me bese con ternura, una ola inesperada nos empapa por completo, juguetona.

  


  
    El café


    No podía creerlo. En tan solo unas horas, había pasado de dudar entre Julia y Laura a aceptar la propuesta de matrimonio de esta última. Analizándolo con calma, me parecía evidente que la respuesta a mis dudas siempre había sido Laura. Nuestro carácter era muy similar, buscábamos las mismas cosas en la vida y sin duda seríamos muy felices juntas.


    Aunque estaba segura de haber tomado la decisión correcta, una pregunta dolorosa volvía una y otra vez a mi torturada mente: ¿debía confesar mi delito antes de seguir adelante? Estaba convencida de obtener su perdón, pero no era descabellado suponer que mi chica pudiera echarse atrás al conocer mi terrible secreto.


    No quería ni pensar en esa posibilidad. Si algo había aprendido durante los últimos días, era que necesitaba a Laura a mi lado. Por eso, una y mil veces me hacía el firme propósito de dar el paso, pero también una y mil veces el miedo a perderla me hacía encontrar una excusa para posponer el momento. ¿No sería mejor aclarar primero las cosas con Julia?


    Sí, eso haría, me citaría con mi amante una última vez y le explicaría que nunca, bajo ningún motivo, podría volver a ponerse en contacto conmigo.


    ***


    Como es habitual en ella, Julia llega tarde. Hemos quedado en un pequeño café y, mientras espero, repaso nerviosa lo que voy a decirle. Tengo ensayadas unas cuantas frases destinadas a hacerla comprender que no me queda otra opción y que no puedo seguir viéndola a escondidas una vez me case con Laura.


    A veces me siento un poco tonta, ¿y si reacciona con indiferencia? No me hago muchas ilusiones, sé perfectamente que no está enamorada de mí pero, aun así, me dolería que Julia no mostrara al menos un poquito de decepción ante la idea de separase de mí para siempre.


    Para siempre… Es una expresión que odio. Un estremecimiento inesperadamente cruel me recorre por dentro al pensar que ésta es la última vez que veré a Julia. Debería aprovechar para intentar grabar en mi memoria el perfil de su encantadora naricilla o el sensual modo que tiene de ladear la cabeza pero, cuando al fin aparece, todo se nubla y olvido hasta la última de las palabras que tenía preparadas.


    Esto no va a ser sencillo. Julia lleva un vestido de tirantes y, al verla, lo único que puedo pensar es que estoy sin duda ante la mujer más hermosa que he conocido nunca. Tiene una manera de andar que me fascina, con esas caderas amplias que se mueven casi como si estuvieran bailando. Me encantan su pecho menudo, su cuello y la fragilidad de sus hombros desnudos.


    Daría cualquier cosa por sentirme menos atraída hacia ella.


    —Me ha hecho mucha ilusión que me llamaras —sonríe—. Empezaba a pensar que siempre tendría que ser yo la que diera el primer paso.


    —Solo puedo quedarme un momento, tengo mucha prisa.


    Julia esboza un gesto de sorpresa, pero no dice nada. Se limita a observarme en silencio y, al sentir sus enormes ojos sobre mí, noto de nuevo esa conocida sensación de flojera de piernas que suelo experimentar en su presencia. Pero hoy no puedo permitirme flaquear, se lo debo a Laura. Como una mala estudiante, he olvidado de golpe todos los preámbulos que tenía preparados, de modo que me lanzo al vacío sin esperar siquiera a que el camarero le traiga a Julia el café que le ha pedido:


    —Te he llamado para decirte que me caso dentro de tres meses.


    Primero, silencio. Luego, una sonrisa socarrona.


    —¿Me has citado aquí para darme la invitación a la boda?


    —No estoy bromeando.


    —Yo tampoco. Después del banquete, podríamos vernos en el cuarto de baño y hacerlo a escondidas mientras la jirafa atiende a los invitados.


    No entiendo a qué viene esto, y no tengo por qué aguantarlo. Poniéndome en pie, cojo mi bolso y hago ademán de dirigirme a la salida.


    —Perdona. Siéntate… por favor.


    He imaginado mil veces esta misma mañana esta conversación. A veces, Julia se reía, indiferente, y entonces yo hervía de indignación. Otras, mi amante se deshacía en lágrimas, suplicándome que siguiera junto a ella, y eso me consolaba pero tampoco curaba mis heridas. Es evidente que esta reunión va a ser difícil, sobre todo teniendo en cuenta que ni yo misma podría decidir cuál de las dos opciones prefiero.


    De momento, lo que parece claro es que Julia se ha recuperado de la sorpresa inicial. Después de poner una cucharadita de azúcar en el café que acaban de servirle, permanece unos segundos pensativa y, solo cuando estoy a punto de explotar de ansiedad, rompe el silencio que nos rodea:


    —Así que te casas… me alegro, de verdad.


    —Gracias.


    Mi amante me observa con atención. Sin necesidad de que yo diga nada, su intuición le permite adivinar por qué la he llamado, y ahora parece calibrar cómo debe conducirse ella.


    —Deduzco por tu cara de funeral que esto es una despedida.


    —Supongo que sí.


    Me cuesta creer lo que estoy haciendo. De una manera u otra, es la segunda vez que rompo la relación que me une a Julia, y resulta difícil comprenderlo. Me parece encantador hasta su modo de juguetear nerviosa con la cucharita del azúcar, adoro el modo en que desmenuza con la punta de los dedos las pastas que nos han traído con el café… Sin embargo, tengo que decirle adiós de nuevo. Se lo debo a Laura.


    —Sabía que este momento llegaría, pero no esperaba que fuera tan pronto.


    —Lo siento Julia, lo siento de veras, pero…


    —Me niego a dejar de verte.


    —¿Qué?


    —Que no quiero dejar de verte. Me da igual que te cases o no, ¿por qué tiene eso que afectar a lo nuestro?


    —No puedes hablar en serio.


    —Venga Andrea, creía que empezábamos a entendernos. Yo también voy a casarme, no te había dicho nada porque imaginaba que montarías uno de tus dramas.


    —¿Y qué pretendes exactamente? ¿Que sigamos… que sigamos acostándonos juntas cuando a ti te apetezca?


    —Cuando nos apetezca a cualquiera de las dos. Si me llamas, acudo. Como hoy.


    No voy a negar que es muy lisonjero para mí saber que una chica como Julia se resiste a dejarme salir de su vida, pero ni en un millón de años podría aceptar llevar el doble juego que me propone. Por otra parte, saber que finalmente ha decidido casarse con Miguel me provoca, muy a mi pesar, una oleada de celos que sin duda están totalmente fuera de lugar.


    —Escucha Julia, yo… no negaré que…


    —¿Crees que eres la única persona en el mundo que tiene problemas? ¿Crees que eres la única que duda, la única que se despierta por las noches y a veces se siente perdida y no sabe qué dirección tomar?


    —No, claro que no. Pero…


    —Sigues siendo la misma chiquilla inocente que conocí en la universidad, tal vez sea por eso por lo que me gustas tanto. Continúas creyendo que las cosas son blancas o negras, y en tu interior has decidido que yo soy una persona superficial, la pieza más sencilla de sacrificar. ¿Me equivoco?


    Su repentina explosión me ha dejado atónita, ni siquiera estoy segura de entender lo que quiere decirme. Lo único que puedo hacer es escucharla en silencio, porque mientras mi café se enfría en la mesa descubro que estoy atornillada a mi silla, y que es inútil que intente escapar antes de oír todo lo que Julia tenga que decirme. Ahora, mi amante tiene una expresión en la mirada que nunca le había visto antes, y sus palabras llegan hasta mí cargadas de nostalgia y sinceridad.


    —Empezó como un juego, ¿sabes? Siempre me estabas mirando a escondidas en la universidad, y a veces Bego y yo bromeábamos sobre ello. Luego, aquella noche, en el concierto…


    Siento una oleada de pudor al descubrir que mi interés por Julia resultaba tan evidente, pero no me atrevo ni a respirar. No puedo negar que deseo con toda mi alma saber qué significo exactamente para esta mujer.


    —… me fascinó la suavidad de tu cuerpo, fue una experiencia increíble para mí.


    —Para mí también…


    —Creía que no volvería a repetirse, ¿sabes? Joder Andrea…


    Tengo que tragar saliva, ¡Julia intenta evitar que la abandone! No debería desear que esto suceda pero, sin embargo… ver a mi amante tan frágil me revela un nuevo aspecto de su personalidad que, por mucho que intente negarlo, me conmueve profundamente.


    —Empezaba a preguntarme si lo nuestro podía ir más allá cuando, aquella tarde en mi casa, te pusiste muy dramática, y me asusté. Pensé que lo mejor para no hacerte daño era dejarte marchar. Las cosas con Miguel empezaron a ir cada vez mejor, y durante dos años apenas pensé en ti. Pero luego… el destino te puso otra vez en mi camino. Estabas tan guapa, con aquel vestido rojo que dejaba tu espalda desnuda…


    Sé que debería detener esto, pero no puedo dejar de escucharla. ¡Cambiaría tantas cosas si tuviera una segunda oportunidad! Estoy a punto de echarme a llorar. ¿Es posible que Julia se preguntara aquel lejano día de playa junto a Begoña si yo podría llegar a convertirme en algo más serio para ella? Ni en un millón de años lo habría creído posible. Tal vez, si yo hubiera tenido más paciencia con una chica que empezaba a descubrir un nuevo camino, ahora Miguel fuera parte del pasado y ninguna de las dos fuera a casarse con otra persona.


    Sin embargo, por mucho que me duela ya es tarde para nosotras. Las dos hemos rehecho nuestras vidas y, al menos yo, estoy segura de haber encontrado a la mujer de mis sueños, la única capaz de comprenderme y quererme tal como soy, la única que me encuentra tan perfecta como… tan perfecta como yo veo a Julia.


    Tengo que irme, es ridículo prolongar esta conversación. Anhelaba que Julia mostrara afecto hacia mí y lo ha hecho, ¿qué más puedo pedir? Ahora solo queda desearle toda la felicidad del mundo, aunque yo ya no vaya a tener responsabilidad alguna en ello.


    —Tengo que irme, lo siento. Se me hace tarde y…


    —¿Crees que es posible querer a dos personas a la vez?


    —…


    —No hagas lo de siempre Andrea, contesta a mi pregunta.


    Estoy totalmente superada por la situación. Siendo optimista, una parte de mí había fantaseado con la posibilidad de que Julia intentara seguir viéndome, pero siempre pensando en una mera atracción física. Lo que de ningún modo esperaba era que, de repente…


    —No sé qué decirte Julia, yo…


    —Cásate con Laura. Me parece una chica increíble y estoy segura de que es el tipo de persona que necesitas, pero no me saques de tu vida, por favor.


    ¿De verdad está sucediendo todo esto? ¿Cómo es posible que Julia sienta por mí algo tan profundo? Siempre he creído que yo era para ella una mera aventura sexual y, ahora, busco desesperada reservas de energía para seguir con el plan establecido.


    —Dijiste… dijiste que era solo un juego —trato de defenderme, aunque a mí misma me resulta ridículo poner como excusa el pasado—. Dijiste que estaba claro.


    —Supongo que me equivoqué.


    El abismo vuelve a abrirse ante mis pies. ¿Julia o Laura? ¿Laura o Julia? Cuando estoy con una, pienso que es el ser más maravilloso del mundo y creo saber la respuesta pero, apenas me encuentro con la otra, el orden se invierte y todo vuelve a comenzar. Julia ha puesto su mano sobre la mía. Su piel es tan suave que me siento desfallecer, su mera presencia consigue que este café me parezca el lugar más romántico del mundo. Pero no puedo hacer lo que me pide, no puedo permitir que Laura viva una mentira semejante.


    Las piernas me fallan cuando me pongo en pie. He rescatado mi mano de la caricia de Julia, y una parte de mí se desangra al pensar que nunca volveré a sentir la tibieza de ese dulce contacto. Tengo que moverme, si dudo un segundo será demasiado tarde y no podré escapar. Sin decir nada, cojo mi bolso y pago nuestras consumiciones. No me atrevo a mirar a Julia, sé que si mis ojos se cruzan con los suyos romperé a llorar.


    —Entones, ¿te vas?


    —Lo siento —es todo lo que alcanzo a contestar con voz quebrada.


    —Muy bien, vete. Pero, ¿sabes qué?


    Me puesto de pie, pero aún no he sido capaz de encontrar la energía suficiente para alejarme de allí. Cuando Julia vuelve a hablar, no puedo evitar pensar que es la última vez que voy a escuchar el sonido de su voz.


    —Una vez te dije que no se puede luchar contra esto. Tarde o temprano, volverás a mí.


    Tengo un nudo en la garganta, una lágrima pugna por empezar a rodar por mis mejillas y apenas soy consciente de lo que hago. Escapo a trompicones entre las mesas y, cuando llego a la calle, busco un banco donde sentarme. Me falta el aliento, necesito abrir y cerrar mucho la boca para respirar. Laura se merece esto y más, y lo mío con Julia no podía terminar de otro modo. Sé que he hecho lo correcto.


    Entonces, ¿cómo es posible que me sienta como si algo se me hubiera desgarrado por dentro? Una parte de mí se ha quedado atrás, en una mesa del pequeño café, y estoy segura de que nunca podré recuperarla.

  


  
    Tercera parte


    Lo que Laura no dice


    Dentro de dos semanas, Laura y yo celebraremos nuestro primer aniversario. Ha sido un año intenso que ha pasado a velocidad de vértigo, somos muy felices y cada vez estamos más compenetradas. Con frecuencia, cuando estamos en alguna reunión familiar o con amigos, una termina las frases de la otra y, lejos de parecernos molesto, eso nos hace reír como niñas al descubrir que hemos pensado lo mismo.


    Todo el mundo opina que somos la pareja perfecta. Todos, menos mi padres, que casi se mueren del susto cuando les conté que la chica con la que vivía… En fin, espero que poco a poco lo vayan asimilando, aunque todavía no me he atrevido a decirles que lo nuestro es definitivo, que estamos casadas y pensamos vivir juntas para siempre.


    Quiero tanto a Laura que a veces duele pensarlo, porque no sé si es bueno depender así de alguien. El matrimonio no ha cambiado su manera de comportarse: sigue tratándome como a su princesa, sigue intentando que cada día sea especial y sigue presentándose en casa con regalos tontos un día sí y otro también.


    No ha perdido su afición a hacerme fotos desnuda. En cuanto me descuido, allí está ella, con su cámara en la mano y una enorme sonrisa de satisfacción. A veces es molesto, porque no puedo cambiarme o salir de la ducha sin ser asaltada por sorpresa pero, aunque protesto, en el fondo me gusta posar para mi esposa y sentirme tan deseada como si fuera la mujer más hermosa del mundo.


    Mi esposa, ¡todavía no me acostumbro a llamarla así! Somos uña y carne, tenemos una intimidad increíble y nos apoyamos la una a la otra como un equipo. Nunca me he arrepentido de casarme con ella. Gracias a Laura he salido del armario en el trabajo y en casa, he crecido como persona y me he atrevido a hacer cosas de las que jamás me habría creído capaz.


    Sin embargo, a veces, cuando menos me lo espero, una negra nube de contornos bien definidos parece colocarse justo encima de mí. Entonces, sin poderlo evitar, el recuerdo de Julia se cuela en mi cabeza, haciendo inútil mis torpes esfuerzos por impedirlo. Durante unos días permanecerá ahí, acusándome, llamándome cobarde y haciendo que mi humor se vuelva taciturno y sombrío. Son días en los que dudo de todo y me pregunto si hice bien, días en los que a duras penas consigo ocultar la frustración y la rabia que siento, contra el mundo en general y contra mí misma en particular.


    Todavía no he sido capaz de contárselo a Laura. Creo que estoy esperando a que la herida se cure, a poder considerar a Julia parte del pasado.


    Porque, aunque llevo más de un año sin tener noticias de ella, Julia sigue siendo presente.


    ***


    —¿No vas a hacer nada en toda la tarde?


    —No… Hay fútbol.


    Estoy en bragas y con la chaqueta del pijama, un vestuario que quizá empiece a ser demasiado habitual en mí. Supongo que no es muy glamuroso, pero si Laura pensaba que se había casado con una actriz de cine, más le vale desengañarse lo antes posible. Hoy, además, la nube está sobre mí desde primera hora de la mañana, poniéndome de tan mal humor que ni siquiera el primer partido amistoso de la temporada consigue interesarme, aunque finja lo contrario para no llamar la atención de mi chica.


    —… ¿has tomado la decisión definitiva?


    —¿Qué?


    —Joder Andrea, tus padres, ¿vas a decirles algo?


    Al menos, esto lo tengo muy claro. Si para Laura es importante celebrar nuestro aniversario, no me opondré a ello, pero quiero algo íntimo y sencillo, igual que lo fue la boda. Mis hermanos, sus padres, Raquel y Olga y nadie más. Invitar a mis padres solo sería una fuente de preocupaciones que no me encuentro con ánimo para afrontar.


    —Ya te he dicho que no —respondo sin dejar de mirar la pantalla y cada vez más taciturna.


    Por el rabillo del ojo, veo que Laura, en vaqueros y camiseta, se queda mirándome unos segundos antes de decir nada. Ha quedado con Raquel para ir a comprar algo, y para mí es un alivio que me deje sola en casa esta tarde. Necesito pensar y aclarar las ideas, y eso es difícil con ella dando vueltas continuamente a mi alrededor.


    —Contéstame a una pregunta…


    Laura se ha puesto tan seria que ha conseguido asustarme, ¿sospechará algo? Cuando el recuerdo de Julia se interpone entre nosotras, pretexto siempre unas jaquecas que, a veces, temo que no termine de creerse.


    —Sexo o fútbol. Si te dijeran que tienes que renunciar a una de las dos cosas, ¿con cuál te quedarías?


    —¿Qué?


    —Solo puedes tener una durante el resto de tu vida, ¿con cuál te quedas?


    —No lo sé… es una pregunta difícil.


    He contestado intentando seguir la broma, y su respuesta ha sido mirar alternativamente hacia la pantalla y hacia mí con una sonrisa traviesa.


    —Voy a ayudarte a responder.


    Entonces, Laura viene hacia el sillón en el que estoy derrumbada y se sitúa de rodillas entre mis piernas desnudas. Luego, con una fuerza de la que ya he sido testigo en otras ocasiones, me alza por las caderas y tira de mis braguitas hasta hacer que éstas caigan al suelo.


    —¿Qué haces? Vas a llegar tarde.


    —Tengo veinte minutos. Y no creo que Raquel se enfade. Le explicaré que estaba haciendo un experimento científico.


    Hecha un ovillo entre mis piernas, Laura ha empezado a hacer agradables carantoñas con sus dedos sobre mi vello púbico. Es agradable, pero esta tarde no estoy de humor.


    —Venga, no seas tonta. Déjalo.


    —¿No te gusta?


    —Sí… pero no es el momento. Si quieres, cuando vuelvas…


    Su respuesta ha sido un suave y exquisito beso aplicado directamente sobre mi entrepierna, y ante eso hay poco que responder. Con un suspiro, busco el mando del televisor y me dejo deslizar unos centímetros en el sillón en dirección a mi chica.


    —No, no lo apagues.


    —¿Qué?


    —Estamos tratando de responder a una pregunta importante, ¿recuerdas? Sexo, o fútbol, ¿qué será lo que te gusta más?


    —Eres incorregible.


    Casi estoy tentada de explicarle a Laura que, si quiere dar rigor a su experimento, habría que llevarlo a cabo durante una final de la Champions, y no durante un insulso partido de preparación, pero como ella no entiende nada de fútbol, pero sí muchísimo de sexo oral, juzgo preferible bajar el volumen, ponerme cómoda, y dejar que los acontecimientos hablen por sí solos.


    Y ya lo creo que hablan. La habilidad de Laura en estos menesteres es abrumadora, y el simple hecho de ver su dulce rostro entre mis piernas ha bastado para que el mal humor que tenía desaparezca sin dejar rastro en un segundo.


    —Tú… sigue… viendo el partido —me dice risueña entre beso y beso.


    Intento seguir el juego y fijar la mirada en la pantalla, pero el gesto de recoger la melena con la mano y retirarla sobre un lado de la cabeza antes de continuar consigue arrancarme el primer suspiro de placer. Me gustaría cerrar los muslos y dejarla ahí atrapada para siempre, pero sé que eso le impediría desarrollar toda su habilidad e iría contra mis propios intereses, de modo que me conformo con poner los dedos sobre su nunca y empezar a acariciar sus cabellos con ternura.


    Ternura, ésa es la palabra. Laura me besa entre las piernas con ternura infinita, con calma, sin prisa, disfrutando de su trabajo tanto como si fuera ella misma la destinataria de tan exquisita atención.


    Estoy segura de que va a llegar tarde a su cita con Raquel, pero eso no parece importarle. Su lentitud me vuelve loca de ansiedad. Primero besa mis ingles, luego aspira el aroma de mi sexo como si se tratase de una flor exótica. Más tarde, con la puntita de la lengua recorre despacio el contorno de mi vulva para, al llegar al lugar indicado, adentrarla despacio, abriéndose paso hasta mi inflamado clítoris.


    —¿Cómo… cómo va el… partido?


    —Bien… bien.


    —¿Juegan bien hoy?


    —Sí… sigue, venga.


    Laura sonríe, y yo vuelvo a acariciar su cabeza, que parece surgir entre mis muslos como si ése fuese su lugar habitual. Me gusta jugar con su pelo mientras me besa ahí, y ella lo sabe y demora una eternidad el momento de pasar a la siguiente fase.


    Sin embargo, cuando al fin se decide ya no hay marcha atrás posible. Su lengua entra en contacto con mis labios mayores, los separa y los invade con furia. Luego, empuja inclemente, entrando, buscando, moviéndose en círculos que hacen que la vista se me nuble y el corazón me lata aceleradamente.


    —¿Penalti?


    —¿Qué…?


    —He oído que han pitado penalti, ¿es que no estás atenta?


    La sonrisa de Laura mientras retira un pelito de la comisura de sus labios es tan bonita que me excita incluso más que la habilidosa atención que me dedica. No puedo más, necesito que siga hasta el final, y ella lo sabe y se divierte, jugando con mi inquietud.


    —Venga…


    —¿No quieres ver si lo marcan?


    —¡No por dios…! Sigue, por favor…


    —Está bien, está bien. Pensé que…


    No he podido evitar el gesto de atraer su boca hacia mi sexo con la mano. Ya no puedo fingir que miro hacia la pantalla, mi cabeza ha caído hacia atrás, he cerrado los ojos y lo único que puedo hacer es deleitarme y disfrutar del maravilloso regalo que Laura ha decidido entregarme.


    Tiemblo cuando noto cómo mi vagina entera entra en su boca, que absorbe con deleite mis fluidos; me estremezco cuando sus labios presionan suavemente mis labios, jugando con ellos una eternidad hasta que, de nuevo, su lengua irrumpe con bravura entre mis pliegues.


    Mis manos agarran su nuca, empujando hacia mí sin miramientos. Noto su lengua en las entrañas, ágil, caliente, incansable. Mis muslos tiemblan, el placer se extiende salvaje e incontrolado, mis riñones se tensan y mi boca se abre con un gemido sordo de satisfacción.


    Me diluyo en su boca, me deshago en ella, desaparezco entre sus labios. ¿Hay alguna relación entre mi sentimiento de culpabilidad y la intensidad con la que ahora disfruto de las caricias de Laura? Lo desconozco. Todo lo que sé es que, mucho tiempo después de mi éxtasis, ella sigue besando dulcemente mi entrepierna mientras yo acaricio agradecida su melena rubia con los dedos.


    En esa posición, Laura parece mi mascota, mi hermosa y encantadora mascota. Solo después de un rato, mi chica consulta su reloj, abandona su tarea y, sonriendo, anuncia el resultado de su experimento.


    —Real Madrid 0, Laura 1.


    Adoro a esta mujer.


    ***


    Cinco minutos después de salir Laura, la nube vuelve a colocarse sobre mi cabeza. En días como estos, me parece que soy la culpable de que todo el mundo sea desgraciado: Laura vive un matrimonio basado en una mentira, yo he renunciado a la mitad de mí misma y Julia… ¿Seguirá acordándose de mí Julia?


    La tentación de llamarla es esta tarde más fuerte que nunca pero, ¿qué podría decirla? No ha cambiado nada, yo estoy casada y, por lo que sé ella también debe estarlo. Además, no puedo correr riesgos, me he prometido ser fiel a Laura y estoy dispuesta a cumplirlo aunque, en cierto modo, ¿no es también infidelidad pensar en otra persona?


    Nerviosa, deambulo por la casa como un león enjaulado. Quizá debería vestirme y salir a dar una vuelta, voy a volverme loca de tanto dar vueltas a las cosas. Sí, eso haré, un poco de ejercicio me ayudará a relajarme y verlo todo con mejor perspectiva.


    Al pasar por el despacho de Laura, descubro que se ha dejado el portátil encendido. Es raro, porque ella es muy cuidadosa con eso, de modo que entro con la intención de apagarlo. No suelo entrar nunca aquí, la casa es enorme y, desde el primer día, habilitamos un cuarto para cada una para que ambas tuviéramos un espacio donde trabajar y no ser molestadas. Habitualmente, ni ella aparece nunca por mi despacho ni yo por el suyo.


    Estoy a punto de darle al botón de apagado cuando me doy cuenta de que el correo de Laura está abierto. No siento la menor curiosidad, siempre tiene mensajes de sus alumnos y cosas de ese estilo, mi confianza en ella es absoluta y jamás he tenido el impulso de husmear en su correspondencia personal.


    Voy a cerrar la página cuando veo que hay un mensaje de Raquel en la bandeja de entrada. No tiene nada de raro, aunque iban a verse esta tarde y han hablado por teléfono delante de mí apenas hace una hora. Como tiene el clip que indica que lleva un archivo adjunto, imagino que es información con ideas para la celebración del aniversario. Aunque no me interesa demasiado, tal vez me convenga saber de antemano lo que va a organizar mi chica. Además, seguro que ella tiene preparado un regalo increíble para mí, mientras que yo aún no he pensado en nada. Intentando olvidar mis problemas, abro el archivo comprimido y compruebo que está lleno de fotografías.


    Al abrir la primera, mi corazón multiplica por mil en un segundo su ritmo de latidos. Es Olga. Olga desnuda. No puedo creerlo. Incapaz de controlar los nervios, mi dedo hace clic una y otra vez sobre el ratón, y decenas de fotografías de la mujer de Raquel tal como vino al mundo desfilan ante mis ojos. ¿Qué significa esto? ¿Raquel le manda a Laura fotos de su pareja desnuda? ¿Con qué motivo, qué sentido tiene? Debe tratarse de un error, quizá pensaba que estaba mandando otra cosa y…


    Cuando leo el breve mensaje que acompaña al fichero me quedo paralizada. Es una sola frase, pero suficiente para que me falte el aliento y mis piernas, a pesar de estar sentada, parezcan de trapo: “Lo prometido es deuda, te mando las últimas fotos de Olga. Andrea está preciosa, ya te dije que le dieras tiempo”.


    No entiendo nada, ¿de qué están hablando? ¿Son habituales entre ellas este tipo de correos? Tengo una horrible sospecha, debo salir de dudas cuanto antes o me va a dar un infarto. Apenas consigo situar el ratón sobre la bandeja de elementos enviados. Al principio, solo veo los correos habituales, respuestas a alumnos que piden información sobre los precios de las clases o sobre disponibilidad de horarios. No parece haber nada extraño, seguro que todo tiene una explicación razonable y sencilla.


    Estoy a punto de abandonar la búsqueda cuando, en la tercera página de elementos enviados, veo un mensaje dirigido a Raquel. Tiene el clip de fichero adjunto y está marcado con el signo de admiración que indica que es importante. Antes de abrirlo, estoy segura de lo que me voy a encontrar.


    Aun así, cuando la primera fotografía se despliega sobre la pantalla del ordenador, siento como si alguien me hubiera propinado un puñetazo en la boca del estómago. Allí estoy, soy yo, en la playa… completamente desnuda.


    Tardo todavía unos minutos en asimilar que Laura le ha estado mandando a Raquel mis fotografías eróticas.


    ***


    Me siento indignada, humillada, utilizada. Laura sabe que soy tímida, que me costó probarme el tanga y que, aunque luego me dejé llevar por la situación, el juego era solo para nosotras dos. Una cosa era añadir el picante de que hubiera dos desconocidas presentes, y otra muy distinta permitir que una amiga tan cercana vea lo que pertenece a la esfera de nuestra intimidad sexual.


    ¿Cómo ha podido hacerlo? ¿Le excita compartir con Raquel mis fotos en cueros? De pronto, recuerdo que, al menos en una ocasión, me había pedido permiso para mandarle a su amiga unas cuantas imágenes, y que yo había respondido negándome en rotundo. ¿Cómo se permitía hacer algo así sin contar con mi aprobación? Estaba vendiendo mi vida privada, estaba traspasando una línea que…


    A duras penas puedo contener la indignación. ¡Y además son las fotos del día de la playa! ¿Le habrá mandado más, aparte de esas? Todo indica que sí… No puedo creerlo, las fotos de la playa, una hora después me pidió que me casara con ella, ¿cómo ha podido manchar de ese modo una tarde que fue perfecta?


    Me siento perdida, porque si no puedo confiar en Laura ya nada tiene sentido. Siempre la había creído transparente e incapaz de hacerme daño, y de pronto me parece que he sido ultrajada, que ha vendido una parte de mi alma y no solo mi cuerpo desnudo. Estoy a punto de romper algo, necesito gritar, hablar con alguien pero, ¿con quién?


    Ha pasado tanto tiempo… quizá no quiera verme, quizá incluso le moleste recibir una llamada mía. Pero es más fuerte que yo, llevo todo el día resistiendo el impulso y, ahora, he recibido el empujón definitivo. En vano borré su nombre de la lista de contactos, pues recuerdo uno a uno los dígitos de su móvil como si alguien los hubiera grabado a fuego en mi cerebro.


    El teléfono suena dos veces. Siento un hormigueo cruel en el estómago, creo que estoy enferma. Otros dos tonos, seguro que sabe que soy yo y ni siquiera quiere contestar… Debería colgar, esto no tiene sentido. Dejaré que suene una vez más y…


    —¿Diga?


    Es ella ¡Es ella! Durante un instante, olvido el dolor que Laura me ha causado. Vuelvo a ser una adolescente asustada, temerosa de sufrir un rechazo del que no podría recuperarse. Sé que no tengo derecho a pedir nada ni a esperar nada pero, haciendo un esfuerzo, consigo articular las palabras mientras procuro no parecer demasiado desesperada:


    —Hola… soy yo.


    Al otro lado de la línea, Julia permanece callada unos segundos eternos. Estoy segura de que va a colgar, y ni siquiera podré reprochárselo. No sé cómo he podido dar un paso tan absurdo. Tanto tiempo resistiendo y, al final, caigo cuando ya es demasiado tarde para…


    —Andrea —casi había olvidado lo sensual que es el tono de su voz—. Precisamente estaba pensando en ti.


    Mi cuerpo se estremece. No importa el tiempo que interponga entre nosotras, ni siquiera esa medicina funciona con Julia. Me siento como si la hubiera visto ayer mismo.


    ***


    He pasado una hora eligiendo la ropa que ponerme. Siempre ha sido así, lo que con Laura es confianza en mí misma, calma y dulce rutina, con Julia es inseguridad, abismo y tensión. Pero no quiero pensar en Laura esta tarde, por su culpa rompí con la mujer de mi vida, y descubrir que no se merecía ese sacrifico me llena de rabia y resentimiento hacia ella.


    Sin embargo, cuando llego al lugar donde nos hemos citado, experimento una inmensa sensación de ridículo. ¿Qué estoy haciendo? No puedo contarle Julia mis problemas matrimoniales, está fuera de lugar. Entonces, ¿para qué he venido? ¿De verdad quiero volver a tropezar de nuevo con la misma piedra?


    Tengo que reprimir un súbito impulso de salir huyendo, tal vez lo mejor que podría hacer es desaparecer para siempre, empezar de nuevo en una ciudad distinta, partir de cero. Un momento, ¿no es Julia esa chica que, de espaldas a mí, observa los peces del estanque?


    Increíble. Por una vez, ha llegado antes que yo. Sí, me ha despistado ese vestido, mucho más recatado de lo que en ella es habitual, pero sin duda ésas son sus preciosas piernas, y ése el adorable trasero que tantas veces soñé con castigar amorosamente durante nuestros tiempos de universidad. No sé si he hecho bien en llamarla pero, de cualquier modo, volver a ver a Julia cinco minutos es un placer por el que merece la pena correr el riesgo de un siglo de mal de amores.


    Sintiendo un nerviosismo creciente, empiezo a andar en su dirección. Ha vuelto a cortarse el pelo, puedo ver su delicioso cuello, ligeramente ladeado mientras contempla el estanque. ¿Está algo más llenita? Puede ser pero, de cualquier modo, sigue teniendo una figura espléndida.


    Cuando estoy a punto de llegar a su altura, mi antigua amante oye mis pasos y se vuelve hacia mí. Apenas lleva maquillaje, pero sus labios dibujan un corazón perfecto y sus ojos me parecen lo más hermoso que he visto en mi vida. Sin embargo, cuando comprendo por qué me ha parecido menos estilizada, me detengo petrificada y la sonrisa que llevaba ensayada desaparece sin remedio.


    Julia está embarazada.


    ***


    —¿Sorprendida?


    Julia ríe ante mi evidente confusión y, mientras trato de recuperar la compostura, busco desesperadamente las frases apropiadas para este tipo de circunstancias.


    —¿De… de cuánto estás?


    —Solo de cinco meses, pero estoy enorme ya, ¿verdad?


    —Nada de eso. Te he visto de espaldas y no se te notaba en absoluto.


    Embarazada. Al principio, pienso que algo se ha roto definitivamente, y que el hecho de que vaya a ser mamá la aleja de mí para siempre. Sin embargo, enseguida me doy cuenta del modo en que me mira Julia. Sus ojos están alegres, sus labios me sonríen y nada en ella hace pensar que llevemos un año sin vernos.


    —Bueno, háblame de ti, ¿qué tal con Laura?


    —Bien, bien… ¿Y tú, te casaste con Miguel?


    Julia se acaricia feliz la tripita a modo de respuesta, y yo me siento como una tonta. Creo que nunca la había visto tan bonita como esta tarde de verano mientras paseamos por el parque. Tiene un brillo nuevo en la mirada, y una manera de sonreír que me produce unos celos que no consigo explicarme. No me gustan los niños y sé que es absurdo pero, pese a todo, ¡me encantaría ser la madre de la criatura que lleva dentro!


    Durante un rato, las dos paseamos en silencio. Esto es algo impensable con Laura, que siempre tiene cosas que decir, pero entre Julia y yo, a pesar del tiempo transcurrido, me parece algo completamente natural. Es como si tuviéramos una manera especial de comunicarnos que solo nosotras dos pudiéramos entender. Si lo pienso bien, me doy cuenta de que, las dos veces que hablamos en el pasado, acabamos separándonos. Por el contrario, cuando dejamos que sean nuestros cuerpos los que asuman la responsabilidad, todo fluye con una naturalidad asombrosa.


    —¿Te apetece un helado?


    Quizá se trate de un antojo de embarazada, si es que existen realmente. Las dos compramos helados y nos sentamos en un banco a tomarlos en silencio. Es increíble, volver a estar al lado de Julia. Sus manos siguen siendo pequeñas y deliciosas, y sus blanquísimos dientes, que asoman cuando sonríe, continúan pareciéndome dotados de un erotismo indescifrable.


    —Has tardado mucho.


    Es frecuente en Julia empezar las frases de ese modo, dando por sentado que yo voy a entender a qué se refiere. También es frecuente que se ría ante mi desconcierto, y que explique entonces mejor lo que quiere decir:


    —En llamarme. Has tardado mucho en llamarme.


    ¿Contaba ella con que tarde o temprano yo claudicaría? Tal vez me conozca mejor de lo que yo misma me conozco, pero esta tarde estoy tan cansada que no alcanzo a descubrir si eso es cierto o no.


    Una agradable brisa se enreda en las copas de los árboles bajo los que estamos sentadas y, durante unos segundos, cierro los ojos y trato de no pensar en nada. Daría cualquier cosa por detener este momento. No necesitaría nada más de la vida; simplemente, la pasaría al lado de Julia, comiendo en silencio un helado mientras, a veces, nos miramos y ella esboza una sonrisa deliciosa.


    A pesar de los meses que llevamos sin vernos, las dos dejamos pasar los minutos, disfrutando con calma de nuestra mutua compañía. Tal vez debería preguntar más por Miguel pero, ¿es de verdad necesario? Empiezo a comprender que estos momentos fugaces son para nosotras solas y que, por muy espaciados que estén en el tiempo, son tan perfectos que nada ni nadie puede destruirlos.


    Acabo de terminar mi helado, pero Julia todavía conserva una parte considerable del suyo. Me lo ofrece con un gesto que me parece repleto de sensualidad, aunque también podría ser solo producto de mi imaginación. Acepto, no porque me apetezca, sino por el placer de poner los labios en el mismo sitio donde ella los ha puesto.


    Cuando su mano busca la mía, siento que no me importaría esperar diez años más si a cambio me aseguran que podré volver a disfrutar de un instante tan perfecto como éste. Con los dedos entrelazados, terminamos entre las dos muy despacio su helado mientras contemplamos los cisnes que se deslizan con suavidad por el estanque.


    Es curioso, al venir me había preguntado angustiada qué debía decir, cómo explicar mi repentina llamada, y solo después he comprendido que, junto a Julia, no son necesarias las palabras. Nunca hemos sido amigas, no lo somos ahora y jamás lo seremos. Entre nosotras solo puede haber fuego, y pretender lo contrario es como intentar que el Sol salga de noche y la Luna de día. Por eso, cuando mi amante rompe el silencio con una sonrisa traviesa, sus palabras, que me llenan de felicidad, no hacen sino confirmar lo que las dos sabemos que va a pasar.


    —¿Alguna vez habías hecho el amor con una embarazada?


    Me he puesto en pie y he tirado los restos del helado a una papelera. El cuerpo redondeado de Julia me parece esta tarde lo más sensual que he visto nunca. Si ni siquiera esto va a conseguir separarnos…


    ***


    —¿Te gustan mis nuevas tetas?


    La risa de Julia es un afrodisíaco casi tan potente como su cuerpo desnudo.


    —Estás preciosa… de verdad.


    No me hace falta mentir para decirlo. Todo me parece perfecto esta tarde: estoy en casa de Julia, el lugar en el que tantas veces he pensado durante el último año y que nunca creí que volvería a pisar y, por si eso fuera poco, he podido desnudar de nuevo a esta mujer que, en cada encuentro, se me antoja más bella y seductora que la última vez.


    Es como si mi amante hubiera llegado al fin a su punto ideal de madurez. Sigue conservando sus perfectas nalgas de adolescente y esos muslos por los que me dejaría descuartizar viva pero, por si fuera poco, a esos encantos ha añadido ahora unos senos llenos y duros y coronados por dos espectaculares pezones que parecen mirar al cielo. Sigue manteniendo, también, su breve cintura, y eso a pesar de una barriguita alta y juguetona que, tal vez por su novedad, me ha excitado sobremanera descubrir.


    ¡Es tan maravilloso volver a tener a Julia entre mis brazos! Me vuelve loca acariciarla centímetro a centímetro, y besar después también cada rincón de su anatomía, dejando así sobre su piel la huella de mis labios y mis dedos, para que nunca me olvide y para que siempre quede sobre su cuerpo un pequeño recordatorio de lo mucho que la deseo.


    No hemos perdido el tiempo. Nos hemos lanzado la una sobre la otra como si quisiéramos recuperar en una tarde los orgasmos que no hemos podido disfrutar durante tantos meses y, como siempre que estoy a su lado, el mundo ha desaparecido, he olvidado quién soy, mi nombre y hasta mi propio sexo.


    Algo en mi interior desea poseer a Julia como si fuera mi hembra y ese niño que lleva dentro pudiera ser mío. Necesito reparar las injusticias del destino y el error que cometí al alejarla de mi lado. Ansiosa, beso su boca como si fuera la primera vez que nos encontramos, y luego succiono sus pezones y escondo el rostro entre esos pechos que son una espléndida glorificación de la vida.


    Julia me deja recostarla despacio sobre la cama. Con toda la dulzura de la que soy capaz, me sitúo entre sus piernas y me acomodo entre ellas, pegándome a su cuerpo tanto como me es posible. Tumbada, su barriguita casi pasa desapercibida, y además mi amante es joven y ágil y su cuerpo lo suficientemente elástico como para permitir lo que pretendo.


    Aun así, su estado me intimida, y solícita le interrogo con la mirada antes de continuar. Una sonrisa deliciosa me informa de que todo está bien, y entonces enlazo mis piernas con las suyas, formando una equis tan perfecta como el grávido desnudo de mi compañera.


    Cuando nuestros sexos se juntan, creo sinceramente que el universo se ha detenido en honor a nosotras.


    Me muevo despacio, atenta a no hacerle ningún daño, pero pronto me doy cuenta de que mi exceso de precaución es innecesario. Mi sexo se desliza sobre el suyo con ritmo lento y calculado, mis manos acarician su hinchado vientre, nuestras piernas se enredan en delicioso ovillo.


    Pronto, Julia aprende a compaginar el balanceo de sus caderas con el mío. El efecto del doble vaivén es devastador: mientras la una gime la otra suspira, mientras una aprieta desconsolada las sábanas, la otra busca con avidez un trozo de piel desnuda que acariciar.


    Corrijo un poco mi postura, tratando de adentrarme más entre sus piernas para así garantizar una mayor superficie de contacto. La vulva de Julia rezuma un delicioso maná que empapa mis muslos y redobla mi excitación. Mi monte de Venus, como la proa de un barco enamorado, choca contra el suyo en exquisita batalla de los sentidos. Estoy a punto de diluirme, pero quiero esperarla, tratar de llegar juntas al instante perfecto.


    Por eso, aminoro el movimiento, dejo que sea ella la que, debajo de mí, marque su propio ritmo. Me encanta ver sus pechos. Me gustaban cuando eran pequeños y me fascinan hoy que son incitantes y plenos. En realidad, creo que me gustarán siempre, incluso cuando estén marchitos y arrugados, dentro de muchos años.


    Ya está, veo cómo se estremece Julia, noto cómo palpita su sexo pegado al mío. Mi vagina es una prolongación de la suya, nuestros fluidos se confunden en una sola cascada de majestuosa belleza. De nuevo empiezo a cabalgar entre sus piernas, esta vez ya sin freno y sin control.


    Vamos a conseguirlo, estamos unidas como un solo ser. Mi orgasmo se confunde con el suyo, su éxtasis de extiende hasta mi cuerpo, sus gemidos se entremezclan con los míos y no puedo decir quién suspira de un modo y quién lo hace de otro. Disfrutamos de una explosión de voluptuosidad creciente y, mientras el ritmo de nuestras caderas acelera, cada poro de nuestra piel se ve recompensado por los largos meses que hemos pasado distanciadas.


    Me duelen los muslos, llevo mucho tiempo en una postura forzada, buscando el máximo placer y no hacer daño a Julia. Aun así, insisto en mi galopada todo el tiempo que duran los suspiros de mi amante, y solo cuando ésta empieza a desfallecer, yo aflojo poco a poco el ritmo, separando mi sexo de suyo y recostándome despacio junto a ella. Solo entonces, apoyo mi cabeza en el hueco que hay entre su hombro y su cuello.


    Adoro a esta mujer.


    ***


    —¿Lo has notado?


    —¡Sí… es increíble!


    Estamos las dos tumbadas de costado sobre la cama y, desde atrás, acaricio el vientre de mi amante mientras beso de cuando en cuando su cuello. Es increíble notar las pataditas de ese ser vivo que alberga en su interior. Nunca he tenido instinto maternal pero, si Julia me lo propusiera…


    Pero sé que eso no va a suceder. Las cosas entre Miguel y ella marchan bien, ella misma me lo ha dicho con total sinceridad hace tan solo un instante. Pero no importa, todo está en orden, me conformo con saber que soy importante para ella, que siempre habrá un hueco para mí en su vida. Además, su marido viaja muchísimo, precisamente esta semana está en…


    ¿De verdad estoy pensando en volver con Julia? Quizá sea la única opción lógica. Estoy enamorada de ella desde la primera vez que la vi, y he conseguido infiltrarme en su vida mucho más de lo que nunca hubiera soñado. Además, ella siempre ha sido sincera, nunca me ha jugado una mala pasada como la que me ha jugado Laura.


    Sin decir nada, pego un poco más mi cuerpo al suyo, de modo que mis pechos choquen contra su espalda y mis caderas con sus redondeadas nalgas. De ese modo, puedo pasar sobre ella un brazo travieso con el que acariciar alternativamente sus pechos y su encantadora barriguita.


    Entonces, en esa deliciosa postura que me reconcilia con la vida, descubro que estoy deseando hablar. Estoy desorientada, perdida, no sé a quién amo y a quién no, y Julia es, junto con Laura, la única persona en el mundo que puede servirme de apoyo.


    —¿Puedo… puedo contarte algo?


    En silencio, mi amante gira despacio en la cama hasta que las dos quedamos frente a frente. Mientras acaricia mi mejilla con su mano, sonríe, y sus palabras me reconfortan tanto como sentir el calor de su cuerpo junto al mío:


    —No sabes cuánto me dolería que no confiaras en mí.


    ***


    —¿Puedes creerlo? ¡Las dos amiguitas intercambian fotos de Olga y mías en cueros!


    —Calma, Andrea. Seguro que…


    —¡Es indignante! Yo confiaba en ella y creía que nunca podría hacerme daño y, de repente, me encuentro con esto.


    —Lo entiendo cariño, pero…


    —Voy a terminar con ella, ¿me oyes? ¡Sabe lo tímida que soy y, aun así…!


    Julia me ha escuchado en silencio y, solo cuando termino de hablar, se sienta a mi lado en la cama y me mira sonriendo. En esa postura, su estado es mucho más evidente, pero incluso así la veo terriblemente hermosa y seductora. No volveré a alejarme de ella, en cuanto regrese a casa romperé con Laura y me conformaré con ver a Julia a escondidas. Seré valiente, me quedaré con la mujer que deseo y no con la que me conviene, y estoy segura de que no me arrepentiré: después de todo, una noche al lado de mi amante es tan intensa como un año entero con cualquier otra persona.


    —¿Piensas que puede haber algo entre Raquel y Laura? ¿O entre Olga y Laura?


    —No —contesto, dándome cuenta de que ni por un segundo he pensado que eso sea posible—. Simplemente, creo que Raquel y Laura comparten las fotos que nos hacen.


    —Entonces, si lo piensas con calma —dice, mientras mueve las manos en el aire, como calibrando distintos pesos—, ella le manda fotos tuyas desnuda a una amiga a escondidas… tú tienes una amante. Me parece que sales perdiendo.


    —¡Pero yo no te habría llamado si no hubiera descubierto eso!


    Me he arrepentido de mis palabras apenas las he pronunciado. Julia es importantísima para mí y llevo un año sin dejar de pensar en ella. ¿Cómo puedo dejar que crea que he recurrido a su compañía solo por despecho? Afortunadamente, no parece que mi amante haya interpretado en ese sentido mis palabras, porque riendo se inclina hacia mí y me besa suavemente en la boca. ¿Cuánto tiempo llevamos aquí? Supongo que tendré que llamar a Laura, o se va a preocupar por mi ausencia. Cuando nuestros labios se separan, Julia sonríe de nuevo, haciéndome sentir como una chiquilla inexperta.


    —Veamos. Por lo que yo sé, de lo único que puedes acusarla es de estar loca por ti. Le gustas tanto que te fotografía en pelotas a todas horas, le pareces tan hermosa que le gusta compartir tu belleza con su mejor amiga. ¿Le excita hacerlo? Probablemente, pero todos tenemos alguna rareza oculta. Por dios Andrea, yo vivo con un hombre, ¿crees que no encontraría nada delicado si husmease en su ordenador?


    —No irás a ponerte de su lado.


    Lo malo es que, oyéndola hablar, mi justa indignación hacia Laura se está apaciguando poco a poco. Ahora, Julia me mira con gesto divertido, casi como si ella fuera la madre y yo la hija a la que hay que explicarle todo porque aún no comprende los entresijos de la vida.


    —¿Sabes lo que creo? Creo que, en realidad, estás usando todo este asunto como excusa.


    —¿Como excusa?


    Los ojos de Julia brillan de un modo delicioso, y su sonrisa es tan encantadora que, si me dijera que la leche es negra, yo la creería sin la menor duda.


    —Como la excusa que necesitabas para poder llamarme otra vez.


    Siento un estremecimiento brutal al oír sus palabras, porque al escucharlas comprendo que son ciertas. Durante todo el último año, he buscado inconscientemente un error de Laura, un fallo que me permitiera llamar a Julia sin tener que sentir odio hacia mí misma. Por supuesto, sigo pensando que ha obrado mal pero, si siempre he creído que ella podría perdonarme mi infidelidad, no parece razonable que yo pretenda romper nuestro matrimonio por culpa de unas fotos enviadas sin permiso.


    —Supongo que tienes razón. Tengo que hablar con ella y aclararlo todo.


    —O también, puedes olvidar lo que has descubierto y fingir que nunca ha pasado.


    No puedo creer lo que me propone Julia, que ahora me mira con una expresión inteligente, como si fuera mi abogada y tratara de aconsejarme sobre la mejor manera de eludir la justicia después de haber cometido un delito grave.


    —Si hablas sobre ello acabarás contándole lo nuestro. Primero discutiréis, y tal vez os separéis por un tiempo, pero tarde o temprano volveréis a estar juntas. La única que saldrá perdiendo seré yo, porque Laura te pedirá que renuncies a mí, y tú acabarás haciéndolo.


    Es evidente que ve las cosas con una calma que a mí me falta. Tenerla desnuda a mi lado mientras hablamos es tan maravilloso que, si me propusiera saltar al vacío desde un acantilado, estoy segura de que me parecería una buena idea.


    —Quiero que me prometas una cosa.


    Su voz es como una caricia, su mirada como un beso depositado directamente sobre mi piel. ¿Podría cansarme de mirarla alguna vez? Apuesto a que no.


    —Dime…


    —Prométeme que no le dirás nada a Laura. Todos tenemos secretos, deja que ella conserve el suyo y haz un pacto conmigo: déjame ser tu secreto, y tú serás siempre el mío.


    No estoy segura de poder hacer lo que me pide, pero la idea de convertirla en mi secreto me resulta tan dulce que, lo único que puedo hacer mientras me besa, es poner otra vez mis ávidas manos sobre sus nuevos y majestuosos pechos.


    ***


    Mientras regreso a casa, mi mente es un torbellino de ideas contradictorias. ¿Debo pedirle explicaciones a Laura por lo que he descubierto? Sin duda, de no existir Julia lo haría. Su traición sería motivo, sino de una ruptura, al menos sí de una acalorada y dura discusión. Pero mi amante existe, y yo no me siento con fuerzas para separarme de ella por tercera vez.


    De pronto, como se ve una figura que aparece poco a poco a través de la niebla, me doy cuenta de que no hay elección posible entre Julia y Laura: las amo a las dos por igual, las deseo a las dos por igual. Si muchas veces he pensado en romper con Julia es porque ésta era la amante, la otra, la que la sociedad nunca podría aceptar, pero no porque la necesitara menos que a Laura.


    Es Julia la que me enamoró nada más verla, es su cuerpo el que me arranca suspiros de ansiedad solo con tenerle cerca, son sus movimientos los que me parecen perfectos e inigualables. Mil veces he intentado desearla menos, en vano. ¿Por qué debería renunciar a ella?


    Pero tampoco puedo decir adiós a Laura. Adoro su dulzura y su manera de quererme más allá de toda razón. Me doy cuenta de que ella intuye que, al menos al principio, no la deseaba del mismo modo que ella a mí. Pero, a pesar de eso, luchó por conquistarme, se convirtió en imprescindible y no paró hasta conseguir que temblara entre sus brazos del mismo modo que tiemblo entre los de Julia.


    ¿Por qué no puedo tenerlas a las dos? ¿Quién dice lo que está bien o lo que está mal? Por primera vez, una tercera alternativa en la que no había pensado aparece en el horizonte: ¿Julia, Laura… o las dos? Suena tan bonito que no puedo creer que sea posible, y de nuevo me parece que la oscura nube que me persigue amenaza con descargar directamente sobre mí, porque estoy segura de que una mentira no puede ser la base sobre la que edificar el resto de mi vida.


    Sin embargo, antes de llegar a casa decido ser prudente. Es mejor tener la cabeza fría y sopesar las cosas con calma antes de tomar decisiones que pueden marcar mi futuro para siempre.


    De momento, no voy a decirle a Laura lo que he descubierto.

  


  
    La piscina


    Llevo una semana intentando asimilar mi nueva situación sentimental. ¿Estoy dispuesta a dejar entrar de nuevo a Julia en mi vida? Jamás me habría creído capaz de hacer lo que tan mal me ha parecido siempre en otros, pero si algo me ha enseñado esta historia es que no se debe juzgar a los demás: cuando los problemas se empeñan en enredarse en tus tobillos, es muy difícil seguir caminando sin tropezar.


    De cualquier modo, la pregunta inicial está mal planteada. Lo que de verdad debería preguntarme es si soy capaz de apartar definitivamente a Julia de mi lado. Hoy ya no puedo engañarme, y sé que la respuesta solo puede ser una rotunda negativa. Negativa que, a su vez, implica otra pregunta: ¿tengo la fuerza de voluntad suficiente para vivir sin Laura? De nuevo, la respuesta es un no sin fisuras.


    ¿Qué puedo hacer entonces? No estoy orgullosa y no espero que me comprendáis, yo misma no entiendo cómo he podido llegar a esta situación.


    Supongo que me ha ayudado el hecho de pensar que Laura me ha tenido también engañada todo este tiempo. Yo la creía transparente e incapaz de mentir, y sin embargo ha estado traicionándome en algo que sabe que a mí me afecta de un modo especial. Eso nos pone en cierto modo en igualdad de condiciones, porque resulta que al final las dos tenemos un cajón repleto de cosas sin decir.


    De acuerdo, lo acepto: las cosas que llenan el mío son más peligrosas que las que se esconden en el suyo. Por eso me siento culpable y, quizá también por eso, he decidido el regalo que voy a hacerle a Laura por nuestro primer aniversario.


    ***


    Es sábado y estamos invitadas a pasar el fin de semana en la casa que Raquel y Olga tienen en la sierra, a menos de media hora de la ciudad. Se trata de un coqueto edificio de dos plantas con un jardín gigantesco y una piscina en la que pasaremos el tiempo tomando el sol y charlando hasta que llegue la hora de cenar.


    Personalmente, nunca he entendido a la gente que prefiere la piscina teniendo al lado la playa, pero por lo visto la arena es algo terrible y maligno y por eso es preferible poner los pies sobre los azulejos azules de un pequeño rectángulo lleno de agua. De cualquier modo, es evidente que Laura no comparte mi punto de vista, porque con mucha frecuencia nos reunimos con sus amigas, sin importarle tener que renunciar por ello a las hermosas puestas de Sol que pueden disfrutarse cuando anochece sobre el mar.


    Hoy estoy contenta. Un poco nerviosa, pero contenta. Dentro de siete días hará un año exacto que nos casamos, pero seguro que a Laura no le importa que le dé hoy mi regalo. Supongo que es una forma de pedirle perdón, aunque ella no sepa por qué. También es una muestra de amor, porque, aunque yo no puedo entender lo que significa para ella, estoy dispuesta a hacer este pequeño sacrificio para hacerla feliz.


    —Estamos llegando, manda un whatsap a Raquel.


    Siempre hacemos lo mismo. El timbre que hay en el jardín lleva siglos estropeado y, como es imposible hacerse ver a través de los cuidados y enormes setos que lo rodean, la única forma de anunciar nuestra llegada es usando el teléfono móvil.


    Cuando llegamos a la verja de entrada, ya está Raquel esperándonos. Lleva un bañador de flores y nos recibe con una amplia sonrisa mientras abre la puerta para que podamos aparcar el coche. Luego, nos besa a las dos y nos invita a seguirla a través del cuidado sendero que atraviesa el jardín. Es la primera vez que la veo desde que he descubierto el intercambio de fotos que hace con mi mujer y creo que me he puesto un poco colorada al bajarme del coche, pero no pienso hacer el menor reproche a ninguna de las dos.


    —¿Os podéis creer el calor que hace? Menos mal que tenemos la piscina, llevamos todo el día en el agua.


    Como si quisiera desmentir sus palabras, su bañador aparece completamente seco. En realidad, no conozco dos personas a las que les guste el Sol más que a Olga y Raquel, son como dos lagartijas que no se cansaran nunca de tostarse. Por eso están tan morenas las dos, lo cual contrasta con la piel blanquísima y llena de pecas de Laura.


    —Hola chicas —saluda Olga, que se levanta de su hamaca para estampar cuatro sonoros besos en nuestras mejillas—, menos mal que habéis llegado, ¡esto es tan aburrido sin vosotras!


    Como en ella es habitual, Olga nos recibe sin la parte superior de su bikini y, siendo justa, debo reconocer que tiene unos senos que bien puede lucir con orgullo: firmes, erguidos y con un color de piel que es exactamente igual que el de su bronceadísima espalda. No puedo evitar un estremecimiento al recordar sus fotos desnuda. ¿Conocerá ella el juego secreto que llevan entre sí nuestras parejas? Apostaría a que sí. La única que no ha entrado en la rueda, todavía, soy yo.


    Ahora, mientras las cuatro comentamos animadamente los últimos pormenores de nuestras respectivas vidas, no puedo dejar de envidiar la soltura con la que se mueve, sin importarle estar medio desnuda y, tal vez, disfrutando incluso de ello.


    Raquel nos ha propuesto tomar un aperitivo en la piscina antes de comer pero, antes, Laura y yo subimos al cuarto de invitados para dejar nuestras cosas y ponernos la ropa de baño. Como nos quedamos a dormir aquí con frecuencia, las dos nos movemos con soltura por la casa sin necesidad de que ninguna de nuestras amigas nos acompañe. Es increíble lo tensa que me noto cuando llegamos al cuarto y empezamos a deshacer la pequeña maleta que hemos traído para pasar la noche.


    Las dos nos desnudamos deprisa y, antes de bajar, nos untamos de crema bronceadora mutuamente. Traviesa, Laura juega con mis pechos hasta que yo, de una palmada, aparto sus golosas manos de mí.


    —Venga, nos están esperando.


    Laura se ha puesto en un instante el mejor de sus bikinis y aguarda pacientemente a que yo haga lo propio. Ha llegado el momento, y de pronto siento que las fuerzas me abandonan, ¿cómo puedo ser tan tonta? No puedo echarme atrás, sé que mi chica va a disfrutarlo y, aunque todavía no la he perdonado del todo, quiero compensarla de algún modo por la inmensa mentira en que la hago vivir. Por eso, me lanzo al vacío sin pensarlo más y, todavía desnuda, me dirijo a ella con una sonrisa tímida:


    —Sabes, pensaba darte hoy mi regalo de aniversario.


    —¿Ahora?


    —Sí, tiene que ser ahora, ¿no imaginas lo que es?


    Laura me mira intrigada y divertida. Es evidente que no tiene ni idea de por dónde voy, y lo que desde luego le sorprende es que yo, siempre tan reservada, pretenda entregarle mi regalo delante de nuestras amigas.


    —¿Te has fijado en lo morena que está Olga? —pregunto entonces, nerviosa—. ¿Te gustaría que yo estuviera igual?


    Sigue sin intuir nada, pero de repente está muy interesada y me mira interrogativamente, invitándome a continuar.


    —Mira lo que he traído.


    Entonces, saco de la bolsa el tanga que me regaló hace casi un año, la pequeña prenda que un día desembocó en un exquisito juego erótico en la playa. Cuando la dejo sobre la cama, las dos nos quedamos mirándola como si fuera un objeto peligroso y dotado de poderes mágicos. Luego, mi mujer me mira y me pregunta despacio, como si no se creyera lo que estoy a punto de regalarle:


    —¿Quieres decir que…?


    —Que si tú me lo pides, puedo ponérmela hoy.


    Laura traga saliva, ¿cómo es posible que esto sea tan especial para ella? No logro entenderlo, pero es evidente por su expresión que he dado en el clavo. Me da una vergüenza horrible pasar la tarde así con sus amigas pero, si es su fantasía, estoy dispuesta a cumplirla.


    Es lo menos que puedo hacer.


    ***


    Desde nuestra habitación en el piso superior, oímos las voces de Raquel y Olga en el jardín. Al pensar en cómo voy a bajar siento un nerviosismo paralizante. Siempre he sido muy recatada en su presencia, ¿cómo reaccionarán al verme? ¿Fingirán indiferencia, habrá miradas de complicidad entre ellas?


    Inquieta, observo a Laura y me doy cuenta de que algo ha cambiado en ella. Tiene el ceño fruncido, la boca entreabierta y su pecho sube y baja ostensiblemente al respirar. La conozco lo suficiente como para emitir un diagnóstico: está excitada. Mi regalo le ha gustado y, aunque yo no comprendo por qué es tan especial para ella que sus amigas puedan verme medio desnuda, su propia excitación parece contagiarme de algún modo.


    Ya estoy, tengo puesto el tanga, espero que todo resulte bien. No es lo mismo exhibirse en la playa entre desconocidos que hacerlo delante de dos amigas que me verán la semana que viene en la celebración de nuestro aniversario, pero he decidido ser valiente y no retroceder ni un milímetro.


    Estamos a punto de salir cuando veo una llamada perdida en mi móvil. Pidiéndole a Laura que aguarde un instante, compruebo si es importante o puede esperar.


    —Es Esther, del trabajo.


    —¿Del trabajo? Es sábado.


    —No será nada, tranquila, pero tengo que llamar… ¿me esperas abajo?


    Laura se queda mirándome embelesada unos segundos. Luego, viene hacia mí, me besa y, mientras me pellizca suavemente en la mejilla, repite una vez más lo que me dice a diario desde que tengo memoria:


    —Te quiero.


    —Y yo a ti más —respondo con total sinceridad.


    Luego, vuelve a besarme y me deja sola, no sin suplicarme que baje cuanto antes.


    Mientras llamo, por primera vez siento que mi doble juego puede resultar excitante y maravilloso, y no solo inquietante y mezquino. Es cierto que tengo una compañera llamada Esther en el trabajo, y también que la tengo en mi lista de contactos. Lo que he hecho es añadir a Julia en mi teléfono como Ester, sin hache intercalada. De ese modo, si Laura encuentra una de sus llamadas, la confundirá con mi compañera del bufete. Sé que hay un riesgo evidente, y que Laura podría descubrir mi engaño de igual modo que yo he descubierto el suyo, pero no quiero agobiarme antes de tiempo con esa posibilidad.


    —Hola.


    —Estoy en casa, sola, y… adivina qué llevo puesto.


    La voz de Julia es como una melodía cargada de sensualidad y erotismo, pero hoy cada fibra de mi cuerpo estará dedicada única y exclusivamente a hacer feliz a Laura, y no voy a permitir que nada me distraiga de tan gratificante tarea.


    —Lo siento cariño, hoy no puedo verte.


    —¿Mañana?


    —El martes mejor, ¿puedes?


    —Te estaré esperando… y procura darte prisa. No sé si me resfriaré, con tan poca ropa…


    No hay ni la menor sombra de reproche en el tono de Julia. Las dos sabemos que lo nuestro es especial, pero también que debemos esperar con paciencia hasta que se produzca el próximo encuentro.


    Estoy a punto de colgar cuando la voz de Julia, repentinamente seria, me sorprende:


    —Te quiero.


    —Y yo a ti más —respondo con total sinceridad.


    Luego, colgando el teléfono, me dispongo a bajar las escaleras para reunirme con Laura.


    ***


    La vida es un cuento sin concluir y nadie sabe cómo será el próximo capítulo. Hoy, soy feliz; mañana, todo podría saltar por los aires, dejándome desnuda y sin protección.


    Tengo a dos mujeres que me aman y a las que quiero con locura, y no soy capaz de poner a ninguna de ellas por encima de la otra. Laura me aporta calma y dulzura; Julia, pasión y desenfreno.


    ¿Estoy siendo egoísta?, ¿pienso tan solo en mi propia felicidad? No soy yo quien debe contestar a esas preguntas. En mi defensa, diré que no puedo prescindir de ninguna de ellas, porque cuando estuve sin Julia mi vida no era vida, y cuando me imagino sin Laura pienso que más me valdría estar muerta.


    Laura, mi dulce Laura. Su pequeña traición no me puede servir para justificar eternamente mi engaño, y es el único resquemor que ahora tengo. Me gusta imaginar que, tal vez, un día me atreveré a contarle mi secreto, y que ella lo entenderá y, de algún modo, entre las tres encontraremos una solución a este enredo.


    Pero, mientras ese día llega… trataré de aprovechar al máximo mi suerte.


    FIN


    Si has llegado hasta aquí, lo primero que debo hacer es darte las gracias. Es una satisfacción indescriptible saber que hay alguien al otro lado que al menos ha pasado un buen rato leyendo tus historias. Por otra parte, si te ha gustado este relato, tal vez podría interesarte echar un vistazo a otras novelas de la misma temática que tengo publicadas en Amazon:


    Y acompasar nuestros pasos por la acera


    Te amo, luego existes


    Eva en el laberinto


    Bailarina o pirata


    Gracias por tu tiempo y espero que hasta pronto.
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